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Para una larga conversación
Alwin Macalalad

El mate
En Argentina, Uruguay y Paraguay (las comu-
nidades nacionales que organizaron la Asam-
blea Mundial en Buenos Aires), el mate tiene
una estrecha relación con la cultura y la tradi-
ción. El mate (un tipo de calabaza dura, va-
ciada y desecada) se llena con yerba mate
(hojas molidas de la misma planta con un
sabor ligeramente amargo que se produce en
esta zona de América Latina), y se ceba con
agua caliente, dando pequeños sorbos por la
bombilla y compartiendo el mate con el grupo,
mientras se conversa. Esto representa una co-
nexión. En algunos momentos puede represen-
tar un sentido de pertenencia a un grupo, como una comunidad. Quizás lo
observaron en el logo de la Asamblea de Buenos Aires. Fue un símbolo distintivo
de ARUPÁ sobre su manera de compartir la amistad.

Durante los días de discernimiento en la Asamblea, los delegados se dividieron
en grupos pequeños para mantener una conversación espiritual. Después de de-
dicar un tiempo a la oración personal, cada grupo se reunía para llevar a cabo
tres rondas a la hora de compartir y dialogar. Para una conversación espiritual
genuina es necesario demostrar respeto y dedicar atención a la persona que está
hablando, ya que es a través de esa persona que el Espíritu Santo habla a los co-
razones de todos los oyentes en el grupo. Para lograr esta actitud, a los miembros
de los grupos pequeños se les pidió que mantuvieran el mate entre las manos
como manera de indicar que era su turno para compartir. Fue un signo de la ve-
nida del Espíritu o el preludio de una historia de discernimiento que sigue viva.

Suplemento 74 de Progressio
En sus manos tienen el equivalente al mate de la post-Asamblea de Buenos Aires.
Este suplemento de Progressio, como el mate, nos recuerda que estamos en com-
pañía de buenos amigos. También significa que se está contando una historia.
Pero la historia no está dentro del mate. Y tampoco se encuentra dentro de este
suplemento de Progressio.

En vez, en este suplemento encontrarán enseres de la Asamblea. Son los mate-
riales que dieron ímpetu a la experiencia de la Asamblea, y para nosotros, son
las huellas que quedaron en el camino. En este suplemento, encontrarán los ma-
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teriales que nutrieron la experiencia de los dele-
gados que estuvieron presentes en representa-
ción de la comunidad mundial.

Asimismo, encontrarán los mensajes recibidos
y compartidos en la apertura de la Asamblea
(Día 1): el mensaje del Papa Francisco y el
mensaje del Cardenal Farrell, prefecto del
Dicasterio de los Laicos, la Familia y la Vida,
así como también las palabras de apertura de
Mauricio López.

Necesitarán recurrir a la comunidad para que
compartan con ustedes las partes no escritas: la
manera en que el mensaje del papa ─recibido en

el mismo lugar donde pasó casi 20 años de su vida─ tuvo un efecto especial en
los miembros de la Asamblea ya que unificó la persona de Francisco con la Igle-
sia a la que sirve. La manera en que las palabras de Mauricio dieron un ímpetu
profético a lo que tendría lugar en los próximos 10 días. El proceso vivido entre
la llegada como delegados particulares a convertirse en una Asamblea unida (en
referencia a las personas, no al evento), listas para servir a la comunidad mundial
más allá de las prioridades de las diversas comunidades nacionales. 

También se incluye en este suplemento el Informe del Consejo Ejecutivo Mun-
dial (Día 2) – los frutos de nuestra contemplación y el servicio a la comunidad
mundial durante el período finalizado. Deberán preguntarse una serie de pregun-
tas, como ser: ¿Esto es cierto para mi comunidad nacional? ¿Puedo verme refle-
jado en este informe? ¿Cuál es la situación actual de la comunidad mundial?

Los invitamos a prestar atención a la ponencia de Austen Ivereigh para la CVX
en esta publicación: La opción de Francisco: cómo evangelizar en un mundo
revuelto (Día 3). Su perspectiva los invitará a reformular “la misión” en el mo-
mento actual de la Iglesia y del mundo. Esperamos que los ayude a tener una
comprensión más profunda sobre lo que queremos decir cuando en nuestros do-
cumentos hablamos del kairós. También esperamos que los anime a reflexionar
sobre el papel que la CVX debería jugar en este momento tan particular.

De todas maneras, necesitarán que sus comunidades les cuenten sobre la visita a
la parroquia local, donde la Asamblea compartió la vida de su gente, ya que no
hay documento posible que pueda plasmar esta experiencia de manera satisfac-
toria. Esta instancia ayudó a la Asamblea a situarse en un terreno sólido y común
a medida que nos fuimos adentrando en el discernimiento. Para participar en este
aspecto de lo vivido en la Asamblea en Buenos Aires, los invitamos a ser parte
del desafío de estar continuamente inmerso en el mundo, de manera profunda y
plena, estando atentos a todos sus llamados y consecuencias.
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También compartimos con ustedes la contribución de Magdalena Palencia: El
regalo de 50 años (Día 4). Este relato será el equivalente más cercano a un artí-
culo que encontrarán en este suplemento. Es la historia de la CVX en su camino
de confirmación y reconfirmación de su carisma y compromiso con el llamado
de Dios a lo largo de todos estos años de cambios sutiles y no tan sutiles. Es el
caminar de un pueblo, contado a través de los ojos de un testigo. Y como parte
de CVX, todos ustedes son también herederos de este legado, portadores de esta
historia especial que Dios nos llama a seguir adelante.

El Padre Arturo Sosa, SJ reafirma estas reflexiones en su discurso a la Asamblea:
Una comunidad de laicos al servicio de la reconciliación (Día 5) al hacer én-
fasis en los regalos que hemos recibido y en la capacidad de discernimiento, lo
que nos sitúa en una situación única en la misión de una unidad integral a nivel
personal, social y ecológico.

Durante toda la Asamblea contamos con el acompañamiento del equipo ESDAC
(Ejercicios Espirituales para el Discernimiento Espiritual Apostólico en Común).
Junto con el ExCo Mundial, este equipo prestó gran atención a las mociones del
espíritu que iban surgiendo en cada sesión. Propusieron ejercicios basados en las
necesidades observadas en momentos cruciales, particularmente en los intensos
días de discernimiento comunitario (Días 6 al 8). Hemos recolectado en una sec-
ción de este suplemento diversas pautas que se emplearon en la Asamblea durante
la oración y conversación espiritual. 

Al final de este suplemento podrán encontrar algunos de los frutos iniciales: las
nuevas comunidades que se integraron a la CVX Mundial, la enmienda a las
Normas Generales, los resultados de las elecciones y el documento final de la
Asamblea. Hablamos de “frutos iniciales” ya que lo que tienen entre manos es
una “degustación” de la Asamblea de Buenos Aires. Podríamos decir que se trata
de un sorbo de ese mate compartido.

Para completar la historia de la Asamblea
De manera semejante a un encuentro en el que se comparte un mate familiar, caliente
y ligeramente amargo, ustedes necesitarán de la ayuda de la comunidad para com-
pletar esta historia. Y necesitarán escuchar lo que el Espíritu dirá a través de ustedes. 

Cada historia es única y está inconclusa. Esto se debe a que cuando las recibimos,
ya hemos sido incorporados como parte de esa historia. Y de ahí en más, todos
tendremos que contar también nuestra historia. Será una larga conversación,
como con todas las palabras que se hacen carne. Y será la historia de la CVX
sobre su fe, la vivencia de su vocación y el tiempo apostólico que vivimos. Para
entonces, todos los documentos que compartimos en este suplemento cobrarán
vida para ustedes, como lo hicieron en nosotros durante esos 10 días en Buenos
Aires del año de Nuestro Señor 2018.

Original en Inglés
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Programa de la Asamblea Mundial
Días 1-2: Integrándonos como Asamblea y
reconociendo la Comunidad Mundial y las gracias
recibidas por ella

Los delegados son bienvenidos y son guiados a través de un gesto en
el que cambian el paradigma de ser distintas delegaciones a conver-
tirse en una Asamblea. El presidente se dirige a la asamblea. Se leen
los mensajes del Papa y del Dicasterio para los Laicos, Vida y Familia.
Los participantes comparten sobre ellos mismos y sus comunidades
nacionales como puerta de entrada en la asamblea. El Consejo Ejecu-
tivo Mundial comparte una perspectiva sobre los últimos 5 años de la
Comunidad Mundial (Reporte del Consejo Ejecutivo Mundial). Co-
mienzan las conversaciones espirituales grupales.

Día 3: Ser Testigos del Momento Kairós / Tocar la
realidad

Austen Ivereigh hace una presentación sobre el Kairós del Papado de
Francisco. Los participantes visitan la parroquia local para un encuen-
tro con la Iglesia de base, y una celebración de la Eucaristía juntos.

Días 4-7: CVX - Historia de gracia / Comunidad /
Nuestro nombre de Gracia

Magdalena Palencia reflexiona sobre el regalo de los 50 años de nues-
tra CVX. La Asamblea completa la línea de tiempo y trae la experien-
cia a la oración y a la conversación espiritual. El Asistente Eclesiástico
Mundial Arturo Sosa SJ se dirige a la Comunidad Mundial. Nuevas
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comunidades nacionales son bienvenidas e incorporadas. La Asam-
blea celebra con la comunidad amplia en el día de puertas abiertas.
La asamblea vive días de discernimiento comunitario (oración y con-
versación espiritual).

Días 8-10: Caminos a seguir por CVX

Dependiendo de los movimientos espirituales que surjan durante los
días de discernimiento de la Asamblea, la comunidad podría encontrar
caminos de síntesis y de caminos hacia adelante. La asamblea se pre-
para para trabajar sobre elementos concretos en la gobernanza de la
Comunidad Mundial: enmiendas a los Principios y Normas Generales,
aprobación del presupuesto, elección del nuevo Consejo Ejecutivo
Mundial. La Asamblea termina con la Misa de la fiesta San Ignacio,
el envío a los nuevos líderes y celebraciones.

9
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Carta del Papa Francisco

Al senor Mauricio LOPEZ OROPEZA
Presidente de la Comunidad de Vida Cristiana Mundial 

Vaticano, 9 de junio de 2018

Querido hermano,

He recibido tu atenta carta, en la que me informas de la celebración de vuestra
Asamblea Mundial 2018, cuando se cumplen los 50 afios de vuestro caminar
como Comunidad de Vida Cristiana. Con este motivo, quieren orar y reflexionar
juntos para que el Senor les conceda una mayor profundidad en la vivencia de
vuestro carisma, y asi, ahondando en el carisma recibido, sigan siendo un regalo
para la Iglesia y para el mundo.

Pero este reconocer el don y la gracia que el Senor les ha concedido en estos
afios los ha de llevar, en primer lugar, a una humilde acción de gracias, porque
Jesus se ha fijado en ustedes mas alla de sus cualidades y virtudes. Pero al mismo
tiempo, esto supone una llamada a la responsabilidad, a salir de ustedes mismos
e ir al encuentro de los demas, para alimentarlos con el unico pan capaz de sa-
ciar el corazón humano: el amor de Cristo. Que la “ilusion gnóstica" no los
desoriente

En el centro de vuestra espiritualidad ignaciana esta el querer ser contemplativos
en la acción. Contemplación y acción, las dos dimensiones juntas: porque sólo
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podemos entrar en el corazón de Dios a traves de las llagas de Cristo, y sabemos
que Cristo esta llagado en los hambrientos, los ignorantes, los descartados, los
ancianos, los enfermos, los encarcelados, en toda carne humana vulnerable.

Conducirse con un estilo de vida cristiano, de intensa vida espiritual y de trabajo
por el Reino, significa dejarse plasmar por el amor de Jesus, tener sus mismos
sentimientos (cf. Flp 2,5), preguntarse continuamente: ¿Que he hecho por Cristo?,
¿que hago por Cristo?, ¿que debo hacer por Cristo? (cf. EE 53).

Les agradezco la entrega y amor a la Iglesia y a los hermanos, y los animo a se-
guir haciendo presente a Cristo en su ambiente, dando sentido apostólico a todas
sus ocupaciones.

Y, por favor, no dejen de rezar por mi. Que Jesus los bendiga y la Virgen Santa
los cuide.

Fraternalmente

M
ensajes
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Mensaje del Cardenal Kevin Farrell
Prefecto del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida

Prot. n. 2018/374-11/20 Ciudad del Vaticano, 02 de julio de 2018

Estimados amigos,

Saludos cordiales a todos ustedes que se en-
cuentran reunidos en Buenos Aires para la De-
cimoséptima Asamblea Mundial de la
Comunidad de Vida Cristiana. Esta asamblea
también pone punto final a un año de celebra-
ciones en el marco del quincuagésimo aniver-
sario de la Cuarta Asamblea Mundial. Esa fue
la ocasión en que su asociación asumió su
nombre actual y, por lo tanto, fue como un
nuevo comienzo para ustedes en ese momento.

Al seguir el carisma de San Ignacio de Loyola y con la guía de los Ejercicios
Espirituales, ustedes buscan armonizar su fe con la vida cotidiana, y se ubican
al servicio de las necesidades pastorales, sociales y culturales más urgentes en
donde sea que vivan. Por lo tanto, me gustaría recordarles dos sencillos con-
sejos que el Papa Francisco nos brindó en su Exhortación Apostólica Gaudete
et Exsultate.

El Papa nos recuerda que todo cristiano está llamado a vivir en unión con Cristo
y que esto “puede implicar reproducir en la propia existencia distintos aspectos
de la vida terrena de Jesús” (GE, 20). Ninguno de nosotros puede reproducir por
sí mismo la infinita riqueza que emanó de la persona divina del Hijo de Dios,
pero cada uno de nosotros está llamado a hacer presente, donde sea que vivamos,
algún aspecto particular de la vida de Jesús como sus palabras llenas de verdad,
su oración oculta, su cercanía con los pobres y los que sufren, su apostolado iti-
nerante, etc. Por lo tanto, cada uno de ustedes debe preguntarse qué aspecto de
la vida de Cristo puede hacer presente en el mundo actual. ¿Me llama el Señor a
“encarnar a Cristo” en mi vida alzando la voz y siendo testigo de la Verdad?
¿Estoy llamado a hacerlo mediante la enseñanza y la catequesis; ayudando a los
pobres; a través de la acción política; con una vida de oración y sacrificio; con

Cardenal Kevin Farrell
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la manera en que educo a mis hijos y me mantengo fiel a mi vocación de matri-
monio? A cada uno de nosotros Dios nos brindó dones particulares y nos asignó
lugares específicos. Las circunstancias concretas en las que vivimos nos guían
para comprender nuestra misión. La oración juega un papel fundamental en este
proceso de discernimiento. El Papa refiere al fundador de los Jesuitas cuando
nos dice que “la contemplación de estos misterios, como señaló San Ignacio de
Loyola, nos lleva a encarnarlos en nuestras opciones y actitudes” (ibid.) Es por
esto que ustedes también deben ser guiados por “la contemplación de los miste-
rios de Cristo” en su oración personal y comunitaria de manera de comprender
la misión que el Señor les confía en la vida.

Una segunda indicación que nos hace el Papa es la armonización de toda nuestra
vida con la misión que Dios nos encomendó. Dice el Papa: “Pregúntale siempre
al Espíritu qué espera Jesús de ti en cada momento de tu existencia y en cada
opción que debas tomar, para discernir el lugar que eso ocupa en tu propia mi-
sión” (GE, 23). Por lo tanto, siempre debemos escuchar al Espíritu para que cada
actitud, cada decisión, cada actividad nuestra haga parte del panorama general
de la “misión de vida” que nos ha sido asignada. Debemos reconocer que nuestras
vidas pueden estar fragmentadas y sufrimos de cierta desintegración interna. Esto
es porque algunas de nuestras actitudes y elecciones no están alineadas con nue-
stra identidad bautismal o con el llamado particular que hemos recibido de Dios.
A todos nos afecta la mentalidad dominante, inestable, superficial y relativista.
A veces podemos encontrarnos en algunos contextos “oficiales” en lo que vivi-
mos plenamente en armonía con nuestra misión, pero en otros nuestra identidad
cristiana y nuestro llamado a la santidad pueden parecer haber sido dejados de
lado. Esto daña nuestra vida espiritual y debilita nuestro testimonio cristiano
desde su interior. Gradualmente nos
volvemos indiferentes, formalistas,
desprovistos de pasión y verdadera
motivación interior. Las palabras del
Papa son muy útiles y nos invitan a
hacernos dos sencillas preguntas:
“¿qué espera Jesús de mí en todo
momento?” y “¿qué lugar tienen
mis elecciones en mi misión
mayor?” Estas son preguntas sencil-
las pero importantes. Nos desafían
a no vivir ausentes o con duplicidad

M
ensajes
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de corazón, sino con conciencia y honestidad interior. Nuestro Padre que está en
los Cielos desea que vivamos esa simplicidad, transparencia y profunda unidad
interior que emanó de la persona de su Hijo, porque esto es una fuente de gran
gozo y paz interior también para nosotros.

Estimados amigos, espero sinceramente que su recorrido de aprendizaje, testi-
monio, acción y contemplación en la pequeña Comunidad de Vida Cristiana a la
que pertenecen les esté ayudando a hacer de toda su vida un camino hacia la san-
tidad. Que puedan ser “un mensaje que el Espíritu Santo toma desde la riqueza
de Jesucristo y regala a su pueblo” (GE, 21).

Encomiendo el trabajo de su congreso y el apostolado de la Comunidad de Vida
Cristiana a la intercesión maternal de Nuestra Señora, y les refirmo mi cercanía
en la oración y mi bendición

Kevin Card Farrell
Prefecto

Original en Inglés
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Mensaje del presidente de la CVX mundial
a la Asamblea de Buenos Aires 2018

“No tengo miedo al nuevo mundo
que surge. Temo más bien que la
CVX tenga poco o nada que ofrecer
a ese mundo, poco o nada que decir
o hacer, que pueda justificar
nuestra existencia. No pretendemos
defender nuestras equivocaciones,
pero tampoco queremos cometer la
mayor de todas: la de esperar con
los brazos cruzados y no hacer
nada por miedo a equivocarnos”.

Pedro Arrupe, s.j. (adaptación para CVX)

I. La puerta de entrada:
Contemplación de la Encarnación
He querido comenzar este compartir
con esta reflexión de Pedro Arrupe, la cual considero una de las frases que más
ha marcado mi servicio y misión dentro del hermoso camino de la CVX. Una
frase clara, potente y profética que nos pregunta sobre nosotros mismos, nos
coloca en medio del mundo, y nos llama a responder con lo mejor que nos ha
sido dado como gracia en la CVX. 

Somos un hermoso mosaico de diversidades, tal y como lo tiene plasmado en
el corazón y tatuado en la palma de la mano el Dios de la vida que tanto nos
ama. Ama nuestra amplitud de colores, formas, tradiciones, edades, experien-
cias, identidades culturales, etapas espirituales, y así tal como somos nos quiere
haciendo parte de su proyecto encarnatorio. 

Sin duda, el centro de nuestra identidad y la fuente de nuestra vocación en el
mundo está en la CONTEMPLACIÓN DE LA ENCARNACIÓN. Nuestra op-
ción como CVX es fruto de un llamado del Espíritu a caminar en el proyecto
de Dios, un proyecto al que somos convocados, pero que no nos pertenece. Por
tanto, debemos quitarnos las sandalias para pisar esta tierra sagrada (Ex. 3, 5).
En nuestra identidad CVX, el centro de nuestra existencia es este reconoci-

Mauricio López Oropeza
Presidente de la CVX Mundial

M
ensajes
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miento de un Dios que por puro amor se encarna y nos invita a participar de
Su proyecto (PG No.1). 

Los invito a que nos dispongamos internamente para abrazar este bellísimo y
desafiante proceso que no inicia hoy, sino que hace parte del hermoso proceso
de revelación progresiva de Dios para la CVX en estos 50 años, en coherencia
con los 450 años de las comunidades laicales ignacianas, y en el marco de estos
últimos 5 años que hemos peregrinado desde el Líbano hasta Buenos Aires.
Cerremos los ojos por un momento mientras pedimos conocimiento interno de
la gracia de la encarnación de Dios en la CVX, y traigamos a la memoria los
rostros concretos que le dan sentido a nuestro ser CVX hoy. Oremos juntos
mientras entramos por la puerta de entrada de nuestros Principios Generales a
esta Asamblea Mundial:

"Las tres Personas divinas, contemplando a toda la humanidad tan dividida
por el pecado, deciden darse completamente a los hombres para liberarlos de
todas sus cadenas… Inserto así entre los pobres, y compartiendo con ellos su
condición, Jesús nos invita a todos a entregarnos continuamente a Dios y a
trabajar por la unión de la familia humana… (Dios) Nos estimula a reconocer
nuestras graves responsabilidades, nos ayuda a buscar constantemente la re-
spuesta a las necesidades de nuestros tiempos y a trabajar en unión con todo
el Pueblo de Dios y con los hombres de buena voluntad por el progreso y la
paz, la justicia y la caridad, la libertad y la dignidad de todos"

(Fragmentos del Preámbulo a los Principios Generales de la CVX. No. 1 al 3) 

La única y esencial razón de ser de nuestra comunidad, así como la de todo
creyente que madura su fe, es la de vivir plenamente para adentrarnos en este
camino de seguimiento de Cristo, y con Él colaborar en la redención de nuestra
humanidad.

II. Un signo profundo de gratitud 
Qué maravillosa gracia el poder estar aquí juntos, en comunidad, y anhelando
y confiando en que el buen Espíritu irrumpa con fuerza en nuestros corazones
durante los próximos días. Por ello es necesario comenzar diciendo GRACIAS.
Son tantas manos y corazones los que han trabajado incansablemente por hacer
posible este encuentro y disponer de los medios para que todo sea propicio en
esta Asamblea y para nuestro discernimiento. 

Nuestro más profundo reconocimiento a la comunidad ARUPÁ (Argentina,
Uruguay y Paraguay) por tanto, no hay palabras para agradecer todo lo que
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han hecho y harán por la comunidad en estos días. Los preparativos han sido
intensos. El trabajo complejo de preparar, anticipar, disponer, y sobre todo de
darse a ustedes mismos para ello, ha sido mucho. Quiero pedir en este momento
un reconocimiento especial para ustedes de parte de toda esta su comunidad
mundial reunida. Que nuestra gratitud les dé fuerzas en los próximos días para
acompañar semejante misión. Esta expresión tri-nacional es ya un signo de la
fuerza de nuestro ser comunidad. 

Gracias a la Provincia Jesuita de Argentina y Uruguay por hermanarse con nosotros
en esta tarea, asumiéndola también como propia y acompañando en cada paso, y
en especial nuestro reconocimiento al P. Rafa Velasco y al equipo de la parroquia
que nos acoge aquí en San Miguel, con quienes caminaremos hacia el encuentro
con los rostros concretos de una “Iglesia en Salida” aquí en el barrio. Nuestro re-
conocimiento también a todos los que aquí en el Centro Loyola nos han apoyado
y facilitado en cada detalle necesario para realizar esta nuestra Asamblea.

Quiero aprovechar esta ocasión para agradecer a Dios por la vida de Cecilia
Roselli (nuestra querida Checha), quien fue llamada a la casa del Padre de ma-
nera inesperada, y si bien su partida causó profundo dolor en sus familiares y
amigos, hermanos de comunidad CVX Uruguay, y en todos los que en el
equipo ARUPÁ y EXCO tuvimos la gracia de colaborar con ella en la prepa-
ración de la Asamblea, nos quedamos con su alegría profunda y con la luz de
su mirada que tanta luz nos dio. Tenemos una presencia especial sentada al
lado del Dios Padre y Madre amoroso, que nos acompaña en esta Asamblea
Mundial, junto con tantos hermanas y hermanos de nuestra comunidad que han
partido a la casa del Padre cumpliendo su misión entre nosotros, y que han vi-
vido a plenitud lo que significa ser CVX. Que todos ellos sean maestros-as de
vida en nuestro itinerario como comunidad.

Gracias especiales también al Secretariado de la CVX mundial que ha trabajado
día tras día (y varias noches también) para acompañar este proceso de prepara-
ción en cada detalle, que ha servido de puente para que se una lo diverso, y aún
en medio de barreras culturales y lingüísticas, ha sido el sentirnos UNA SOLA
COMUNIDAD lo que nos ha permitido responder a tremendo desafío. Agra-
dezco a todos los que integramos el EXCO por ser cada una y cada uno parte
esencial de este mosaico diverso y bello que ha trabajado para esta Asamblea
Mundial, como parte de este EXCO damos gracias a nuestro Asistente Eclesiá-
stico Mundial, el P. Arturo Sosa, quien nos acompañará en próximos días. 

Damos las gracias a los invitados especiales que nos acompañarán durante estos
días compartiendo desde su testimonio y sabiduría, y muy particularmente al in-
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spirador y competente equipo ESDAC (Françoise, José y Graziano) por aceptar
el desafío de servir como guías de proceso en este discernimiento, abrazando
nuestra identidad y momento comunitario. Más adelante los conocerán mejor,
ya que caminaremos de su mano durante momentos clave en nuestra Asamblea. 

III. El hermoso y desafiante momento de un verdadero
KAIRÓS en nuestra Iglesia
Estamos experimentando un genuino “kairós” como Iglesia y como CVX, es
decir, el tiempo propicio en el que Dios se hace presente de una manera especial
e indudable para iluminar más nuestro caminar. Este tiempo especial va más
allá de nuestros logros o buenos oficios, incluso más allá de nuestras limita-
ciones y fragilidades. De hecho, este “kairós” es una invitación para dejarnos
tocar más por la realidad y responder a ella con lo que somos y tenemos, ojalá
siendo regalo para la Iglesia y para el mundo con lo mejor de nuestra Identidad
Laical Ignaciana. Este “kairós” no tiene nada qué ver con los aspectos crono-
lógicos de nuestra vida que son siempre limitados, y por ello debemos liberar-
nos de esos afectos desordenados que hacen que tantas veces queramos
controlarlo todo, medirlo todo, dirigirlo todo. Demos espacio al Espíritu para
que sople como quiera en medio de nosotros.

Este momento especial que estamos viviendo como Iglesia y como humanidad
sólo puede ser entendido desde los ojos de la esperanza creyente, y puede ser
una oportunidad para la CVX, o puede ser un acontecimiento más que se nos va
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de los manos si pretendemos apoderarnos de él para darle nuestra propia imagen,
interpretándolo únicamente desde nuestras propias categorías auto-referenciales. 

En algún momento, luego de compartir apasionadamente sobre este “kairós”
de Dios, me pedían mayor claridad, mayor detalle, una explicación casi aca-
démica. Y para responder a esa pregunta tan importante, que yo personalmente
no puedo elaborar con palabras, he pedido ayuda a la mejor teóloga que co-
nozco a quien he solicitado que nos haga llegar un video con una clara expli-
cación sistemática, doctrinal y escatológica para presentar de manera clarísima
lo que significa este “kairós”. Estoy seguro que con esta presentación no nos
quedará duda alguna. Prestemos mucha atención a la riqueza de esta cátedra
kairótica. (Se presenta video)

Esta es la mejor manera en que puedo explicarles este tiempo de “kairós”. Es
misterio, es experiencia de Dios, es no encontrar las palabras para poder decir
lo que se mueve dentro de nosotros, y a la vez expresarlo todo con la mirada.
Es sentir por primera vez la fuerza irrefrenable de Dios sacudiendo todo el in-
terior, es experimentar la belleza en lo sencillo, es querer abrazarlo todo y sentir
que no hay espacio para más en el corazón. Es sentir un fuego interno que nos
mueve a más. Esta teóloga hace una elocuente exposición del “magis” para los
que vivimos y vibramos con esta espiritualidad ignaciana. Es experimentar a
Dios de una manera tal que sólo en el amor anhelemos vivir. Es la experiencia
de salir de los Ejercicios Espirituales viendo todo con ojos nuevos, aunque todo
aparentemente sigue igual. Es una capacidad interior de sintonizar finamente
con la voz de Dios.

Si no vemos lo que está sucediendo en el mundo, en la Iglesia, y en la propia
CVX, que es signo de este “kairós”, entonces debemos revisar nuestra mirada

M
ensajes



20

de fe. Es creer ante toda desesperanza, es la inconformidad esperanzada que
nos lleva a trabajar por el Reino que ya está aquí, pero todavía no. Es amar la
CVX por ser fuente de vida que nos impulsa a salir al encuentro de la realidad
para compartir lo mejor de nuestra espiritualidad en las periferias, sean cuales
sean estas. Es vibrar con la esperanza que nos da lo que el Papa Francisco nos
plantea hoy, pero reconociendo que es nuestra tarea trabajar por ello todos los
días para que sea verdad.

IV. Purificar la intención: ¿CVX un regalo para la
Iglesia y para el mundo? 
La CVX es una gracia en nuestras vidas, y por lo tanto sentimos que es un don
recibido de Dios. Esto nos debe ayudar a confirmar algo que es muy importante
explicitar, y que se nos puede perder un poco de vista, y es que: la CVX es un
medio, y no un fin en sí misma. Es un medio propicio, hermoso, que nos ha re-
presentado múltiples esperanzas y alegrías, incluso en momentos de gran pe-
numbra o dificultad, pero es un medio.

En las circunstancias de nuestro mundo hoy, un mundo lleno de heridas mate-
riales y existenciales, no es extraño que por la fuerza y riqueza de la vida co-
munitaria y espiritual de nuestra CVX algunas personas tengan esta necesidad
de crearse una idea equivocada de que la comunidad es el oasis que les rescata
de la realidad y en ello culmina el camino. La CVX, fiel a su tradición igna-
ciana en los Ejercicios (EE.EE.), busca que las personas quiten de sí las afec-
ciones desordenadas para buscar y hallar la voluntad divina en sus vidas. Este
camino encuentra su culminación en el conocimiento interno del Señor Jesús,
y de su proyecto, para más amarlo, mejor servirlo, y seguirlo en su itinerario
que se encamina a los márgenes, hacia aquellos que son excluidos.

Me permito presentar a ustedes CUATRO TRIPODES que nos puedan a ayudar
a responder al llamado a ser un regalo para la Iglesia y para el mundo

1er. Trípode: 3 tretas ante las cuales debemos “poner rostro”
en la CVX
A. AUTO-REFERENCIA. Definir nuestra identidad como comunidad úni-
camente en función de de nuestras propias interpretaciones, meramente desde
nuestra experiencia particular, aunque ella sea muy valiosa, nos puede incapa-
citar de mirar nuestro llamado mayor a construir Reino, a Sentir con la Iglesia,
a responder a los gritos de la realidad. Nuestra experiencia comunitaria es re-
flejo de la revelación de Dios y nos debe invitar a mirar siempre desde el Evan-
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gelio la novedad que se nos presenta. Y, por tanto, usar nuestros documentos y
herramientas como medios, tanto-cuanto, nos conduzcan al fin mayor.. 
B. AUTO-SUFICIENCIA. Creer que con lo que ya tenemos y hacemos basta
y es todo lo que podremos lograr. Pensar que nuestra manera de vivir el itine-
rario Cristo-céntrico es para crecer individualmente o en mi pequeño grupo so-
lamente o para tener una fe más profunda que nos haga más plenos de manera
aislada. Debemos superar la tentación de ser comunidades que se quedan atra-
padas en la lógica de la 1era. Semana de los EE. Es necesario ir más allá, y en-
trar en el discernimiento de 2da. Semana desde el conocimiento interno de
Cristo, y la salida entregada en Su seguimiento en la 3era. Semana en la que
sus opciones de vida lo llevan a ser puesto en cruz. Sin este itinerario completo
no podremos vivir la plenitud de nuestro llamado que nos alcance la 4ta. Se-
mana, es decir, la Contemplación para alcanzar amor C. AUTO-COMPLA-
CENCIA. Sentir que nos bastamos a nosotros mismos y que no hay nada más
allá de nuestra propia comunidad. Esta es la gran tentación, ya que nos impe-
diría mirar a los ojos el rostro del Cristo presente y crucificado en el mundo
que nos pide que salgamos de nosotros para ir a su encuentro. La nuestra es
fundamentalmente una espiritualidad de la encarnación.

2do. Trípode: 
3 Actitudes desde el sentir con la Iglesia
A. COLEGIALIDAD. Saber dialogar, en serio, para identificar juntos los

aspectos esenciales de nuestra misión. Identificar juntos los NO NEGOCIA-
BLES. Respetar la diversidad de voces, abrazar posiciones distintas que enri-
quecen, pero afirmar el discernimiento comunitario como el único camino para
definir la ruta común. B. SINODALIDAD. Caminar juntos y en la misma di-
rección. Encontrar los medios necesarios para, respetando la enorme diversidad
de realidades, encontrar un ritmo que sea el propicio y que nos permita avanzar
de manera constante hacia nuestro fin mayor, hacia aquello que Dios sueña
para nosotros. 
C. COMUNIÓN. Vivir profundamente la experiencia de Dios en comunidad.
Sólo se puede dialogar y caminar juntos con sentido, cuando experimentamos
la presencia de lo divino como el elemento que nos une, nos mantiene juntos,
y el que nos permite superar todas las dificultades propias de una comunidad
tan diversa como la nuestra. .

3er. Trípode: 3 Disposiciones ante el mundo 

A. METANOIA. Conversión radical del corazón. Sólo quien se transforma
por dentro puede asumir plenamente el llamado de Dios. Es ir a lo más íntimo
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del interior y dejarse transformar enteramente y desde la raíz para disponerse
a lo que sea la voluntad de Dios.
En el mundo de hoy se necesita volver a la raíz, encontrar sentido, abrazar el
Principio y Fundamento para que todo el resto encuentre su rumbo.
ALTERIDAD-OTREDAD. Reconocer que el misterio de la vida, y la pre-
sencia concreta de Dios, sólo se experimenta a través de los ojos del otro-a.
Descubrir que mi vocación a la plenitud sólo tiene sentido en compañía, nunca
solos. El sentido más profundo del ser comunidad se encuentra en esta consigna
de que a Dios se le puede experimentar en lo individual, pero sólo se le pueda
vivir plenamente en el mundo de manera compartida 
C. PARRESIA. Es el don de la profecía, de hablar la palabra clara y contun-
dente, y sobre todo la capacidad de salir de nosotros mismos para responder
de manera valiente a lo que Dios mismo nos llama a realizar. Es el seguimiento
profundo de Cristo que se torna en un amor que se pone más en obras que en
palabras.     

4to. Trípode: 3 Claves para abrazar los llamados esen-
ciales del Papa Francisco
A. MISERICORDIA. Tener un corazón que se deja tocar y moldear por la
experiencia de dolor de los otros. Es la esencia de la CULTURA DEL EN-
CUENTRO que sólo puede darse a partir de sentir profundamente y de manera
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total aquel sufrimiento que aqueja al otro, y asumir una actitud que abraza,
acoge y crea un lazo profundo. Bula “Misericordiae Vultus”. 
B. CONVERSIÓN PASTORAL. Es el llamado a una verdadera salida mi-
sionera, a salir de nosotros mismos para experimentar la alegría del Evangelio
que lo cambia todo en aquellos que se encuentran con Jesús. Es dejar que con
Cristo nazca y renazca la alegría para dar rostro a una Iglesia misionera reno-
vada siguiendo este mandato de salir de sí misma, con el anhelo de ser evan-
gelizadores con Espíritu. Exhortación Apostólica “Evangelii Gaudium”. 
C. CONVERSIÓN SOCIO-AMBIENTAL. Es la incorporación definitiva
del clamor de la hermana madre tierra y el llamado urgente a la Iglesia y a
todos los que habitamos el planeta, al cuidado de esta casa común. No es un
elemento complementario, es un llamado esencial en el contexto de la Doctrina
Social, que pide que reconozcamos el fracaso como sociedad con respecto al
tema ambiental. Llama a ver la necesidad de reconocer una sola crisis social y
ambiental, y a hacer vida la Ecología Integral con las dimensiones: social, po-
lítica, humana, ambiental, cultural, de la vida cotidiana, y la espiritualidad del
cuidado. Carta Encíclica “Laudato Si´” 
Estos tres, vividos cada uno de ellos desde el llamado a la Santidad en lo coti-
diano, muy propio de nuestra identidad laical. Exhortación Apostólica “Gau-
dete et Exsultate”

V. Doy fe de la encarnación, vida, muerte y resurrec-
ción del Señor en medio de nuestra comunidad
Uno de los más hermosos regalos que he recibido como miembro de la CVX, y
de la oportunidad de servir a esta comunidad a nivel local, nacional, regional y
mundial, ha sido la posibilidad de ser testigo. Mis ojos han visto, mis oídos han
escuchado, mis manos han tocado, y sobre todo mi corazón ha latido con fuerza,
ante innumerables experiencias de entrega de vida, de testimonio de construc-
ción de reino, y de vivencia del sentido de ser CVX en las más complejas situa-
ciones de nuestro mundo. Si bien mañana escucharemos el compartir de nuestro
recorrido como comunidad mundial en estos 5 años, me permito compartir al-
gunas expresiones, entre muchas otras, de vida entregada en la comunidad que
sirvan como signos de lo que nuestra CVX es y quiere ser. 

He sentido en carne propia la presencia de Cristo en los abrazos de la comuni-
dad CVX en Congo y en Ruanda para los niños huérfanos de padres y madres
que fallecieron por el VIH-SIDA, y para los jóvenes y adultos portadores de
esta terrible enfermedad. Cada miembro de la CVX abrazaba con todas sus
fuerzas, siendo Cristo mismo quien abrazaba esas vidas, haciendo un mundo
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de diferencia en los sitios donde nadie más quiere ir, pues consideran a estas
personas despreciables. 

He visto a Cristo sentarse paciente y sonriendo en la escuela de la esperanza
(Hope School) en Corea del Sur, escuchando las historias de dolor de jóvenes
vulnerables y que muchas veces son despreciados en diversos lugares por ser
hijos de inmigrantes o por tener desafíos mayores en los espacios educativos
por la falta de apoyo. También me encontré con Cristo asumiendo una misión
institucional CVX dirigiendo una escuela primaria y secundaria con la mayor
profesionalidad posible en Hong Kong (Marymount School), compartiendo los
valores del reino en los niños y jóvenes, y promoviendo el cuidado de la crea-
ción. 

Vi a Cristo dejar todas sus seguridades para adentrarse en la misión por la Ama-
zonía y permanecer ahí acompañando a la juventud promoviendo la espiritua-
lidad ignaciana como camino alternativo ante diversos signos de muerte; lo vi
entrando con la CVX en comunidades profundamente vulnerables y violentas,
donde asumió la labor pastoral y educativa de una parroquia muy frágil. Lo vi
navegando en canoa visitando comunidades indígenas, donde descubrió las se-
millas de Dios en las culturas.

He visto al Cristo encarnado en la CVX de Chile, Paraguay, México, España,
Malta, y otros sitios, arriesgarse y hablar con valentía a favor de grupos pro-
fundamente excluidos, abrazando la diversidad sexual como expresión de la
realidad, y de la vida, y acompañando con lo mejor de nuestras herramientas a
muchos corazones rotos, vulnerados y tantas veces rechazados por la propia
Iglesia. Aquí también le tocó que lo critiquen, incluso en su propia comunidad,
pero sigue firme en la certeza de que su Padre lo ha enviado a caminar con los
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que se sienten más rotos y rechazados. Sigue también fortaleciendo los núcleos
familiares tradicionales y la pastoral familiar en innumerables lugares, pero in-
siste en que es necesario mirar las realidades familiares diversas con acepta-
ción, compasión y acogida.

También lo vi en Europa dejando atrás
diferencias, y reconociendo la fuerza
enorme de su ser Cristo en comunidad,
para ir a poner la vida y el corazón en
Ragusa acogiendo a personas que llegan
sin nada desde el África a esas costas.
Sin certezas, sin recursos, sin esperan-
zas, sin conocer a nadie, a veces luego
de perder a sus familiares en la travesía,
y ahí Cristo ha decidido estar para espe-
rar a estos mujeres y hombres, ahí está
con la CVX abrazando y escuchando,
pero sobre todo cambiando su propia vida y visión ante los que antes fueron
“extranjeros”, y hoy se tornaron en hermanos-as.

Escuché de la presencia de Cristo en la CVX en medio de la más dura situación
de guerra en Siria, en donde no quedaban esperanzas, y donde con la ayuda de
toda la comunidad mundial, y con un apoyo comprometido de su país vecino,
el Líbano, decidió sobrevivir, buscó caminos para alimentar a su familia y a
otros, y hoy quiere llevar la fuerza de la espiritualidad ignaciana para tratar de
hacer sentido de una guerra que no parece tener fin, para tratar de sanar las he-
ridas interiores.

También me lo he encontrado en Estados Unidos y Canadá intentando inspirar
un verdadero amor por todo lo creado, por una vocación genuina por el cuidado
de la casa común. Aunque no lo crean, me encontré a un Cristo que tenía una
identificación de la CVX en las Naciones Unidas, luchando para que se escu-
chen los gritos de las realidades más dolorosas y buscando cambios estructu-
rales en los gobiernos más insensibles de este mundo.

Sé que camina en muchísimos lugares promoviendo la vida comunitaria, la
formación, la espiritualidad, la reflexión socio-política, creciendo en la expe-
riencia de fe, asumiendo misiones parroquiales, sirviendo a la Iglesia de tantas
maneras, y sobre todo presente en cada expresión de la vida cotidiana laical en
la que como CVX está presente. Pido con fuerza que cuando lo encontremos
lo reconozcamos, y nos dejemos arrastrar por Él para seguirlo, y dejar que sea
siempre el más importante en nuestra comunidad. Y ante la pregunta “¿Cuántos

Escuché de la
presencia de Cristo
en la CVX en medio
de la más dura
situación de guerra
en Siria, en donde no
quedaban esperanzas
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panes tienen?
Vayan a ver” (Mc.
6, 38), confiamos
en que ÉL, como
siempre, se hará
propicio en medio
de nuestra Asam-
blea Buenos Aires
2018 para indicar-
nos dónde nos ne-
cesita y nos quiere
respondiendo a Su
llamado.

Algunas pistas para caminar en este KAIRÓS y ofrecer nuestro don
como regalo
En mis recorridos por la Amazonía, área donde gasto la vida como parte de mi
misión CVX y como creyente, visitamos las diversas comunidades indígenas
en las que en muchas ocasiones llegamos con las expectativas de aquellos que
vienen de fuera, es decir, tenemos todo un plan de trabajo, objetivos planteados,
y un horario detallado que responde a nuestra propia necesidad de resultados
según nuestros criterios. ¡Qué equivocados estamos! ya que, estos hermanos y
hermanas nos enseñan que lo esencial es el encuentro, el diálogo profundo, el
compartir de la vida desde lo que cada uno tiene para ofrecer. Incluso en nuestro
deseo de controlar el tiempo, desde el cronos, queremos iniciar las sesiones
formales de inmediato, y al preguntar si podemos comenzar, la respuesta que
recibimos es: iniciaremos cuando el tiempo sea propicio. Es decir, cuando deje
de llover, cuando hayamos terminado de escuchar el compartir de vida, después
de haber comido lo que hay para ofrecer, o cuando lleguen los parientes de las
otras comunidades… y eso puede ser en una hora, en cinco, o quizás mañana.
Cuánto nos enseñan del “kairós” aquellos que definen y tejen su vida a partir
de los parámetros del espíritu y del vivir en plenitud lo esencial. 

Esta es mi invitación hoy, que dejemos que la presencia del Espíritu de Dios
nos inunde y nos desborde, que esta presencia lo determine todo, que seamos
capaces de abandonar nuestras expectativas predominantemente racionales y
nuestros preconceptos, para dejar que el misterio de Dios vaya marcando el
ritmo. Que seamos capaces, de ser necesario, de venderlo todo, porque hemos
encontrado el tesoro más hermoso para nuestra CVX. Ese mayor tesoro que es
trabajar con Él por Su Reino de justicia y dignidad. Esto es nuestra gracia más
profunda, nuestro regalo para ofrecer a la Iglesia y el mundo. Se trata de un:
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“amor que consiste en comunicación de las dos partes, es a saber, en dar y co-
municar el amante al amado lo que tiene o puede… y así recíprocamente (…)
pedir conocimiento interno de tanto bien recibido, para que reconociéndolo
yo enteramente, pueda en todo amar y servir a su divina majestad (…) y traer
a la memoria los beneficios recibidos de creación, redención y dones particu-
lares, ponderando con mucho afecto cuánto ha hecho Dios nuestro Señor por
mí” (EE.EE. No. 231 al 234).

Entremos a esta Asamblea reconociendo que:

l El fondo es más importante que la forma,

l Construir activamente el reino de manera cotidiana, en lo sencillo y en lo
complejo, es más importante que hablar elocuentemente de éste; es decir, se
trata de vivir a plenitud nuestra vocación en el mundo, y sacar provecho de
la experiencia en nuestra vida comunitaria

l Estamos llamados a ser una CVX en salida, reconociendo y cuidando nuestra
esencia, pero con la convicción de que Cristo nos llama desde su presencia
irrevocable en los rostros concretos que están más allá de nosotros mismos.
Un Cristo que habita en las periferias materiales y existenciales. 

Es así, con esta reflexión, que quiero invitar a cada participante de esta Asam-
blea a disponernos confirmeza y libertad interior, y a dejar de ser miembros
delegados de una comunidad nacional, parareconocernos plenamente como un
solo Cuerpo CVX, y para que de esa forma el Señor de la vida yel Buen Espí-
ritu nos sean propicios en los próximos días aquí en Buenos Aires. Queremos
que estaAsamblea sea un genuino momento de discernimiento comunitario,
con el firme propósito debuscar juntos lo que el Espíritu quiera revelarnos para
el porvenir de nuestra comunidad mundial.Me permito invocar algunas orien-
taciones de nuestra fuente de identidad, los Ejercicios Espirituales,para que
nos ayuden a disponernos:

1. Para poder buscar y hallar la voluntad de Dios en este discernimiento es im-
prescindiblequitar de nuestro interior las afecciones desordenadas, es decir,
todo aquello que distraiga,nos aleje, o interrumpa nuestra capacidad de escu-
char con claridad lo que Dios nos quierepedir (EE.EE. 1).

2. Se pide una actitud de profunda disposición interior y exterior, de vivir a ple-
nitud este hermoso y desafiante momento. Entrar a la Asamblea con gran
ánimo y libertad (EE.EE. 5).

1. Que en el discernimiento dejemos al Espíritu actuar, es decir, que sea el Crea-
dor quien tenga la primera y última palabra para nuestra CVX. No estar más
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movidos a un resultado que a otro, no presionar el discernimiento hacia un
interés particular por más genuino que éste sea (EE.EE. 15). 

Termino mi intervención con exactamente las mismas palabras con las que inició
este hermoso, complejo, y agridulce servicio de presidente de la CVX mundial
en Líbano, 2013:

¨No hay nada más práctico que encontrar a Dios. Es decir, enamorarse rotun-
damente y sin ver atrás. Aquello de lo que te enamores, lo que arrebate tu ima-
ginación, afectará todo. Determinará lo que te haga levantar por la mañana, Lo
que harás con tus atardeceres, cómo pases tus fines de semana, Lo que leas, a
quien conozcas, lo que te rompa el corazón Y lo que te llene de asombro con ale-
gría y agradecimiento. Enamórate, permanece enamorado, y esto lo decidirá
TODO¨. Pedro Arrupe sj
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Contemplando el caminar de la
Comunidad Mundial 

Informe del Comité Ejecutivo Mundial 2013-2018

Introducción
Como se ha expresado en diversos momentos en este ciclo de 5 años, entre nue-
stras Asamblea de Líbano 2013, y Buenos Aires 2018, estamos en un tiempo
especial: en un “KAIRÓS”1. Mismo que sólo puede ser entendido desde los ojos
de la esperanza creyente. Desde una fe firme, que en la CVX se sustenta en nue-
stra vocación por el seguimiento de Cristo para la construcción del Reino desde
nuestra Espiritualidad Ignaciana. Una fe que quiere encontrar a Dios en todo y
en todos, y tiene sentido sólo desde el discernimiento y respuesta a los signos de
los tiempos. 

En este KAIRÓS de la Iglesia y del mundo, como CVX asumimos la pregunta
que Cristo nos hace: ¿Cuántos panes tienen? Vayan a ver” (Mc 6, 38), y en el
descubrimiento de lo que nos ha sido dado por Gracia, queremos reconocernos
y trabajar para ser: “CVX, un regalo para la Iglesia y para el mundo”. Es en este
espíritu que queremos compartir con ustedes nuestro recorrido como Consejo

1 Cf. 4° carta del presidente a la CVX mundial: Convocatoria a la Asamblea Mundial de
Buenos Aires 2018, y la 5° carta del presidente a la CVX mundial: Preparando el corazón
y purificando las intenciones en vista de la Asamblea Mundial de Buenos Aires 2018; cf.
también Proyectos 168: Nuestra Próxima Asamblea Mundial CVX – “celebración, con-
solidación y renovación de CVX” y Proyectos 169: Día de la CVX Mundial – “Cuidando
nuestro don, ofreciéndolo más generosamente en la alegría.”.
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Ejecutivo Mundial, y lo que hemos visto, sentido, oído y vivido en nuestra co-
munidad mundial en este periodo en el que fuimos enviados a un servicio privi-
legiado por la Asamblea de El Líbano.

Para hacer sentido del amplio, desafiante e inspirador mandato que se nos dio
como EXCO mundial en el documento de Líbano, decidimos buscar una imagen
que nos ayudara a organizarnos para que todos los elementos estuvieran presen-
tes, que tuviera un dinamismo propio como el de la propia CVX, y que permitiera
un verdadero trabajo comunitario de parte del EXCO para responder colegiada-
mente a este gran desafío al servicio de la CVX mundial. Es así como se propuso
la imagen de la “rosa de los vientos”, la cual nos ayudó a dinamizar nuestros pro-
pios procesos de discernimiento comunitario, y a organizarnos como EXCO para
responder a este envío. Esta “rosa de los vientos” será también el eje organizador
de este informe de los últimos 5 años, aunque alguno de sus componentes hayan
sido modificados o incorporados a otros durante nuestro mandato. 

Una rosa de los vientos anclada a un centro que es el “proyecto de Dios y el se-
guimiento de la misión de Cristo” que hace posible su movimiento y su razón de
existir. Un centro unido a la pieza que la sostiene y se mueve para orientarla de
la mejor manera para recibir el viento. Esa pieza es nuestro Consejo Ejecutivo y
el Secretariado Mundial, sin cuya presencia no podríamos respon der al servicio
cotidiano para servir a toda la comunidad.

En este informe presentamos nuestra percepción de la Comunidad Mundial desde
nuestro particular (y a veces limitado) punto de vista como Consejo Ejecutivo
Mundial. Describimos aquí cómo nos hemos esforzad por cumplir nuestra tarea
de co-discernimiento, así como nuestros intentos, respuestas e iniciativas para
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acompañar a la Comunidad Mundial en su actual recorrido, buscando dar una
mejor y más profunda respuesta a la llamada de Cristo. También identificamos
algunos desafíos, así como algunas pistas para avanzar que pueden ser retomadas
por la Asamblea y por el próximo Consejo Ejecutivo Mundial. No es nuestra in-
tención decirlo todo, y a veces pueden faltar detalles objetivos. Más bien, quere-
mos ofrecer nuestra perspectiva y nuestros esfuerzos como grupo enviado por la
Comunidad Mundial para acompañarla y apoyarla en su recorrido como cuerpo
apostólico laico. 

Hemos dividido el informe en tres partes principales: A. Nuestro trabajo en las
fronteras, B. Nuestro ser Comunidad Mundial, y C. Nuestra identidad igna-
ciana laica. Terminaremos resaltando algunos elementos esenciales, intuiciones
e invitaciones que nos traen a este momento especial de la Asamblea de Buenos
Aires 2018.

Invitamos a cada comunidad local, regional y nacional a reconocerse a sí mismas
en los rasgos subrayados en este informe. Sobre todo, invitamos a que juntos lo
completemos con la vida que el Espíritu ha revelado a toda la CVX según sus
propios tiempos, lugares y personas. 

Damos gracias a Dios por los muchos dones recibidos, por la riqueza del discerni-
miento comunitario que como Consejo Ejecutivo Mundial nos ha permitido hacer
frente al llamado y compensar nuestras muchas flaquezas. Desde este discernimiento
hemos sido capaces de mantener el corazón centrado en lo esencial. Queremos mo-
strar nuestro reconocimiento a todos
los miembros que han trabajado in-
cansablemente para servir a la co-
munidad en sus diferentes niveles,
con sus dones y sus limitaciones,
ayudando así a girar nuestra rosa en
busca del viento. 

Una mención especial al equipo
del Secretariado Mundial por su
dedicación cotidiana a la vida de
nuestra Comunidad Mundial2.
Agradecemos a todos los que han
sido parte de este recorrido del
Consejo Ejecutivo pero que a
2 Alwin, Rojean, Herminio y Van Nguyen. Van celebró sus 25 años de servicio en el Se-
cretariado este año.
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causa del final de sus mandatos o de situaciones particulares no terminan este
periodo con nosotros. Gracias a nuestros queridos Josephine, P. Luke, Franklin
y Sofía; la huella de sus vidas está profundamente presente en este informe.
Presentamos humildemente este documento que describe nuestro trabajo, carac-
terizado por un profundo deseo de servicio, generosidad y debilidades, siempre
en un esfuerzo constante por descubrir cómo el Espíritu se mueve en la Comu-
nidad Mundial. Nuestra misión no ha sido un servicio perfecto, pero representa
todos los panes que teníamos para ofrecer ante la invitación de Cristo.

A. Nuestro trabajo en las Fronteras  
En la Asamblea Mundial de 2013, celebrada en El Líbano, se confirmó la priori-
zación de Fronteras específicas como áreas apostólicas prioritarias, según las ob-
servaciones y los aspectos esenciales que el ExCo anterior había percibido en la
Comunidad Mundial. Nuestro trabajo ha estado marcado por la contemplación
continua y de apoyo constante, mientras que era la Comunidad Mundial la que
avanzaba en el proceso de tomar acciones concretas. Una de las herramientas que
nos ayudó a ver lo que sucedía en medio de la realidad diversa fue la Encuesta
sobre las fronteras3, la que nos permitió identificar los siguientes elementos esen-
ciales: a) en toda la CVX Mundial se han dado diversos niveles de compromiso
concreto con el apoyo de las comunidades –desde acciones y colaboraciones a
nivel personal, hasta el nivel regional; b) la Espiritualidad Ignaciana y nuestra pro-
pia formación CVX han sido empleadas como herramientas para responder en las
fronteras. En muchos casos, el trabajo y la identidad resultan inseparables. Como
CVX, estamos llamados a salir hacia las periferias. En esta sección, describiremos
lo que hemos observado y los temas que hemos acompañado en las fronteras

Globalización y Pobreza 
En esta frontera, el ExCo Mundial logró avances con respecto a la definición de
posibles maneras de acompañar las iniciativas de las comunidades nacionales,
si bien no fue mucho lo que se logró implementar en términos de acciones con-
cretas. Las Orientaciones para la Acción (Documento Final de la Asamblea, Lí-
bano 2013, N.º 12) que recibimos y pudimos establecer para la frontera
Globalización y Pobreza fueron:
w Desarrollar herramientas desde nuestra espiritualidad para comprender y abor-

dar adecuadamente los desafíos que estamos enfrentando en esta frontera, 
w Establecer y desarrollar redes para compartir experiencias y tomar acciones.

3 Enlace original se encuentra en Proyectos 165; Resumen de la Encuesta sobre Familia:
https://goo.gl/iPVvRI 
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Junto con estas orientaciones también hemos:
w Acompañado en el proceso de tener una mayor conciencia sobre esta frontera,
w Generado apoyos financieros para promover más acciones en esta dirección. 
En este sentido, el ExCo Mundial continuó recibiendo solicitudes de apoyo del
Fondo Apostólico, lo que permitió fortalecer varias acciones relacionadas con la
acción social, la atención a necesidades urgentes o el fomento de iniciativas apo-
stólicas en el marco de esta frontera. Esperamos que las iniciativas apostólicas
relacionadas con la frontera de Globalización y Pobreza, entre otras, sigan au-
mentando para continuar usando este fondo apostólico.

Iniciativas de la Comunidad Mundial 
En esta frontera compartimos algunas iniciativas de la Comunidad Mundial que
nos han ayudado a comprender mejor nuestra misión en relación con cuestiones
de globalización y pobreza.
A nivel regional, CVX Europa, tras un importante proceso de discernimiento que
logró superar varios desafíos y tomando como referencia experiencias ya exi-
stentes en las comunidades nacionales sobre Migraciones, decidió emprender el
proyecto “Voluntarios en las Fronteras” para apoyar a las personas en búsqueda
de refugio, especialmente de África subsahariana, que llegan a Ragusa, Italia.
Otras iniciativas de las comunidades nacionales en Europa también han dado re-
spuesta a esta compleja y dolorosa realidad.
Asimismo, en el nivel regional la CVX en América Latina continuó con su pro-
ceso de formación: La dimensión política del compromiso social de la CVX en
América Latina, que ya ha formado a tres generaciones de miembros de CVX y
a otras personas de la familia ignaciana, provenientes de varios países de la re-
gión. El objetivo ha sido alentar y enriquecer la reflexión de CVX en América
Latina para promover y consolidar el compromiso en la dimensión sociopolítica
de nuestra vocación laical. Este curso ayudó a promover grupos de reflexión so-
ciopolítica en diferentes comunidades nacionales.
En el caso particular de Siria, la solidaridad internacional ha sido muy intensa, y con
esta ayuda se ha trabajado en las áreas de ayuda humanitaria, promoción económica
y social, y posteriormente de animación espiritual ante la dramática situación de la
guerra que afecta a este país y sus comunidades de CVX durante todos estos años.
Al respecto, el apoyo de CVX Líbano ha sido fundamental, así como el esfuerzo
constante de parte de los propios miembros de CVX Siria. En esta frontera, el apoyo
de varios países de Europa y América del Norte, ha sido esencial para los miembros
de CVX Siria que necesitaron apoyo oportuno en sus procesos migratorios.
Y hay muchos más esfuerzos en este sentido: la CVX trabaja activamente en va-
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rias iniciativas comunitarias e institucionales de educación formal y no formal,
ayuda a hijos de inmigrantes, atención a huérfanos, cuidado y acompañamiento
a niños y adultos portadores del virus VIH-SIDA, entre muchos otros, que hacen
parte de la frontera de Globalización y Pobreza. Aunque hay muchas otras obras
que no son acompañadas por el ExCo, los múltiples esfuerzos e iniciativas que
no conocemos, o no hemos mencionado aquí, son signos vivos de la identidad
apostólica de nuestra comunidad.

Ecología 
La frontera Ecología y Laudato Si
En este periodo 2013-2018 se nos hizo un llamado fuerte y claro como CVX
sobre el cuidado de la casa común. Queremos iniciar haciendo eco de la invita-
ción del Papa Francisco en la Encíclica Laudato Si, que hace parte de la Doctrina
Social de la Iglesia, de responsabilidad ineludible para todo creyente, y que marcó
nuestras tareas como CVX en esta frontera:
“El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocupación de
unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e integral,
pues sabemos que las cosas pueden cambiar… La huma¬nidad aún posee la ca-
pacidad de colaborar para construir nuestra casa común” (Mayo, 2015. No. 13). 
Antes de esta Encíclica, la CVX ya había experimentado el llamado firme del
Espíritu en el documento de Líbano 2013, el cual plantea los siguientes desafíos
y responsabilidades: 
w Desarrollar sensibilidad hacia el respeto por la creación en nuestras actitudes

y acciones; 
w Establecer y desarrollar redes para compartir experiencias y prácticas como

el Proyecto Amazónico

In
fo
rm

e 
de

l
Ex
C
o 
M
un

di
al



En este tiempo hemos sido testigos de cómo esta prioridad ha crecido en el co-
razón de toda nuestra comunidad mundial, y en los miembros de toda la CVX.
Si bien antes era un elemento que estaba reducido a pocas personas, o grupos,
con una sensibilidad en particular sobre el tema, hoy podemos decir que es una
prioridad que debe permanecer como tal en la CVX por su importancia para el
futuro del planeta. En muchas comunidades nacionales se han generado inicia-
tivas al respecto, diversas comunidades locales han hecho esfuerzos para difundir
la Encíclica Laudato Si, y a nivel global la CVX ha participado en instancias lo-
cales y movimientos, buscando promover cambios en el estilo de vida. A nivel
mundial, CVX ha participado en la creación de redes estratégicas para ayudar
en la discusión social y política de este tema, por ejemplo 
w en el Comité Directivo del Movimiento Católico Mundial por el Clima

(MCMC).
w en la COP21, que dio lugar al acuerdo de París.
w en comités y conferencias de Naciones Unidas.
w en la promoción y la coordinación del Sínodo para la Amazonía.
Para animar el compromiso con esta frontera el EXCO estableció una comisión espe-
cial con representación de miembros de la CVX de las diversas regiones del mundo,
y con una sensibilidad particular sobre el tema4. También tuvimos el apoyo de Fr.
Luke Rodrigues, SJ, mientras fue nuestro vice-asistente eclesiástico. Asimismo, la
comisión ha incorporado temas asociadas a la frontera "Globalización y Pobreza",
dado que estamos hablando de una sola crisis: social y ambiental, no dos crisis sepa-
radas. “Pero hoy no podemos dejar de reconocer que un verdadero planteo ecológico
se convierte siempre en un planteo social, que debe integrar la justicia en las discu-
siones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor
de los pobres.” LS#49

Suplemento de Progressio No. 72
La Comisión sobre Ecología trabajó intensamente para elaborar un documento
que contiene artículos inspiradores y una guía para reuniones comunitarias que
ofrecen posibilidades para un análisis profundo sobre esta temática, así como
herramientas educativas en temas ambientales, y orientaciones ignacianas para que
grupos de CVX a través del mundo puedan incorporarse a este proceso de toma de
conciencia, conversión y compromiso con la acción. El Suplemento No. 72 de Pro-
gressio "El cuidado de la Creación"5 es un instrumento esencial para el crecimiento
continuo de CVX en su compromiso con esta frontera.
4 Mauricio López (ExCo), Ann Marie Brennan (ExCo), Chris Gardner (Australia), Allen
Ottaro (Kenia), Luis y Kuruvila Zachariah (Canadá inglés), David Escandon (Ecuador),
Estelle Grenon (Francia), Luiz Fernando Krieger (Brasil)
5 Progressio Suplemento 72: El cuidado de la Creación 
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Proyecto Amazónico
El Proyecto Amazónico de
CVX es una expresión
concreta de nuestro com-
promiso existencial que
logró cristalizar nuestro
deseo de una mayor encar-
nación en medio de las rea-
lidades más urgentes de la
frontera de ecología. Lo
hemos hecho acompa-

ñando a voluntarios de CVX en la Amazonía y en colaboración con la Compañía
de Jesús. Este proceso ha sido una gran experiencia de aprendizaje para CVX y ha
confirmado el valor esencial de las experiencias de inserción, en el Amazonas y en
otros lugares de importancia y vulnerabilidad. La CVX Mundial acompañó, con
la ayuda de la región CVX América Latina, a tres voluntarios: Carmen Amaya y
Jairo Forero (año 1), una pareja de CVX Colombia que trabajó por un año en el
Amazonas de Brasil haciendo un trabajo pastoral intenso, capacitación ciudadana,
y trabajo educativo para poblaciones vulnerables; y Lorena Pérez de CVX Ecuador
(año 2) que trabajó por un año con las comunidades indígenas de Amazónicas,
sobre todo de Colombia, en la formación de líderes pastoral como parte del Servicio
Jesuita Panamazónico. Además, CVX Brasil ha enviado en misión y ha acompa-
ñado por varios años a un miembro de CVX que está en misión en la Amazonía
brasileña para promover la espiritualidad ignaciana, el acompañamiento de los jó-
venes y el trabajo pastoral en iniciativas conjuntas con la Compañía de Jesús..
Participación en el Movimiento Católico Mundial por el Clima
(MCMC) 
Como una respuesta a nuestras oraciones en El Líbano, en 2015 se crea la red del
MCMC que incluye actualmente a más de 600 organizaciones; Ana Marie Brennan,
miembro de CVX, participa del comité directivo. A través del MCMC, los miembros
de CVX se han unido con otros a nivel mundial en oración, para promover conciencia
educativa, en campañas para la acción y la defensa de los temas ambientales, como:
Season of Creation (Fiesta de la Creación) y muchas más.

Familia
Sentir con la Iglesia en la frontera Familia
Incluso antes de celebrarse la Asamblea Mundial en El Líbano en 2013, la Co-
munidad Mundial era cada vez más consciente de la necesidad de desarrollar un
marco conceptual y de misión más fuerte sobre la pastoral familiar. La Asamblea

In
fo
rm

e 
de

l
Ex
C
o 
M
un

di
al



37

Mundial en El Líbano animó a la Comunidad Mundial a considerar con mayor
intensidad los diversos temas que enfrentan las familias hoy y a buscar maneras
de llegar a ellas en sus diferentes realidades.

El deseo de la CVX por responder con mayor eficacia a las necesidades de las
familias recibió un mayor impulso con las dos sesiones del Sínodo de la Familia.
La Comunidad Mundial vivió de una manera especial la gracia de sentir con la
Iglesia durante el proceso sinodal. Nos ayudó mucho a sentirnos parte del proceso
de la Iglesia que busca responder a los desafíos de las familias y de encontrar
entre los viejos y nuevos tesoros de nuestra fe y espiritualidad las fuentes con
las que responder a dichos desafíos. Por eso, la publicación de Amoris Laetitia,
que nos urge a tener un espíritu de discernimiento en la vida y en el ministerio
de acompañar a las familias, nos ha generado a todos un sentido de entusiasmo
y también nos ha planteado desafíos. Asimismo, han aportado un sentido de no-
vedad, aunque también de urgencia por el trabajo a realizar en la pastoral familiar,
tanto en la CVX como en la Iglesia actual. El ExCo Mundial llevó a cabo algunas
iniciativas, no todas exitosas, a fin de alentar a la comunidad a participar en el
Sínodo y en los procesos asociados a éste, aunque debemos destacar que ha re-
sultado impresionante la respuesta de la Comunidad Mundial al llamado del Papa
para un crecimiento en la Pastoral Familiar de la CVX.

El ExCo Mundial planteó inicialmente crear una comisión sobre familia en la
CVX Mundial, pero no tuvo éxito debido a limitaciones de coordinación. La-
mentablemente, esto puede haber causado cierta frustración en las personas in-
vitadas a trabajar en esta comisión. Por fortuna, la energía y compromiso de la
Comunidad Mundial con la frontera familia fue capaz de superar esto

Rencontre Internationale de Formation sur la famille 

Es importante realizar una mención sobre el Encuentro Internacional de Forma-
ción sobre Familia (IFE, en inglés)6 que CVX organizó en Madrid en julio de
2017. El IFE fue coordinado por el ExCo Mundial en colaboración con la Uni-
versidad Pontificia de Comillas, con el apoyo de Fernando Vidal (CVX España),
director del Instituto de Familia de dicha universidad. Asimismo, contamos con
el notable apoyo del nuevo Dicasterio para la Vida, Familia y los Laicos7 con sede
en Roma. Fue un encuentro significativo con unos 70 miembros de CVX que, si
bien provenían de 28 comunidades nacionales de todas partes del mundo, todos
se encontraron transitando un camino común de discernimiento y dedicación a

6 Consultar el Suplemento 73 de Progressio: Encuentro Internacional de Formación sobre
Familia y Progressio 2017.2
7 Un nuevo dicasterio fusiona al Consejo Pontificio de los Laicos, el Consejo Pontificio
de la Familia y la Academia Pontificia de Vida.
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las familias. Los participantes del IFE sintieron el fuerte y contundente llamado
de CVX para trabajar en la frontera Familia, encarnando nuestra identidad y her-
ramientas ignacianas. No quedan dudas de que este sentimiento es compartido en
la CVX Mundial, y el IFE se convirtió tanto en una celebración/confirmación
como en un llamado a cultivar el regalo de las herramientas ignacianas al servicio
de la familia. Desde esta perspectiva de identidad y herramientas disponibles, exi-
ste un amplio margen para ser creativos y al servicio de todas las realidades que
caracterizan e interpelan a las familias en el mundo actual.
Respuestas desde el interior de la Comunidad Mundial8

Los últimos cinco años desde
nuestra Asamblea Mundial han
puesto de manifiesto cómo la pa-
storal familiar se encuentra en el
corazón del Ministerio de CVX.
El ministerio a las familias ha au-
mentado, y la posibilidad de com-
partir con toda la Comunidad
Mundial una variedad de recursos
creados por miembros de la CVX
ha tenido como resultado una re-
spuesta muy activa a las situacio-
nes de familia en todas las

regiones de la Comunidad Mundial. Se observa una fuerte respuesta a la ‘familia
tradicional’ así como también una comunión con y al servicio de las nuevas rea-
lidades familiares diversas. El ExCo ha tenido la fortuna de encontrar ocasiones
para apoyar estas iniciativas y animar a que se compartieran los recursos en todo
el mundo. Sin lugar a duda, hay margen para compartir mucho más.
Desde hace varios años, la comunidad CVX en Chile, Malta, así como otras co-
munidades nacionales, han dado respuesta al llamado de cuidar a las familias ‘en
la periferia’ de lo que constituye el entendimiento tradicional del concepto de fa-
milia. En muchas partes del mundo se observa que estas familias diversas son
parte de nuestras comunidades en CVX y en la Iglesia. Algunos miembros de
CVX consideran que viven alejados de la realidad familiar tradicional; sin em-
bargo, así como Jesús llama y envía personas a los márgenes de la sociedad,
estos miembros de CVX se sienten llamados a hacer misión en y desde las pro-
pias fronteras de familia donde ellos mismos se encuentran. La fidelidad creativa
de las comunidades CVX en respuesta a estos ministerios especiales representa

8 Consultar el Suplemento N.º 73 de Progressio y en Progressio 2017.2 para obtener algu-
nos ejemplos
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un regalo a toda la comunidad, un enriquecimiento y un desafío. El ExCo Mun-
dial ha sido capaz de acompañar algunas iniciativas que apoyan y animan a
estos ministerios, y esperamos que continúen siendo un signo y un modelo de
nuestra apertura al ministerio profético cuando seamos llamados a él.

En los últimos años hemos obser-
vado un énfasis especial en el uso
de la espiritualidad Ignacia para la
vida en familia y la pastoral fami-
liar. Es claro que la Comunidad
Mundial ha trabajado para desar-
rollar y compartir herramientas
ignacianas para el crecimiento de
las familias. Debido a la creciente
cantidad de estas iniciativas, Amo-
ris Laetitia ha representado un ex-
traordinario momento de
descubrimiento. Muchos miembros
de CVX en todo el mundo se han
sentido confirmados en su ministe-
rio y animados a continuar traba-
jando con mayor profundidad.

Hemos comprendido en nuestro
caminar durante los últimos años,
que las periferias familiares se encuentran en todas partes. Un espíritu de di-
scernimiento hondo y sostenido, tanto a nivel personal como comunitario, de-
berá ser nuestro criterio orientador permanente para la misión de esta frontera.
Al retornar a nuestras raíces, somos capaces de compartir la vida con otros con
mayor profundidad y así sostenernos en tanto a promesa y como esperanza.

La Juventud
Los jóvenes han sido siempre un área de especial preocupación para la CVX.
Esto es cierto para toda institución o comunidad que sea consciente de la ne-
cesidad de continuidad y vitalidad, además de buscar la manera de ofrecer sus
dones a otros y estar abiertos a recibir la contribución de los jóvenes para su
propia evolución.

Iniciativas tomadas en la frontera Juventud
Tal como se recomendó en nuestra anterior Asamblea Mundial en El Líbano, el
ExCo Mundial creó una comisión de Juventud, integrada por miembros del

Los jóvenes han sido
siempre un área de
especial preocupación
para la CVX. Esto es
cierto para toda
institución o comunidad
que sea consciente de la
necesidad de
continuidad y vitalidad,
además de buscar la
manera de ofrecer sus
dones a otros...

Inform
e del

ExC
o M

undial



40

ExCo y miembros de diferentes países.9 Los miembros de esta comisión man-
tuvieron reuniones virtuales e intercambiaron sus experiencias y opiniones, así
como algunos materiales. Las reflexiones sobre los jóvenes fueron compartidas
en Proyectos 165: “Jóvenes, herederos del pasado, pioneros del futuro”. Otras
regiones también crearon comisiones sobre los jóvenes, como en Asia Pacífico
y en América Latina, y organizaron encuentros o actividades de formación para
los jóvenes, incluida una reunión en Europa por iniciativa del Equipo Europeo.10

La Encuesta sobre las fronteras indicó las iniciativas llevadas a cabo por muchas
comunidades nacionales con los jóvenes: por ejemplo, ofrecer Ejercicios Espi-
rituales, fomentar el voluntariado, extender invitaciones a conferencias y talleres
sobre diversos temas, fomentar el desarrollo de programas para un compromiso
de formación en la parroquia, participar en campamentos, ofrecer orientación,
y organizar otras actividades, según el contexto y la realidad de cada país.

Durante nuestro mandato, hemos respondido a las invitaciones de la Oficina
sobre Juventud del Dicasterio para la Vida, Familia y los Laicos, mediante la
participación en eventos de la Iglesia como la Jornada Mundial de la Juventud
y el encuentro presinodal sobre jóvenes, fe y discernimiento vocacional.

La vocación CVX y la Juventud
Nos fue recordado
que CVX es una vo-
cación y que podemos
promover esta voca-
ción trabajando espe-
cialmente con
determinadas catego-
rías de personas: hijos
de los miembros de
CVX, el Movimiento
Eucarístico Juvenil,
jóvenes de las comu-
nidades parroquiales y
estudiantes universita-
rios.

La Jornada Mundial de la Juventud en Cracovia, Polonia fue una preciosa y exi-
tosa experiencia en la que muchos miembros jóvenes de CVX de varios países
10 El equipo regional en Europa.
9 Najat Sayegh (Líbano - EXCO), Cristina Barredo (Ecuador), Catherine Trottier (Francia),
Loïc Michaud (Francia), Giovanna De La Mora Gómez (México), Tinnah Rosa (Filipinas),
Jennifer Coito (Estados Unidos), Clare Chinyama (Zambia) y Fabian Majena (Zimbabue)
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pudieron conocerse y sentir la dimensión mundial de nuestra comunidad. Algu-
nos de ellos fueron invitados a representar a la CVX en las principales celebra-
ciones eucarísticas. Nuestros miembros jóvenes también fueron “misioneros” en
el Centro Vocacional, donde tuvieron la oportunidad de presentar la vocación
CVX y la espiritualidad ignaciana a cientos de jóvenes de todo el mundo. Esto
permitió que la CVX sea conocida y visible: “Así brille la luz de ustedes delante
de los hombres, para que vean sus buenas acciones y glorifiquen a su Padre que
está en los cielos” (Mt. 5:16). Asimismo, muchos jóvenes de CVX Asia asistieron
y ayudaron a hacer posible la Jornada Asiática de la Juventud que se celebró en
Indonesia. Sus consideraciones y testimonios fueron publicados en Progressio11.

Al ritmo de la Iglesia
El Espíritu está moviendo a la Iglesia y a nuestra Comunidad Mundial en la misma
dirección. Luego de la encíclica papal Laudato Si y la exhortación apostólica sobre
la Familia, Amoris Laetitia, el Vaticano anunció la convocatoria a un Sínodo de Obi-
spos en octubre de 2018 sobre “Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”.
Con este tema, la Iglesia ha decidido examinarse a sí misma en cuanto a cómo puede
guiar a los jóvenes a reconocer y aceptar el llamado a la plenitud de la vida y el
amor. Asimismo, nuestra Iglesia también desea pedirles a los jóvenes que la ayuden
a identificar las maneras más eficaces de anunciar la Buena Nueva en la actualidad.
Esto se relaciona con nuestra convicción de que la CVX es una vocación. De hecho,
después de intercambios y debates en CVX, creemos que lo más importante sería
compartir nuestro carisma CVX y nuestra espiritualidad ignaciana con los jóvenes,
donde sea que estén comprometidos en la Iglesia y en la sociedad, sin necesaria-
mente adherirse a CVX. Si bien nos gustaría tener jóvenes como miembros, nuestro
foco de atención principal es ayudar a que los jóvenes encuentren el camino correcto
en sus vidas. Nuestra prioridad está en ayudarlos a buscar y hallar a Dios. En ese
proceso, algunos de ellos también descubrirán una vocación por la CVX.
Por lo tanto, participamos en las diferentes etapas del Sínodo sobre los jóvenes:
tras haber recibido el documento preparatorio, invitamos a nuestros miembros
jóvenes a involucrarse en la preparación del Sínodo respondiendo a un cue-
stionario lanzado por la Iglesia, a fin de que los jóvenes expresen su opinión
sobre diferentes asuntos. Luego estuvimos representados en la asamblea pre-
sinodal por un miembro joven de CVX, y ahora nos encontramos esperando el
Sínodo a celebrarse en octubre de 2018.
La participación en los momentos especiales de la vida de la Iglesia es muy im-
portante. Nos permite sentir que somos parte del Cuerpo Místico de Cristo y nos
11 Consultar en Progressio 2016.1-2 los testimonios de miembros de CVX sobre la Jornada
Mundial de la Juventud y en Progressio 2018.1 una consideración y reflexión sobre la par-
ticipación de CVX en la Jornada Asiática de la Juventud (Temática: “Juventud asiática go-
zosa: ¡Vivir el Evangelio en Asia multicultural!”)
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da la responsabilidad de ser testigos gozosos del amor de Dios a nuestro alrededor.
B. B. Nuestro ser Comunidad Mundial 
1. Crecimiento en la Comunidad
Como miembros del ExCo Mundial, hemos sido testigos privilegiados del cre-
cimiento en la comunidad, y también de los desafíos que enfrentó. Este creci-
miento, más allá de lo cuantitativo, tiene signos visibles en términos de
profundización de nuestro estilo de vida como CVX, y en una mayor profundidad
de nuestra identidad ignaciana.
Dificultades y signos de crecimiento
Durante nuestro servicio a la Comunidad Mundial, hemos visto cómo, en dife-
rentes regiones del mundo, aparecen nuevos dinamismos en el interés por perte-
necer y ser parte de este estilo de vida CVX. Estos dinamismos siempre han
estado acompañados por dificultades en sus respectivas realidades:
w Incluso en las regiones en las que la participación en espacios religiosos

formales aparentemente disminuye, la CVX se vuelve un espacio alterna-
tivo para la búsqueda del misterio y la experiencia de la presencia de Dios,
como ocurre en algunos países de Europa, en los que los procesos de la
CVX están comenzando o están resurgiendo. Ha sido motivo de alegría,
por ejemplo, ver la CVX en los Países Bajos tan viva después de años de
aparente inactividad.

w En algunas regiones de África, en las que hay signos de exclusión, inestabi-
lidad y hasta guerra, nuevos procesos surgen en torno a la vivencia del estilo
de vida CVX, que representan espacios que ayudan a vivir con mayor sentido
la fe en Cristo en esas circunstancias.

w Otras regiones de nuestra comunidad mundial, aunque no crecen significati-
vamente en cantidad de miembros, experimentan procesos de madurez y con-
solidación, como América Latina y América del Norte.

w En la región de Asia-Pacífico, en la que las religiones cristianas son una mi-
noría, vemos signos inspiradores donde surgen nuevas comunidades CVX
nacionales como resultado de la inspiración y acompañamiento de miembros
de otras comunidades CVX cercanas. Incluso en lugares en los que parecería
imposible que sucediera debido a diversas limitaciones o restricciones, el di-
namismo de la CVX como respuesta a la realidad del mundo actual continúa
siendo una posibilidad de encuentro con Dios y el seguimiento de Cristo.

w En Medio Oriente, donde los cristianos también son minoría, hemos visto
una respuesta y un sentido de fraternidad de la mayor profundidad en el
acompañamiento de situaciones de guerra, y en las que nuestros miembros
están llamados a ser testigos de tolerancia, perdón y amor.
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Procesos Regionales
Los procesos regionales manifiestan un crecimiento evidente de nuestra comu-
nidad, sin ser estructuras de gobierno formales en la CVX Mundial, y se han
convertido en verdaderos espacios de comunión, intercambio de experiencias,
formación conjunta, y acción común en temas de fronteras. 
En los últimos cinco años, hemos sido testigos de diversas regiones que trabajan
juntas con objetivos de compañerismo, gobierno, servicio, colaboración y formación. 
En 2016 se celebró en Ruanda la Asamblea Africana, en la que se vivió un pro-
fundo sentido de solidaridad con las víctimas del genocidio de 1994; fue el sentido
de esperanza y compasión que tanto se necesita en el mundo hoy. Además de sus
asambleas regionales, el Equipo Europeo también organizó un Encuentro de Jó-
venes en Malta. La región de América Latina continúa implementando cursos de
formación apostólica para toda la región (por ejemplo, MAGIS, formación socio-
política). El Equipo de Asia organizó la participación en la Jornada Mundial de la
Juventud en Asia y propuso su propio programa para formación de jóvenes.
Las conexiones regionales se han convertido en caminos de profundo creci-
miento, según la realidad de cada región. Seguimos viendo cómo estas platafor-
mas, estructuras y equipos fortalecen la riqueza de ser una Comunidad Mundial
con expresiones regionales particulares que hacen más evidente su carácter de
Cuerpo Apostólico Laico
Desafíos en el crecimiento generacional
Como comunidad en camino a través de la historia, también consideramos la
continuidad de nuestra comunidad en las siguientes generaciones. Si Dios real-
mente nos llama a seguir adelante, nos gustaría cuidar el crecimiento de la co-

La Asamblea Africana 2016
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munidad mundial. Nos preocupa el crecimiento desigual en miembros jóvenes
en diferentes lugares de la comunidad mundial, donde notamos que aunque la
cantidad de miembros es estable, no se extiende a otras personas, especialmente
a los jóvenes. En muchas comunidades, vemos que los miembros originales con-
tinúan como comunidad, con crecimiento muy limitado entre los miembros de
las generaciones sucesivas. Enfrentan a la posibilidad de desaparecer en la si-
guiente generación. Hay comunidades nacionales que están superando estas di-
ficultades, en las que hay procesos continuos de invitación, formación y traspaso
del liderazgo. Tenemos que aprender de esas comunidades.

Cuidar y apoyar a las comunidades nuevas y frágiles
El ExCo Mundial también ha encontrado desafíos en el cuidado de las comuni-
dades nacionales en el proceso de hacerse miembros de la comunidad mundial.
Se ha implementado la práctica del padrinazgo, para ayudar a los nuevos miem-
bros a atravesar las fases de emergente� observador �incorporación. El apoyo
ha sido menos claro después de la incorporación a la comunidad mundial. Hemos
recurrido a contactos regionales, visitas y comunicación directa de las comuni-
dades nacionales. Pero también hemos observado que en casos en los que las co-
munidades nacionales se han vuelto tan frágiles hasta casi llegar a desaparecer
(o hay una falta de contacto total), es posible que no tengamos los medios ade-
cuados para brindar apoyo (o un conocimiento previo adecuado). En esos casos,
podría ser bueno que el siguiente ExCo Mundial evaluara el proceso continuo
(emergencia - incorporación - continuación de la membresía-pertenencia) y los
roles (por ej., comunidades madrinas, enlaces del ExCo Mundial) desde una per-
spectiva amplia y planificar mejoras para monitorear y brindar apoyo a las co-
munidades nacionales en su proceso y estilo de vida CVX
Alianzas y colaboración
Es imposible hacer una lista de los numerosos vínculos y relaciones en los que
la CVX, a todo nivel, ha participado (algunos ya fueron mencionados en este in-
forme). Como personas y como cuerpo, la participación y el compromiso son
característicos de nuestro modo de proceder. Cada faceta de nuestra identidad es
un punto de contacto para establecer relaciones. En esta sección mencionamos
dos: a) Nuestra relación con los jesuitas, compleja y la cual tiene diversos niveles
en lo eclesial, tradicional y personal, y b) nuestro vínculo con las Naciones Uni-
das como ONG reconocida. Ambas relaciones necesitan atención y evaluación,
dado que las realidades continúan cambiando.
Relación con la Compañía de Jesús
Seguimos agradeciendo las diversas alianzas, cooperaciones y amistades que exi-
sten entre la CVX y la Compañía de Jesús en todo el mundo. Si bien existen de-
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safíos en la reflexión continua y en la aclaración de lo que significa colaboración
en lo concreto, seguimos vinculados como tradiciones hermanas y paralelas:
cuerpos apostólicos que viven la espiritualidad ignaciana.

En este período, hemos sido testigos de dos importantes cambios en nuestra vin-
culación institucional con la Compañía: el nombramiento del Padre Herminio
Rico SJ como ViceAsistente eclesiástico para la CVX Mundial, y luego el nom-
bramiento por parte de la Santa Sede del Padre Arturo Sosa SJ como nuestro
nuevo asistente eclesiástico para la CVX mundial. Nos sentimos agradecidos por
su apertura para realizar este servicio. Al mismo tiempo, nos sentimos agradeci-
dos por la alegría, la profundidad y la sabiduría que caracterizó el servicio que
prestó el Padre Adolfo Nicolás SJ como nuestro Asistente Eclesiástico Mundial.

Grupo de trabajo CVX en Naciones Unidas
Una función importante del Grupo de Trabajo en Naciones Unidas es el inter-
cambio bidireccional de historias entre las experiencias apostólicas de base de la
CVX Mundial y los grupos de incidencia y apoyo en la ONU que se encuentran
alineados con nuestros valores y orientaciones. Este ámbito representa, tanto un
puente para unir voces, como una plataforma de transformación para la Comu-
nidad Mundial.

Continuamos manteniendo un Grupo de Trabajo CVX en la ONU en Nueva York
que participa de diversos comités y asiste a conferencias sobre temas relacionados
con nuestras fronteras, como la sustentabilidad ambiental, la migración forzada,
los pueblos indígenas, familias y océanos. Joan Woods (CVX EE.UU.) continúa
siendo nuestra principal representante ante la ONU12.

En 2014, el grupo de trabajo ante la UN co-organizó dos talleres durante la Con-
ferencia de Organizaciones No Gubernamentales (ONG) de Nueva York, en la
que se presentaron las Metas de Desarrollo Sostenible. En 2016, la Conferencia
de ONG se celebró en Corea y nuestros miembros locales de CVX lideraron un
taller sobre la inclusión de grupos marginados13. En 2017, el grupo de trabajo
ante la ONU se unió a más de 1400 organizaciones de todo el mundo para crear
el Proyecto “Mares Limpios de Plástico” (Oceans Plastic Project, en inglés). Esta
iniciativa animó a los miembros de CVX a generar más conciencia sobre los
temas ambientales mencionados en Laudato Si, a trabajar por la reducción del
plástico y a compartir historias en Progressio o Facebook14.

12 Otros miembros que conforman el grupo de trabajo son: Nicholas Kim, Ann Marie Bren-
nan, Marcelito Custodio+ y Marie Schimelfening.
13 Progressio 2016.1-2
14 www.facebook.com/groups/cvxclcecology/
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Aclaración sobre los aspectos de membresía y compromiso 
Esta sección se refiere a los elementos que forman parte del punto 14 en el do-
cumento final de la Asamblea de El Líbano:

Recomendamos que el EXCO establezca comisiones para tratar los
temas de (…) Principios y Normas Generales. En continuidad con Fá-
tima 2008, recomendamos que el EXCO prosiga facilitando a nuestra
Comunidad Mundial la comprensión con respecto a (…) los compromi-
sos, (…). La Asamblea siente que también necesitamos mayor claridad
sobre el tema de la membresía.

El ExCo integró una comisión sobre Principios y Normas Generales. Su misión
fue la de delinear perspectivas y ofrecer consejo con respecto a los temas de
membresía, compromiso, y la manera de articular estas dos realidades entre sí.
La comisión se integró por José Reyes (CVX Chile, anteriormente secretario eje-
cutivo y ex-miembro del ExCo), Rita El Ramy (CVX Líbano, ex-miembro del
ExCo), Enrique de Alava (CVX España), Anne Fauquigno (CVX Francia), Ingrid
Kao (CVX Taiwán), y Denis Dobbelstein (miembro del actual ExCo). La comi-
sión trabajó desde junio 2016 hasta marzo 2017.

Reflexiones y caminos por seguir aclarando y profundizando
Con el riesgo de reducir la riqueza de las reflexiones de la comisión, aquí com-
partimos los puntos esenciales que sustentaron la decisión del ExCo de postergar
una propuesta de revisión de los Principios Generales –PG- durante este periodo:
w El tema del compromiso es un verdadero desafío en la mayoría de las comu-

nidades nacionales. Aún más, existe una inmensa diversidad de interpreta-
ciones, sensibilidades y prácticas con respecto a la membresía y el
compromiso en nuestra Comunidad Mundial.

w Los PG son una invitación radical y de plenitud a peregrinar. El PG10 da una
buena perspectiva para todos los que se unen a una comunidad local CVX.

w El compromiso formal es sobre todo expresión de una realidad de lo que ya
se vive y ya está presente (aunque aún no de manera completa), y no sólo
como una puerta que hay que cruzar para llegar a ser miembro. Una lectura
legal del PG10 necesariamente nos confundiría o llevaría en una dirección
inadecuada.

w La revisión del PG10 podría hacer parte de un esfuerzo pedagógico que ha
de ser realizado y alcanzado a nivel mundial, de manera que evitemos dar la
impresión de un proceso progresivo ascendente, cuando lo que se quiere es
promover y profundizar el compromiso con Cristo, mediante una opción por
una comunidad, inspirada en la Espiritualidad Ignaciana.

w Algunas orientaciones para dar continuidad posteriormente:
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l Reconocer que los Principios Generales se refieren a los miembros como
tales, y no al proceso de membresía, dejando este último aspecto, que es
un concepto más objetivo, para las Normas Generales.

l Encontrar una manera para evitar la comparación con los votos religiosos,
a los que las palabras “permanente” y “temporal” parecen asociarse.

l Considerar CVX como una vocación personal. Las Normas Generales –
NG- podrían sugerir un “tiempo adecuado” o referirse a un marco temporal
que sea comprobado como el más adecuado en muchas comunidades, evi-
tando dar la impresión de que el proceso de crecimiento en CVX es lineal
y con un ritmo forzado u obligatorio

La decisión del ExCo
El ExCo mundial ha decidido no presionar, ni apresurar, el proceso de clarifica-
ción y definición.
De hecho, sería posible mejorar el uso del lenguaje en la propuesta existente. Sin
embargo, un esfuerzo muy enfocado en cambiar las palabras aumentaría también el
riesgo de una lectura muy legalista, y esto no ayudaría a construir una comprensión
común que sea coherente con las opciones y vivencias actuales de la comunidad
Por lo tanto, consideramos que
w Los PG deberían, y de hecho pueden ya, ser leídos a la luz de otros docu-

mentos fundacionales más explícitos, por ejemplo, Nuestro Carisma CVX y
Proceso de Crecimiento en CVX.

w Los PG no deberían ser cambiados constantemente, dado que son el texto de
referencia más importante para la CVX Mundial.

w Es un hecho que será necesaria una lectura de fondo, ahora o después, de los
PG, cuando una Asamblea Mundial recomiende referirnos a las característi-
cas, alcanzadas recientemente y al mismo tiempo fundamentales, de lo que
significa ser un Cuerpo Apostólico Ignaciano Laico.

w Cualquier revisión de los PG implica un proceso muy complejo (adecuada
preparación de enmiendas, aprobación de la Asamblea Mundial con 2/3 par-
tes de los votos, y una aprobación por parte de la Santa Sede).

El ExCo Mundial sintió que lo más sabio era esperar hasta que una Asamblea
Mundial reconozca que el tiempo es el adecuado para una revisión integral de
los PG y las NG, posiblemente incluyendo, pero no exclusivamente, la revisión
de los temas de membresía y compromiso.
Co-responsabilidad Financiera
El informe quinquenal de nuestra situación económica (2013-2017) es la historia
continua de los esfuerzos de nuestra Comunidad Mundial hacia la co-responsabi-
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lidad económica, la cual dio un giro muy importante en Nairobi 2003. Durante
varios años, tuvimos que operar con una cantidad insuficiente de recursos finan-
cieros; nuestros sueños y acciones discernidas fueron mucho más grandes que
nuestra capacidad financiera. Nos comprometimos para mantenernos en fidelidad
y así responder a los mandatos de cada una de las Asambleas, en medio de grandes
dificultades económicas. 
Nuestros desafíos económicos han sido expresados claramente en las asambleas
anteriores. Por lo tanto, en Nairobi se presentó el proceso de suavización15 (smoo-
thing process) y fue asumido por la Comunidad Mundial. Esto permitió tener un
camino concreto para que cada comunidad nacional pudiera ayudar a mantener
el presupuesto mínimo para la Comunidad Mundial, y para, eventualmente, al-
canzar una mejor salud financiera. La acción tomada dependía mayoritariamente
del compromiso y la generosidad de las comunidades nacionales. Ahora, podemos
mirar hacia atrás con profunda alegría y humildad porque la Comunidad Mundial
ha respondido muy positivamente.
Estos últimos 5 años nos han dado un espacio para respirar con calma: iniciando
con el año 2013, cerramos nuestros balances anuales con una ganancia y, final-
mente, en el año 2014, nuestras deudas anteriores se eliminaron totalmente. Los
balances positivos al final del año han continuado desde entonces. Este es un men-
saje definitivo de ser una comunidad madura y que comparte la responsabilidad
de unos con los otros. Gracias a los esfuerzos conjuntos de las comunidades na-
cionales, los ExCo anteriores y el actual, y muchas personas que nos ayudaron a
planificar, implementar y lograr este punto que marca un antes y un después.
15 El proceso de suavización, o smoothing process, se presentó por primera vez en Nairobi
2003. El objetivo era ayudar a compartir la responsabilidad sobre la vida de la comunidad
mundial, variando el grado de proporción financiera, según cada realidad local.
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Compartimos estas buenas noticias con alegría y con una fe firme de que éste es
apenas el inicio de un camino sostenido de co-responsabilidad económica en la
Comunidad Mundial. Aún tenemos un largo camino por recorrer para ser final-
mente económicamente autosostenibles (en la mejor salud deseable). El desafío
se mantiene, y por eso debemos mantenernos muy firmes en el compromiso.

Acontecimientos destacados de este quinquenio16

(2013- 2017)
2013
Debido a la gran cantidad de pagos tardíos de las cuotas, el ExCo Mundial no
pudo cubrir todos los gastos operativos presupuestados. Por lo tanto, se resolvió
financiar los gastos de su participación en la Asamblea Mundial que ascienden
a €10.600 de las cuentas de la Asamblea en vez del presupuesto operativo para
evitar un nuevo déficit. Como resultado, en 2013 logramos un superávit operativo
de €6.902 pero debemos ser conscientes del impacto negativo de los pagos tardíos
y evitar estas situaciones en el futuro.
En este mismo año, dos de los fondos especiales tuvieron una evolución positiva.
En primer lugar, el Fondo de la Asamblea recibió el excedente de las cuentas de la
Asamblea en el Líbano, y esto le permitiría al ExCo implementar la próxima Asam-
blea Mundial con una mejor contribución financiera. En segundo lugar, el Fondo
Apostólico (creado por recomendación de la Asamblea en Fátima) financió la pro-
ducción de las medallas conmemorativas del 450 aniversario y el apoyo brindado
a CVX Siria. Hemos recibido donaciones especiales en apoyo de CVX Siria
2014
El presupuesto operativo de este año adjudicó €12.000 al Fondo Apostólico (a
diferencia de los €10.000 asignados el año anterior) y además ubicó las provi-
siones para cubrir las necesidades del Secretariado Mundial. El fondo para las
Iniciativas Apostólicas fue capaz de financiar 1) la formación en Sudán del Sur,
2) la formación en Brasil para su curso “Amar y Servir”
2015
El esfuerzo conjunto de la Comunidad Mundial nos ha ayudado a mantener un
balance positivo en nuestra situación financiera. En 2015 logramos un 92,81%
del pago total de las cuotas. Si bien los pagos tardíos tuvieron un impacto nega-
tivo en el flujo de caja, valoramos especialmente los esfuerzos logrados por las
Comunidades Nacionales para pagar sus deudas, lo que aumentó el índice de re-
caudación a casi el 99,21%.

16 Se ofrece un informe económico más detallado en un adjunto por separado.

Inform
e del

ExC
o M

undial



50

La disponibilidad de recursos también da vida a nuestro cuerpo apostólico laico.
Hemos apoyado programas de formación sociopolítica y espiritual en América
Latina y África, así como también hemos colaborado con la Asamblea de Asia
Pacífico, y hecho una contribución al Movimiento Católico Global para el Cam-
bio Climático. También hemos enviado €12.000,00 a Siria, que ha empleado este
dinero para financiar un Proyecto de Asistencia para la elaboración de alimentos
para hogares en necesidad. Asimismo, parte de estos fondos se enviaron a tres
áreas en Siria (Aleppo, Horns y Damasco) a fin de ayudar a miembros de la CVX
a cubrir sus necesidades básicas, espirituales y psicológicas.
Las contribuciones han permitido la asignación sostenida de €12.000 al Fondo
Apostólico, además de cubrir los gastos operativos del Secretariado Mundial
2016
El compromiso de las comunidades nacionales con la tabla de cálculos de
cuotas17 instituida en la Asamblea Mundial de 2013 tuvo como resultado una
tasa del 97% en contribuciones por cuotas en 2016. Esto ha hecho posible la ad-
judicación de capitales al Fondo de Iniciativas Apostólicas (€12.000). También
se ha podido enviar apoyo a las actividades de formación para los miembros vul-
nerables de CVX en Wau y Juba en Sudán del Sur, así como también para los
miembros jóvenes en Brasil. Asimismo, se colaboró con la Asamblea de África
y se brindó ayuda para la participación de CVX Mundial en el Día Mundial de
los Jóvenes en Polonia.
Durante el primer trimestre de 2016, transferimos el saldo restante (€5.872,15)
del fondo de Siria para asistir a los miembros de CVX afectados por la crisis de
Siria. A finales de 2016, el fondo de Siria continúa abierto debido al flujo soste-
nido de donaciones provenientes de diversas comunidades nacionales e indivi-
duos. Asimismo, el año pasado recibimos apoyo de la organización Missio Procur
de Alemania para ejecutar nuestro Proyecto de Voluntariado en la Amazonía
2017
Si bien hemos tenido que adaptarnos y responder de una manera diferente a aquel-
las comunidades que enfrentan dificultades extraordinarias para cubrir sus deudas
sobre las cuotas (por ejemplo, Siria), el porcentaje de recaudación de cuotas varió
entre el 90% y el 97% en los últimos cuatro años.

Además de mantener un balance positivo, el año pasado fuimos capaces de adju-
dicar €12.000 al Fondo de Iniciativas Apostólicas. Este fondo ha sido capaz de a)
apoyar nuestro Encuentro Internacional de Formación sobre Familia celebrado
en Madrid en julio 2017; b) asegurar nuestra representación en los diversos en-

17 Ciclo de 4 años que ha logrado el proceso de suavizamiento
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cuentros eclesiales en América Latina (Consejo Episcopal de Latinoamérica,
CELAM) y en Asia Pacífico (Jornada de la Juventud en Asia); y c) brindar
ayuda al encuentro de jóvenes CVX en Perú. También hemos apoyado varias
reuniones regionales y de formación. El ExCo Mundial también decidió esta-
blecer un fondo para hacer frente a necesidades urgentes-inmediatas. Esto in-
cluyó la adjudicación de €7.000 al Fondo de Solidaridad en preparación de
nuestra próxima Asamblea Mundial.
C. Nuestra Identidad Ignaciana Laica
Formación CVX
Diversidad en los procesos de formación
En todo el mundo, CVX ha estado implementando programas de formación para
ayudar a las comunidades locales y a sus miembros a avanzar en las diferentes
etapas de crecimiento en la vocación CVX. Durante las visitas del ExCo (a co-
munidades nacionales, asambleas regionales y encuentros de formación), los re-
presentantes y miembros de CVX han descrito las diversas maneras y medios en
que se lleva adelante la formación CVX. Al parecer, los procesos y etapas de-
scritos en el Suplemento 64 han sido empleados, profundizados, desarrollados y
adaptados según las diferentes circunstancias (tomando en consideración factores
como edades, tamaño de los grupos, capacidades de los miembros, capacidades
del acompañante, cultura e interpretación). Por lo tanto, da la impresión de que
la formación CVX ha tomado distintas formas en el mundo actual. 
La diversidad en la implementa-
ción y la programación de la for-
mación no se identifica como una
preocupación en sí misma. Por lo
contrario, tiende a demostrar la ri-
queza en la manera en que el Espí-
ritu puede manifestarse en cada
circunstancia particular. Sin em-
bargo, también ha ido creciendo
una preocupación con respecto a la
integridad de la formación CVX en
su totalidad. Surgen preguntas
acerca de la coherencia que se
logra en cuanto a la calidad de la
formación y al apoyo para el creci-
miento de los miembros y acompa-
ñantes en los distintos niveles
(local, nacional, regional, mundial).

La diversidad en la
implementación y la
programación de la
formación no se identifica
como una preocupación en
sí misma. Por lo contrario,
tiende a demostrar la
riqueza en la manera en
que el Espíritu puede
manifestarse en cada
circunstancia particular
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Estructuras, mecanismos y materiales de formación
Sabemos que en las distintas regiones hay comunidades nacionales que imple-
mentan programas de formación sólidos y con una coherencia interna asegurada.
Hay comunidades que han podido crear, adaptar, evaluar y desarrollar los pro-
gramas de formación de acuerdo con las distintas necesidades (comunitaria, espi-
ritual, apostólica) de sus miembros. En varios casos, las comunidades nacionales
tienen miembros y equipos focalizados en la formación. También pueden tener
alguna posibilidad de compartir sus prácticas con otras comunidades nacionales,
ya sea a través de plataformas para publicar o compartir materiales, el proceso
de padrinazgo o la participación en encuentros CVX regionales o internacionales. 
También nos han informado sobre la fuerte necesidad de contar con materiales
de formación por parte de comunidades nacionales que son nuevas, están en cre-
cimiento, han vivido fuertes cambios en su liderazgo o han sufrido la pérdida de
memoria institucional. Hemos visto esta necesidad muy presente durante estos
últimos años. Es importante notar también que la demanda por materiales de for-
mación puede ser un indicador de una más profunda necesidad de captar los fun-
damentos del proceso de formación CVX.
Formación como nuestra respuesta característica
Otro patrón que hemos observado, particularmente en la encuesta sobre las fron-
teras, es la gran cantidad de comunidades que consideró ofrecer instancias de
formación a diversos grupos como respuesta (por ej.: Ejercicios Espirituales, me-
todologías ignacianas, capacitación y educación empleando pedagogías o con-
ceptos ignacianos). Esto es una muestra de que, junto con las respuestas de tipo
proyecto, las defensorías y la asistencia directa en el terreno, la formación misma
es una respuesta característica de la CVX a los llamados apostólicos.
Apoyo del ExCo Mundial y consideraciones futuras
Si bien se han observado las afirmaciones mencionadas anteriormente, este ExCo
no ha tenido éxito en la formulación e implementación de una respuesta o estra-
tegia de apoyo adecuada para la Comunidad Mundial en el ámbito de formación
durante este período. Lamentamos no haber hecho lo suficiente en esta área, y
es solo por la acción continua de las diversas comunidades que seguimos vi-
viendo nuestro estilo de vida CVX. Sin embargo, esto no descarta la preocupa-
ción por un posible descuido de la calidad o de la integridad de la formación.
Este es un desafío que debe abordarse con más urgencia. Nos gustaría ofrecer a
la Asamblea, y al próximo ExCo, algunas de las consideraciones a la hora de
planificar el apoyo a la formación en el futuro, de acuerdo con nuestra experiencia
durante este período:
w Evaluación del Suplemento 64 (Proceso de Crecimiento) e integración del
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aprendizaje actual, prácticas y preguntas en la formación CVX
w Apoyar oportunidades para desarrollar las capacidades de los equipos de for-

mación y los acompañantes de CVX
w Apoyar el intercambio (intercomunitario, a nivel regional y mundial) y acceso

a materiales de formación a través de plataformas digitales y físicas
w Estudiar la necesidad y la viabilidad de una estructura de formación más per-

manente (por ejemplo, la mesa o instituto de formación) para garantizar un
apoyo más consecuente a la Comunidad Mundial.

Nuestro Carisma CVX
El carisma CVX es uno de la amplia variedad de carismas con que el Espíritu Santo
ha dotado al mundo. CVX ha sido llamada a vivirlo y, a través de él, vemos cómo
el Espíritu trabaja en el mundo. Y en este mundo, CVX enfrenta desafíos constan-
temente cambiantes en todos los frentes donde se encuentran sus miembros.
Los miembros de CVX han identificado áreas de gran necesidad en nuestro
mundo entre los jóvenes, en las familias, en nuestro medio ambiente, en los que
enfrentan la pobreza extrema debido al hambre, la sequía, la guerra y el conflicto,
y la migración forzada. Los desafíos abundan a la hora de proclamar el evangelio
y reafirmar el significado de la santidad en la vida diaria. En todos los niveles,
los miembros de la Comunidad Mundial tienen el desafío de expresar su estilo
de vida y su respuesta a la misión de maneras muy específicas, de acuerdo con
sus propias circunstancias. En todos los casos, nuestras respuestas han sido espe-
cíficas, pero el camino a esa respuesta es la vida que vivimos a través de nuestro
ser CVX.
En muchos aspectos, los caminos que hemos abierto en El Líbano 2013 han sido
afirmados por el Papado de Francisco. Describe muchos de estos mismos desa-
fíos en sus encíclicas y exhortaciones apostólicas: Evangelii Gaudium, Laudato
Si, Amoris Laetitia, Gaudete et Exsultate, además del comienzo de los Sínodos
sobre la Familia, los Jóvenes y la Amazonía. A medida que discernimos nuestro
caminar hacia delante, hacemos énfasis en algunos aspectos específicos que con-
tinúan siendo fuente de consuelo y respuesta madura en nuestro carisma.
Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio
Los Ejercicios Espirituales continúan siendo la "fuente específica y el instrumento
característico de nuestra espiritualidad"18. Siguen siendo un camino para expe-
rimentar el sentimiento profundo de ser amado por Dios; es una conversión per-
sonal continua, de unión con Cristo en su misión de llevar la salvación a toda la
creación. Durante los últimos años, nuestra vida y afinidad con los Ejercicios ha
significado una ventana única al corazón del Papa Francisco, especialmente
18 Principios Generales N5.
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cuando habla de misericordia, discernimiento, conversión y una relación personal
con Cristo. Muchos miembros de CVX han encontrado inspiración y han reafir-
mado esta conexión, así como también la contribución de la espiritualidad igna-
ciana a la Iglesia actual. En los últimos años, muchos se han hecho la siguiente
pregunta con frecuencia: ¿Cómo se nos llama a contribuir en el contexto del pa-
pado de Francisco?
El Examen de Conciencia y el Discernimiento Personal
El examen de conciencia y el discernimiento personal son prácticas inseparables
que nos han ayudado a ver y estar atentos a las mociones vivificantes y a las in-
vitaciones del Espíritu Santo, así como a reconocer mociones que nos alejan de
la vida y el amor de Dios. Para nosotros, son los cimientos para la autenticidad
de nuestro estilo de vida y de ser contemplativos en la acción en la vida diaria,
más allá de nuestros pequeños grupos locales. La fidelidad a estos instrumentos
puede ser un desafío, dado que las prácticas profundamente personales no suelen
ser indagadas, pero estamos invitados a llevar los frutos de estos instrumentos a
nuestras comunidades.
Nuestra Identidad Laical
Nuestra identidad laical y nuestra responsabilidad de tomar el liderazgo en la
Iglesia19 se reafirmó cuando el ExCo Mundial visitó el Dicasterio para la Vida,
la Familia y los Laicos. Sabemos que no hay una línea divisoria entre nuestra
vida y nuestra misión. Somos la Iglesia, viva en nuestras familias, entre amigos
y vecinos, en el lugar de trabajo, en la política. Tenemos un impacto directo en
las interacciones personales y podemos trabajar para hacer cambios en las estruc-
turas opresivas, que limitan la libertad y la integridad de los demás. Esta profunda

conciencia de nuestra identidad laical es
un regalo, así como una afirmación,
especialmente en los lugares donde do-
mina el clericalismo.
Ser Comunidad
Como pequeños grupos, tenemos un
espacio para vivir concretamente de
forma significativa el ser Iglesia. Reu-
nirse en grupos pequeños ofrece cami-
nos para el diálogo, una mayor
intimidad, amistad, apoyo y madurez
apostólica. Como Comunidad Mundial,
participamos en la oración, el apoyo y la

19 Proyectos 167: Una reunión (extra)ordinaria del Consejo Ejecutivo Mundial 2017
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solidaridad entre nosotros, compartimos recursos y formamos equipos de trabajo
en áreas de interés y experiencia compartidas, como la formación, las fronteras
y el acompañamiento. Una conciencia global es una ayuda para concretar la vi-
sión trinitaria de nuestro mundo, así como profundizar nuestra comprensión y
vivir la dimensión mística de ser un cuerpo apostólico laico. La conciencia del
don de la comunidad es especialmente importante en un mundo que tiende a estar
fragmentado.
El proceso DEAE
El DEAE es uno de los frutos más concretos del carisma CVX en las últimas dos
décadas. Para que podamos ser dotados de él, el Espíritu ha tenido que guiar a la
Comunidad Mundial20 a través de la conciencia de estar profundamente en comu-
nidad, la solidaridad en una misión común y compartir la responsabilidad en sus
expresiones locales. Continúa siendo un proceso en maduración, en el que la Co-
munidad Mundial todavía está aprendiendo a través de la práctica, la consulta y la
experimentación. El proceso de discernimiento, envío, apoyo y evaluación captura
el punto de encuentro de los elementos de nuestro carisma y se ha llevado a la prác-
tica en al menos dos niveles (grupos pequeños y comunidad nacional) en la Co-
munidad Mundial. También ha dado lugar a algunas implementaciones diversas.
Nuestros aprendizajes en esta área todavía necesitan ser consolidados. Sin embargo,
tenerlo como regalo pone a la CVX en la posición de poder contribuir al diálogo
sobre la necesidad renovada y el interés con respecto al discernimiento apostólico
comunitario.
Reconocemos el don de ser una Comunidad de Vida Cristiana. Recibimos testi-
monios de muchas personas sobre cómo sus vidas se vieron afectadas de manera
hermosa y profunda en más de 70 países. Al iluminar estas luces en nuestro carisma,
se señala la tensión entre la práctica constante y el desarrollo sostenido de lo que
es la CVX en el mundo actual. El desafío parece ser vivir fielmente los fundamentos
de nuestro carisma y al mismo tiempo prestar cuidadosa atención a cómo el Espíritu
guía a la Comunidad Mundial.

Conclusión: lo que hemos visto, lo que hemos compartido
El trabajo como ExCo Mundial
El servicio que hemos vivido como ExCo Mundial en los últimos cinco años ha
estado cargado de desafíos y gracias. Hemos debatido acerca de nuestros respe-
tivos roles, las acciones a promover, las iniciativas a emprender. Nuestro deseo
de lograr un servicio mayor siempre se vio desafiado por la confrontación entre
nuestras capacidades y nuestras interacciones.
20 Recordar las gracias de las últimas Asambleas
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En Proyectos 16321 mencionábamos que veíamos el molino moverse sin esfuerzo
cuando alguien lo coloca en dirección del viento. Esta es la imagen de nuestro
mandato: buscar la brisa del Espíritu, encontrarla, colocar nuestras iniciativas en
su dirección. Encontrar los modelos y aprender de ellos. No ha sido una tarea
fácil ser una comunidad de servicio diversa y apasionada. Al final de nuestro
mandato, nos sentimos llamados a recordar la oración del Padre Pedro Arrupe:
“Yo me siento, más que nunca, en las manos de Dios. Eso es lo que he deseado
toda mi vida, desde joven. Pero con una diferencia: hoy toda la iniciativa la tiene
el Señor. Les aseguro que saberme y sentirme totalmente en sus manos es una
profunda experiencia.”

El gozo y la consolación de la Comunidad Mundial
Debemos reiterar que en cada una de las reuniones del ExCo anterior, siempre fue
una consolación ser testigos de la Comunidad Mundial. Cuando nos sentíamos per-
didos en nuestra búsqueda de relevancia, siempre encontrábamos el camino al con-
templar a las comunidades nacionales, las iniciativas a nivel regional, la manera
en que la Comunidad Mundial ha atesorado en el corazón la gracia recibida en El
Líbano, y la forma en que ha respondido a los llamados en sus respectivas realida-
des. En este informe, ustedes comprobarán que atesoramos en el corazón sus vidas,
sus esfuerzos y encontramos el éxito cuando seguimos el llamado del Espíritu ma-
nifestado a través de sus acciones. De hecho, gracias a ustedes, hemos visto a nue-
stro cuerpo apostólico laico desbordar de vida en el Espíritu. Hemos descubierto
que, al animar y apoyar sus iniciativas, nos hemos acercado a más a quienes somos,
y a quienes estamos llamados a ser como parte del ExCo Mundial.

Durante los últimos cinco años, el sentido de ser un Cuerpo Apostólico Ignaciano
Laico se ha visto impulsado por el gran deseo de pertinencia y relevancia apostólica.
Muchos miembros de la Comunidad Mundial han demostrado este deseo, según
los resultados de sus variados proyectos apostólicos. Además, han surgido pregun-
tas sobre la integridad en el estilo de vida, la profundidad, la fuerza generadora
continua en el corazón de las realidades globales cambiantes. Al parecer, luego de
50 años, la post-renovación, la creación y la revelación en la Comunidad Mundial
continua de manera vibrante, especialmente en los momentos de solidaridad

Sentir con la Iglesia: confirmación y revelación
A lo largo de todo este informe, hemos descrito un sentido de la sincronización
con la Iglesia. Para nosotros, esto ha representado una fuerte confirmación no solo
de nuestro discernimiento sino también de nuestro SER Iglesia. Esto fue espe-
cialmente evidente durante la reunión del ExCo en 2016. En nuestra evaluación,
encontramos que las iniciativas que prosperaban eran aquellas que estaban en sin-
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tonía con el ritmo de la Iglesia. La pregunta sobre quién seguía a quién dejó de
tener sentido: estábamos viviendo el sentido de la comunión. Una unión que nos
hace avanzar tanto en profundidad como hacia adelante. Hemos sentido que esta
ha sido una de las mayores confirmaciones e invitaciones en este mandato.

El futuro de las Fronteras
En el trabajo en nuestras fronteras, debemos hacer énfasis en dos aspectos: a) las
fronteras son una respuesta a la realidad según las experiencias de la Comunidad
Mundial, y b) la respuesta útil a las fronteras se basa en nuestra identidad.

a. Identificación de las fronteras como una respuesta a la realidad
Nuestro trabajo en las fronteras continúa. Ha sido importante para el ExCo Mun-
dial observar que las fronteras no definen a CVX, sino más bien se modelan con
los llamados discernidos en la realidad concreta. Tienen lazos sólidos con nue-
stros Principios Generales. La Asamblea en El Líbano dio forma a las categorías
apostólicas, y la Comunidad Mundial continuó respondiendo a ellas. En muchos
casos, las fronteras nos han animado a la reflexión, a focalizar las respuestas y a
buscar oportunidades de trabajo en red. Las comunidades nacionales que se han
sentido llamadas a trabajar en otras periferias respondieron según su propio di-
scernimiento. Esto también es un indicador de la profundidad con que se perciben
realidades específicas.

b. Inspirándonos en nuestra identidad para dar respuesta a las fronteras
Hemos ya mencionado el hecho de que una respuesta importante que las comu-
nidades nacionales (y sus miembros) han dado fue el uso de elementos de nuestra
identidad (por ejemplo, la Espiritualidad Ignaciana y sus herramientas, la For-
mación CVX, los materiales para grupos pequeños) para ofrecer programas tanto
educativos como formativos. No siempre se menciona que hemos observado
vidas y profesiones dedicadas a este llamado.
En los casos de la Frontera Familia y la Frontera Jóvenes, fue necesario aclarar
que eran espacios de a) ministerio/trabajo pastoral, donde buscamos responder a
las necesidades de otros, y b) trabajo de nosotros mismos: la vocación CVX, que
incluye muy claramente nuestra vida en familia y nuestra vida con los jóvenes y
como jóvenes. Ambos espacios necesitan de nuestra atención, pero es importante
realizar estas distinciones

Una mirada hacia adelante
Estas periferias no dejarán de existir en el futuro cercano. Invitamos a la Comu-
nidad Mundial a mirar con hondura sus propias respuestas, como manera de equi-
librar las iniciativas apostólicas a nivel local y Mundial. Es difícil separar las
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fronteras entre sí, y existe una integración manifiesta en la atención y las respue-
stas de la jerarquía de la Iglesia

La gracia que pedimos
En lo profundo de nuestros corazones, nos hemos preguntado qué significa todo
esto para nosotros, como CVX, como Comunidad Mundial. Durante casi dos
años hemos intentado entender hacia dónde el Señor guía a nuestra comunidad
en ese momento, más de 450 años después de sus inicios, 50 años después de su
renovación22. Sentimos que estamos viviendo un tiempo especial, tanto nosotros
como la Iglesia. Sentimos que la invitación está dada para alcanzar a otros desde
el corazón de nuestra identidad, nuestro carisma, y ofrecerlo una vez más (como
lo hemos hecho una y otra vez a lo largo de los años, confiando en que cada mo-
mento es una invitación). Pero esto no es más de lo que es: un sentimiento, una
intuición.
Finalizamos nuestro mandato con la férrea confianza de que la Comunidad Mun-
dial y el Espíritu modelan las piezas que componen nuestros deseos personales,
nacionales y regionales integrándolos en un todo que la CVX Mundial pueda
llevar adelante en los próximos cinco años, o incluso a lo largo de un futuro so-
ñado para nuestro cuerpo apostólico.
En este recorrido hemos intentado captar lo que había quedado resonando en el
corazón de la Comunidad Mundial, 50 años desde la primera vez que manifesta-
mos nuestro deseo de convertirnos en Comunidad de Vida Cristiana. Deseamos
una mayor profundidad e integración para vivir nuestro carisma CVX en el
mundo actual.

Original en Inglés

22 Una vez más, los invitamos a consultar Proyectos 168 y 169 para mayor aclaración.
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La opción de Francisco:
Evangelizar un mundo revuelto

Austen Ivereigh

Estimados amigos,

Qué maravilloso celebrar el aniversario
de vuestra décimo quinta asamblea reu-
nidos justamente aquí, en lo que fue du-
rante la mayor parte de su vida jesuita,
el taller de Francisco. Durante la se-
mana de retiro que he tenido aquí, he
rogado que lo que les entregue hoy los
ayude a ofrecerse en misión en el
mundo turbulento de hoy; específica-
mente en la Iglesia dirigida actualmente
por Francisco, quien está convencido de
que el Señor nos está pidiendo particu-
larmente, en este tiempo, evangelizar.
Ése es mi tema. ¿Cómo el papa nos está
invitando a evangelizar en este tiempo
revuelto, de desarraigo, de excultura-
ción del cristianismo?

Varios de ustedes me han preguntado por qué hablo español con un acento papal.
Soy británico, sin ninguna conexión o sangre argentina, pero hace más de 25
años venía aquí a menudo a investigar para mi maestría y posteriormente mi doc-
torado de la universidad de Oxford. Mi tema de investigación fue la Iglesia y la
política en Argentina a principios del siglo XX. Aprendí a tomar mate amargo y
entendí por qué las vacas felices hacen el mejor dulce de leche. Por tanto, soy
prueba de que los doctorados a veces sirven para algo. También soy prueba de
que Dios, en Su providencia, puede hacer un uso diferido de las cosas que hace-
mos en nuestras vidas. Más adelante, a principio de mis 30, fui durante un tiempo
novicio jesuita, en Inglaterra, suficiente tiempo para hacer el mes de Ejercicios
y ser transformado por él, y finalmente abrazar el llamado de ser periodista y
escritor. Y esos dos regalos de mi pasado - mi conocimiento de Argentina, y mi
experiencia de la espiritualidad ignaciana- me dieron la confianza en 2013, para
atreverme, como periodista católico y comentarista sobre la Iglesia, a escribir
una biografía de Francisco.

Austen Ivereigh
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He estado trabajando los últimos dos o tres años en un libro nuevo sobre Fran-
cisco que saldrá el año que viene, una continuación de El gran reformador. Parte
de mi investigación ha sido comprender el pensamiento de la Iglesia latinoame-
ricana detrás del pontificado. Así fue como un día conocí a Mauricio, en Quito.

Un mensaje clave del nuevo libro es la convicción de Francisco de que en este
tiempo el Señor nos pide que la Iglesia evangelice, y para esto la Iglesia tiene
que cambiar, un cambio para el cual el Concilio Vaticano Segundo nos ha pre-
parado, pero el cual no hemos abrazado completamente aún.

Con los cardenales, antes del cónclave, él imaginaba a Jesús no en el exterior
golpeando la puerta para que lo dejen entrar, sino en el interior, pidiendo que lo
dejen salir. Él habló de cómo la Iglesia está paralizada por la introversión, cuando
vive de su propia luz, enfermándose y volviéndose autorreferencial, doblada
sobre sí misma como la mujer en Lucas 13:10. Puso esto en contraste con una
Iglesia que evangeliza poniendo a Cristo en el centro, y sale de sí misma a las
periferias, a los lugares donde hay necesidad. El próximo papa, dijo Bergoglio a
los cardenales, debe ayudar a la Iglesia a ser una madre fecunda que vive de la
alegría de evangelizar. De paralítica inmovilizada replegada sobre sí misma a
una madre fecunda que evangeliza con alegría - ésta es la travesía resumida en
la frase “una conversión pastoral y misionera”.

Esto tiene tres partes. En la primera, quiero explicar los orígenes de su discerni-
miento de los signos de los tiempos que lo llevaron a ese diagnóstico: ¿cuál es la
causa de la parálisis? En segundo lugar, resumiré lo que implica la conversión
pastoral: ¿qué significa ser una madre fecunda? En la parte final, tengo cuatro
sugerencias concretas para ayudar a movernos en esa dirección.

I. La misión en respuesta a un cambio de época
El discernimiento detrás del pontificado de Francisco no es sólo suyo, sino que
es fruto de la Iglesia latinoamericana en los años previos al gran encuentro con-
tinental de sus obispos en Aparecida, Brasil, en mayo de 2007. Fue la primera
reunión de estas características del CELAM en 25 años, que terminó con un do-
cumento cuyo autor principal fue el hombre que ahora es papa.

Hay dos tipos de discernimiento: el discernimiento ignaciano de espíritus, pero
también el ‘discernimiento de los signos de los tiempos’ que nos pide Gaudium
et Spes. La Iglesia en el norte nunca ha logrado hacerlo muy bien, pero ha sido
muy bien desarrollado en Latinoamérica. Aparecida fue fruto del discernimiento
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más sofisticado de los signos de los tiempos que se dio en la Iglesia en ese mo-
mento en cualquier parte del mundo. En muchos estudios y reuniones previas a
esa reunión de CELAM, el discernimiento demostró cómo las fuerzas de la tec-
nocracia y la globalización estaban barriendo con la débil pertenencia del cri-
stianismo cultural, y a la vez trayendo un nuevo pluralismo junto con nuevas
formas de exclusión social y económica junto a concentraciones de la riqueza.
Demostró la necesidad de “volver a las fuentes” de la fe cristiana.1

Aparecida describió este cambio en términos de un cambio de época -no una
época de cambio - en el cual esta nueva turbulencia estaba trayendo nuevas opor-
tunidades y ventajas para los más formados y móviles, pero que su efecto global
era producir gran angustia, porque disolvía los lazos de pertenencia. CELAM
observó el aumento de la desigualdad, el declive de los estados, las migraciones
masivas, los desastres ecológicos, la adoración neo-Darwinista del poder, la tec-
nocracia - todas las cosas con las que estamos muy familiarizados.

El cambio de época, combinado con la opción por los pobres, exigió que la Iglesia
latinoamericana estuviera junto a los crucificados por la nueva economía global,
abrazando no sólo a aquellos que eran materialmente pobres sino también a las
víctimas de la exclusión y la soledad en sus numerosas nuevas formas - los mi-
grantes, los ancianos, y así sucesivamente. Por otra parte, el nuevo contexto del
pluralismo cultural y religioso exigió que el Cuerpo de Cristo trabajara para con-
struir unidad a partir de una diversidad reconciliada en el diálogo y testimonio
compartido.
1 Carlos Aguiar Retes, ‘Globalización y nueva evangelización en América Latina y el Ca-
ribe’, Reflexiones del CELAM 1999-2003, Secretaría General, Doc CELAM no. 165. , 3
de marzo de 2003
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Pero el cambio de época también tiene implicancias para la evangelización, por-
que la disolución de los lazos de pertenencia estaba eliminando los mecanismos
tradicionales de la transmisión de la fe de generación en generación2. El evangelio
estaba siendo exculturado — expulsado de la cultura — y los medios tradicio-
nales de evangelización de la Iglesia estaban siendo barridos por esas mismas
fuerzas de la liquidez.

El cardenal Bergoglio les dijo a sus sacerdotes que “lo propio del cambio de
época es que ya las cosas no están en su sitio … Lo que nos parecía normal de
la familia, la Iglesia, la sociedad y el mundo, parecería que ya no volverá a ser
de ese modo”. El catolicismo cultural - una colección de reglas y prohibiciones,
prácticas piadosas ocasionales, etc. – no sobrevivirá. La fe católica del futuro de-
pendería de un encuentro personal con Jesucristo y la experiencia de la miseri-
cordia transformadora de Dios.

Lo que Aparecida expresó fue un deseo de volver a “esa actitud que plantó la fe
en los comienzos de la Iglesia”. Lo que ahora se necesitaba era abrazar la idea
de la misión no tanto como una actividad o un programa sino una manera de ser:
“permanente” y “paradigmática”. Tampoco era simplemente ad extra, sino ad
intra al mismo tiempo. Al salir en misión, la Iglesia se convierte y evangeliza. El
desafío era posibilitar un “encuentro personal y comunitario con Jesucristo que
suscite discípulos misioneros”, lo que Bergoglio describió como “el encuentro
fundante de nuestra fe”. Dijo que esto requeriría reformas espirituales, pastorales
y también institucionales “haciendo que la Iglesia se manifieste como una madre
que sale al encuentro, una casa de acogida, una escuela permanente de comu-
nión misionera”.3

Lo que Aparecida vio fue que la distinción tradicional entre los países cristianos
y los territorios de la misión ya no eran pertinentes. Evangelii Gaudium quiere
que caigamos en la cuenta de este punto. Si la Iglesia no es misionera, no puede
evangelizar; y si no evangeliza, deja de existir. Ese es el desafío; es también la
invitación, el kairós. De ahí la frase famosa de Francisco en Evangelii Gaudium:
“Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las co-
stumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se con-
vierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual más que
para la autopreservación.”4

2 Documento de Aparecida [DA] 37
3 Ver discursos de JMB, en A Spadaro (ed. En Tus Ojos Está Mi Palabra: Homilías y Di-
scursos de Buenos Aires, 1999-2013 (Madrid: Claretianas, 2018) esp ‘Volver a las raíces
de la fe: la misión como propuesta y desafío’ (2008), ‘El mensaje de Aparecida a los pre-
sbíteros (2008) & ‘La misión de los discípulos al servicio de la vida plena’ (2009).
4 EG 27
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Quiero que observen algo importante en esta historia: frente a la tribulación de
la secularización la respuesta de la Iglesia latinoamericana no es lamentarse y
condenar, sino discernir y reformar. La pregunta no fue cómo podemos oponer-
nos o combatir este ataque contra nuestra forma de vida y nuestros valores, sino:
¿Qué es lo que el Santo Espíritu nos está pidiendo en este tiempo de cambio rá-
pido y de liquidez? ¿Cómo cambiamos para poder evangelizar?

Se ve aquí una pedagogía de reforma por el bien de la misión en respuesta a la se-
cularización, muy diferente del mundo católico del Atlántico norte, con sus varias
reacciones en respuesta a la modernidad: una respuesta defensiva, ética; un retrai-
miento al tradicionalismo y la nostalgia; una búsqueda de nuevos Constantinos -
Putin, Trump, Salvini - o una resignación como la del avestruz, incluso el cinismo.

Visto a través de los Ejercicios, Ber-
goglio percibió estas reacciones de-
fensivas como signos de ceder ante
las tentaciones características de la
desolación, una desolación desenca-
denada por el relativismo y seculari-
smo post-1968. Su fina percepción
fue moldeada por una serie de textos
que él mismo escribió en los años 80
en la literatura religiosa en tiempos
de tribulación5. Estas tentaciones fue-
ron la razón esencial por qué la visión misionera y evangelizadora del Concilio
Vaticano Segundo no se estaba logrando - en lugar de estar enfocada en Cristo,
la Iglesia, como Pedro al bajar de la barca ante la invitación de Jesús, se centró
en las olas. En vez de discernir lo que el Espíritu Santo le estaba diciendo, la
Iglesia se centró en defenderse.

La Iglesia se había centrado en la defensa de los espacios amenazados, en lugar
de atender principalmente las necesidades del pueblo de Dios. El resultado fue
reforzar la noción jurídica y preconciliar de la fe como un código moral. Más que
una fuente de amor y de vida, una experta en humanidad, un oasis de misericordia
identificado por su compasión y cuidado de los más pobres, se acabó percibiendo
a la Iglesia como una empresa interesada en sí misma, un lobby político, rigurosa,
moralista, dogmática, etc. Es la visión de la Iglesia y de la Cristiandad que noso-
tros, como católicos en el mundo actual, nos cruzamos todos los días.
5 Los tres textos son: Sobre la Acusación de sí mismo (1984) Prólogo de Las Cartas de la
Tribulación (1987) y ‘Silencio y Palabra’ en Reflexiones en Esperanza (1992). Ver Diego
Fares SJ, ‘Contro lo spirito del ‘Accanimento’’, La Civiltà Cattolica 2018 II 216-230,
#4029 (5/19 maggio 2018)

¿Qué es lo que el Santo
Espíritu nos está
pidiendo en este tiempo
de cambio rápido y de
liquidez? ¿Cómo
cambiamos para poder
evangelizar?
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Benedicto XVI compartió este discernimiento sobre dónde se había desviado el
catolicismo contemporáneo, y lo señaló ya al comienzo de su primera encíclica,
Deus Caritas Est, diciendo que “No se comienza a ser cristiano por una decisión
ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Per-
sona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”.
La cita aparece en el documento de Aparecida y de nuevo en Evangelii Gaudium,
en el que Francisco dice que nunca se cansa de repetir estas palabras: “que nos
llevan al centro del Evangelio”. Francisco ha dicho en diversas ocasiones que la
verdad absoluta es el amor de Dios por nosotros en la persona de Jesucristo. Por
tanto, la verdad es una relación. Cuando evangelizamos, comunicamos dicha re-
lación, la relación de Jesús con ‘Abba’, su Padre.6

La reducción del cristianismo
a una oferta de conocimiento
-ético o espiritual- de algún
tipo es una tentación particu-
lar para los católicos educa-
dos. En el mensaje a esta
asamblea, Francisco nos
alerta de esta “ilusión gnó-
stica”. (Tal vez valga la pena
leer el capítulo 2 de Gaudete
et Exsultate para ver a qué
exactamente nos está aler-
tando cuando se refiere a “una
espiritualidad desencar-
nada.” ¿Hay una tentación ahí
que, al resistirla, se convierte

en fuente de gracia para ustedes?) Cuando ofrecemos lo verdadero y lo bueno,
debemos recordar el tercer valor trascendental, la belleza. Solamente la belleza
de Dios puede atraernos; cuando estamos atraídos, fascinados por esa belleza,
queremos que otras personas compartan esa belleza, esa experiencia. Por lo tanto,
como dijo Francisco a los obispos brasileños, recordando Aparecida, “La misión
nace precisamente de este hechizo divino, de este estupor del encuentro”. La
Iglesia pierde personas cuando importa una racionalidad que es ajena a las per-
sonas, olvidando la “gramática de la simplicidad”.7

6 Francisco, ‘Carta a los que no creen. El Papa Francisco responde al periodista Eugenio
Sclafari”, La Repubblica, 4 de septiembre, 2013.
7 Almuerzo con los Cardenales de Brasil, la Presidencia CNBB y los Obispos de la Región,
Palacio arzobispal São Joaquim, Rio de Janeiro, 27 de julio de 2103.
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La belleza de Dios es la experiencia de su gracia y su misericordia, encarnadas
en la persona de Cristo y disponible a todos, más fácilmente a los pobres.

Esto es especialmente cierto cuando hablamos de moral y ética. En una charla
en 2014 en el aniversario de Veritatis Splendor, Bergoglio dijo que Jesús no se
limita a brindarnos un código moral ni una serie de reglas y rituales con los que
vivir; vivir en el amor al que Cristo nos llama es imposible por nuestros propios
esfuerzos, pero solo fue posible, dijo Bergoglio, citando la encíclica “por virtud
de un don recibido”, esto es, su gracia. Citando a San Agustín, observó que no
es cumplir con los mandamientos lo que nos hace ganar el amor de Dios, sino
todo lo contrario: la misericordia y el amor de Dios nos permiten ser éticos y
santos, y también misericordiosos y amorosos.8 (En un retiro que brindó en 2012
presentó el siguiente punto. El Evangelio no nos cuenta si la mujer adúltera a
quién Jesús perdona en Juan 8 volvió a su vida promiscua y pecadora, pero pue-
den estar seguros de que no fue así, “porque quien se encuentra con una miseri-
cordia tan grande no puede desviarse de la ley. Es la consecuencia”).9

Bergoglio nos hizo una pregunta im-
portante: ¿será que la humanidad con-
temporánea sucumbió al relativismo
porque en las naciones occidentales
con frecuencia se reduce la moralidad
cristiana a un precepto sublime? Si la
moralidad es una especie de código ju-
rídico, impuesto desde afuera, más que
una respuesta libre del corazón a la ex-
periencia de la misericordia de Dios,
se vuelve una ideología que es enton-
ces vulnerable a la manipulación al
servicio de intereses políticos o de otro
tipo. En ese caso, el relativismo se
vuelve una reivindicación de la liber-
tad, una afirmación de la autonomía
contra una imposición.

De ahí su crítica, en Evangelii Gau-
dium, de “un eticismo sin bondad”.
Por eticismo, Francisco se refiere a re-
8 ‘Es posible ser santos’, en Spadaro (ed) En Tus Ojos … pp 406-413
9 Ver Ivereigh, El Gran Reformador, Cap.6
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ducirlo todo a la ética. Por eso, en el documento critica las “doctrinas a veces
más filosóficas que evangélicas”, a aquellos que hablan más de la ley que de la
gracia, más de la Iglesia que de Cristo; o que insinúan que la cristiandad es una
forma de estoicismo o abnegación o un código moral. “El Evangelio invita ante
todo a responder al Dios amante que nos salva, reconociéndolo en los demás y
saliendo de nosotros mismos para buscar el bien de todos... Si esa invitación no
brilla con fuerza y atractivo, el edificio moral de la Iglesia corre el riesgo de con-
vertirse en un castillo de naipes, y allí está nuestro peor peligro”.10

Bergoglio una vez dijo a sus catequistas que el más grande discernimiento de
Aparecida fue entender que el peor peligro para la Iglesia no venía de afuera sino
de adentro, “en la eterna y sutil tentación del abroquelamiento y encierro para
estar protegidos y seguros”.11 La palabra abroquelamiento es la misma que usó
recientemente en una carta a los obispos de Chile en la que los convocó a Roma
para debatir acerca de la horrible crisis de abuso sexual clerical. Escribió sobre
cómo en tiempos de desolación, cuando estamos “asustados y abroquelados en
nuestros cómodos ‘palacios de invierno’, el amor de Dios sale a nuestro encuen-
tro y purifica nuestras intenciones para amar como hombres libres, maduros y
críticos”.12 Esta es una descripción poderosa de una Iglesia defensiva y temerosa
que no evangeliza: “abroquelados en sus cómodos palacios de invierno”. Y es
un motivo de esperanza que a través de la desolación y los fracasos – que la Igle-
sia claramente está sufriendo – Dios viene a nuestro encuentro para que podamos
cambiar: para que podamos experimentar una conversión misionera y pastoral.
Como en nuestras vidas, los momentos de derrota son oportunidades de conver-
sión y crecimiento.

II. La evangelización misionera es cercana y concreta
Entonces, ¿qué características debe tener nuestra evangelización misionera?
Hasta cierto punto esta pregunta no tiene respuesta, pero a medida que salimos
de nuestra zona de confort, vamos dejando que el Espíritu nos guíe. Aunque cla-
ramente percibimos una pedagogía de reforma. Como Bergoglio señaló después
de Aparecida, una Iglesia con audacia evangelizadora, que ofrezca el encuentro
con la misericordia de Cristo, necesita cambios específicos y una transformación
en el modo de pensar. Incluso creó una lista sobre las nuevas actitudes que él con-

10 EG 39
11 ‘Él llama a cada una por su nombre y las hace salir’, en Spadaro (ed) En Tus Ojos … pp
691-696
12 Carta del Santo Padre Francisco a los obispos de Chile luego del informe del S.E. Mons
Charles J. Scicluna, 8 de abril de 2018, publicado por el Vaticano, 11 de abril d 2018.
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sideraba que se necesitaban y la compartió con sus sacerdotes y catequistas. Esta
lista se convertiría más tarde en Evangelii Gaudium. Es una lista interesante que
incluí en el repartido que les compartí para que puedan reflexionar sobre ella.13

Una de estas características es “la acción pastoral con un corazón samaritano”.
Al igual que la Santísima Trinidad responde en los Ejercicios con amor a un
mundo cargado de sufrimiento y pecado, Bergoglio vio necesario que la Iglesia
respondiera a la angustia causada por la modernidad líquida. El símbolo de esta
angustia es el migrante, ya sea un refugiado o víctima del tráfico humano, o una
familia que huye de la guerra y la pobreza, lo que para Francisco es el icono del
sufrimiento de Cristo en el mundo actual: al abrazar al inmigrante, creamos un
nuevo futuro.

En 2001, Bergoglio ofreció un ejercicio de meditación en el que invitaba a las
personas a imaginarse a sí mismas como migrantes que llegaban a Buenos Aires
desde el interior del país. La única preocupación que se adueña de nuestro cora-
zón y de la mente es: ¿estaré seguro, me recibirán bien, encontraré refugio, podré
mantenerme alejado del frío? ¿Encontraré hospitalidad? Esta es la pregunta que
se hacen los seres humanos contemporáneos que sufren la desocialización y el
desarraigo de tres maneras principales: a nivel afectivo, en el sentido que la di-
solución del vínculo de pertenencia a la familia, a la comunidad y las instituciones
producen una profunda angustia emocional y psicológica; a nivel existencial, ya
que es más difícil adquirir una identidad clara y un sentido de sí mismo, hacer
planes y construir un futuro; y a nivel espiritual, en la pérdida de trascendencia,
de los signos y símbolos que conectan al presente con lo eterno como resultado
de la secularización.14

Como el Buen Samaritano, la respuesta de la Iglesia a estas heridas también plan-
tea tres niveles: ayuda a las personas a reconectarse con la creación y el mundo
como criaturas de Dios; experimentar la familia y la comunidad, los vínculos de
la confianza y el amor incondicional que permitirán alcanzar la resiliencia, el ca-
rácter y el autoestima; y ayudar a las personas a encontrar santuarios: lugares de
paz, de intimidad y de oración, protegidos de la incesante presión del paradigma
tecnocrático, lugares donde puedan reconocer su valor intrínseco y descubrir la
plenitud. Aquí podemos ver la base de sus prioridades como papa: reconstruir y
restaurar el entorno humano dañado por la tecnocracia, y las exhortaciones apo-
stólicas —Evangelii Gaudium, Amoris Laetitia, Gaudete et Exsultate— y por

13 REPARTIDO 1. ’Volver a las raíces de la fe: la misión como propuesta y desafío’ (2008)
en Spadaro, En Tus Ojos … 745-754
14 ‘Acerquémonos a las diferencias’ (2001), en Spadaro (ed) En Tus Ojos… pp 165 et seq
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supuesto, Laudato Si’. Del término griego oikos, nuestra casa común, es de donde
proviene la palabra ‘ecologia’. Francisco es un papa ecológico que reconstruye
nuestros entornos, tanto natural, como eclesial y familiar, para que puedan reflejar
la hospitalidad y la misericordia de Dios.

Esta capacidad de acogida es clave para la evangelización. En julio de 2015 en
Asunción, Paraguay, Francisco afirmó que un cristiano es aquel que ha aprendido
a acoger a los demás, a mostrar hospitalidad. “Cuántas veces imaginamos la
evangelización en torno a miles de estrategias, tácticas, maniobras, artimañas,
buscando que las personas se convirtieran en base a nuestros argumentos. Hoy
el Señor nos los dice muy claramente: en la lógica del Evangelio, no se convence
con los argumentos, con las estrategias, con las tácticas, sino simplemente apren-
diendo a hospedar.”15

Pero se refiere aquí a hospitalidad y acogida misioneras: es decir, debemos salir
para poder acoger. Francisco insiste constantemente que la Iglesia debe ser cercana
y concreta, porque esa es la manera en que Dios salva a la humanidad. La Encar-
nación es cercana y es concreta. En una sociedad tecnocrática líquida, la tentación
acuciante de la Iglesia –un problema de todas las instituciones– es volverse ab-
stracta y remota, retroceder, refugiarse en las ideas (el campo gnóstico) o en el
funcionalismo (pelagianismo). Si las personas están enojadas hoy con los líderes
y las instituciones, es porque la liquidez los ha hecho distantes e indiferentes.

La Iglesia debe ir en sentido contrario. Debe imitar la sincatabasis, ese inclinarse
de Dios, su abajamiento. Debe reflejar a Dios que atiende lo particular, la persona,
las realidades, en vez de las ideas. La atención es misericordia. Es el tiempo que
15 Homilía, Campo grande de Ñu Guazú, Asunción, 12 de julio de 2015
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estamos con los demás. Ante la falta de esperanza, el Señor se conmueve, baja
hacia nosotros, se acerca. Nuestra tarea, dice Francisco, es redescubrir la manera
de acercarse del Señor para poder evangelizar. La palabra clave es ‘proximidad’.
“Encuentro, conversión, comunión y solidaridad son las categorías que expresan
la proximidad… que abren el camino a la esperanza”.16

El cambio de lo abstracto a lo ‘cercano’ y ‘concreto’ de la conversión pastoral
está hermosamente plasmado en el capítulo 2 de Amoris Laetitia. Como allí se-
ñala: “Durante mucho tiempo creíamos que, con sólo insistir en cuestiones doc-
trinales, bioéticas, sin motivar la apertura a la gracia, ya sosteníamos
suficientemente a las familias, consolidábamos el vínculo de los esposos y lle-
nábamos de sentido sus vidas compartidas.”17 Pero no funcionó. En un mundo
líquido posmoderno, una idea es tan solo una idea; es una narrativa y no tiene el
poder de cambiar o salvar. En una sociedad cristiana sí. Cuando la Iglesia nos
dice que el matrimonio es permanente, es una orden que puede obedecerse. Pero
en una sociedad líquida, el compromiso a la permanencia debe ser una conversión
del corazón. No ayudamos a que las personas se casen y se mantengan casadas
simplemente oponiéndonos a las leyes de divorcio o defendiendo el principio de
indisolubilidad, sino empoderando a las personas a comprometerse, amar y per-
manecer juntos. Una Iglesia que es cercana y concreta reconoce que a las perso-
nas les resulta más difícil ser buenos, vivir vidas ordenadas, compartir una
comunidad, mantenerse juntos. Por eso, Amoris Laetitia no nos enseña sobre la
verdad del matrimonio, aunque lo reafirma en cada página. Por lo contrario, nos
muestra cómo la gracia de Dios nos permite vivir esa verdad, a pesar de nuestra
aparente irregularidad o lejanía de la Iglesia.
Al ser misericordiosos –es decir, cercanos y concretos— somos creíbles. Como
Francisco señala en Misericordiae Vultus, Jesús ha mostrado a la misericordia como
criterio de credibilidad de nuestra fe.18 La Iglesia es creíble cuando se muestra mi-
sericordiosa , porque comunica quién y cómo es Dios. Y nada mejor para comuni-
car cómo es Dios. Y nada mejor para comunicar cómo es el Padre Celestial que
siendo y actuando con misericordia. Por eso, en Gaudete et Exsultate, Francisco
insiste en que el corazón del Evangelio es Mateo 25 y las Bienaventuranzas. La
misericordia siempre se expresa en la acción: misericordiar. La misericordia nunca
se ubica en el exterior, sacudiendo el dedo en reprobación o aleccionando, actúa
siendo parte y acompañándonos. En las palabras de James Keenan SJ, la miseri-
cordia es la “disposición a entrar en el caos de otro”: esa es la Encarnación.19

16 Referencia pendiente.
17 AL 37
18 MV 9
19 James Keenan, ‘The scandal of mercy excludes no one’, Thinking Faith, 4 de diciembre de 2015
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Cuando Francisco se refiere a la “jerar-
quía de las verdades y la doctrina cató-
lica” en Evangelii Gaudium, se está
refiriendo a una prioridad misionera.
Todas las verdades reveladas son impor-
tantes, pero algunas son expresión di-
recta del corazón del Evangelio y lo
primero que las personas necesitan oír
antes que todo lo demás. “En este núcleo
fundamental, lo que resplandece es la
belleza del amor salvífico de Dios, ma-
nifestado en Jesucristo muerto y resuci-
tado”. Por eso, señala en el siguiente
párrafo: “Las obras de amor al prójimo
son la manifestación externa más per-

fecta de la gracia interior del Espíritu”. Las personas pueden convencerse con la
verdad o sentirse inspiradas por la bondad, pero solo si primero se han visto cau-
tivadas por la belleza. Y la belleza de Dios es su misericordia. Sin esta belleza,
como dijo Francisco en 2010: “la verdad se vuelve fría y hasta despiadada y ar-
rogante”. En un retiro que guio alguna vez, habló sobre la verdad como una piedra
preciosa en la mano de un individuo: si se ofrece, seduce; si se lanza, hiere.

La misericordia cautiva porque refleja gratuidad, lo que expresa quién y cómo
es Dios: el regalo de vida, dado y recibido con libertad. En los orígenes de la
Iglesia, el amor desinteresado de aquellos primeros cristianos hacia lo que sufrían
— que fluía de su experiencia directa del amor de Dios en Cristo— sorprendió
y escandalizó a las comunidades a su alrededor, tanto judías como paganas.20 Eso
es lo que Francisco desea que la Iglesia misionera actual recupere: la gratuidad
de la misericordia. Jesús les dice a sus discípulos: “gratis lo recibieron; denlo
gratis”. Por lo tanto, la primera tarea de un discípulo misionero es propiciar, a
través de su misericordia, un encuentro con la gratuidad de Dios (su misericordia,
perdón, gracia). La transformación ética vendrá por añadidura.

Este es uno de los motivos por lo que Francisco no se lamenta constantemente de
la secularización: ha discernido en ella la oportunidad de recuperar la gratuidad.21

Esto es lo que Francisco quiere decir cuando habla que vivimos un kairós, un
tiempo de misericordia. La secularización, el triunfo de la tecnocracia, la extir-

Las personas pueden
convencerse con la

verdad o sentirse
inspiradas por la

bondad, pero solo si
primero se han visto

cautivadas por la
belleza. Y la belleza de

Dios es su misericordia

20 Rodney Stark, The Triumph of Christianity: How the Jesus Movement Became the
World’s Largest Religion (HarperOne 2012)
21Christoph Theobald SJ, Urgences Pastorales: Comprendre, Partager, Réformer (Bayard,
2017) pp 68-69
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pación del cristianismo de la ley y la cultura occidental, las fallas institucionales
de la Iglesia: es como si todo ahora estuviera orientado a revisitar el nacimiento
de la propia Iglesia, para regresar a las fuentes, a su vigor misionero basado en
la experiencia directa del amor misericordioso de Dios. Esto es lo que Francisco
invitó a la Iglesia chilena a ver este año, comenzando con su mensaje en la cate-
dral de Santiago en enero, sus dos enérgicas cartas a los obispos chilenos y fina-
lizando con su carta del 31 de mayo al pueblo de Dios en Chile, que también
pedí para compartir con ustedes (el Vaticano solo la publicó en español, pero les
compartí dos traducciones no oficiales, una en inglés y otra en francés).22

Realmente vale la pena leer estas cartas y ver lo que Francisco está ayudando a
la Iglesia a hacer en Occidente, en un lugar donde antes era fuerte y ahora es
débil. Su modelo es la transformación de Pedro de discípulo en apóstol, cuando
Jesús resucitado lo perdona por haberlo abandonado y traicionado en la crucifi-
xión. El perdón modifica el enfoque de Pedro: de un comienzo en que está cen-
trado en su fuero interno, reflexionando sobre la desolación que siente y sobre
sus perseguidores, pasa a centrarse en Jesús y luego en lo externo: hacia la misión
y la evangelización. Es un proceso que nos exige reconocer nuestra heridas y
fracasos para luego dejarnos transformar por la misericordia del perdón de Cristo.
“Una Iglesia con llagas no se pone en el centro, no se cree perfecta, sino que
pone allí al único que puede sanar las heridas y tiene nombre: Jesucristo… Co-
nocer a Pedro abatido para conocer al Pedro transfigurado es la invitación a pasar
de ser una Iglesia de abatidos desolados a una Iglesia servidora de tantos abatidos
que conviven a nuestro lado”. Esa es la conversión que Francisco les ha trazado,
tanto a ellos como a nosotros, indirectamente.23

En su carta al pueblo de Dios en Chile, Francisco señala cómo abandonar una cul-
tura abusiva significa reconectarse con el pueblo de Dios, y reconocerse en ellos
como sujetos y objetos de evangelización, como discípulos misioneros. Como les
señaló a los jesuitas en Colombia —y los jesuitas aquí también recordarán las mi-
smas palabras que dijo en la década de 1980— que: “lamentablemente a veces
nosotros tenemos la tentación de hacer la evangelización por el pueblo, para el
pueblo, pero sin el pueblo de Dios. Todo para el pueblo, pero nada con el
22 Dicha respuesta puede encontrarse, en primer lugar, en su mensaje del 16 de enero a los
clérigos y religiosos en la catedral de Santiago, y luego en sus tres cartas: la primera, con
fecha del 8 de abril, a los obispos de Chile tras recibir el informe del arzobispo Scicluna;
la segunda, con fecha del 15 de mayo, que entregó a los obispos de Chile durante el primer
día de su cumbre urgente celebrada con él en Roma, que era de carácter privado pero se
filtró a los medios; y la tercera, con fecha del 31 de mayo, al pueblo de Dios en Chile..
23 Discurso del Santo Padre, Catedral de Santiago, 16 de enero 2018. Sobre la guía de Fran-
cisco a la Iglesia chilena, consultar Austen Ivereigh, ‘Discernment in a time of tribulation:
Pope Francis and the Church in Chile’, Thinking Faith, 8 de mayo de 2018.
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pueblo”.24 “En el pueblo de Dios no existen cristianos de primera, segunda o ter-
cera categoría”, afirma Francisco a los fieles de Chile. “Su participación activa
no es cuestión de concesiones de buena voluntad, sino que es constitutiva de la
naturaleza eclesial. Es imposible imaginar el futuro sin esta unción operante en
cada uno de Ustedes que ciertamente reclama y exige renovadas formas de par-
ticipación.25 Si no prestamos atención a estas palabras dirigidas a nosotros, no
estamos acompañando a este papado.

Por último, el llamado de Francisco a una conversión misionera y pastoral en re-
spuesta al cambio de época implica pedir la gracia de la consolación y de la ale-
gría. Cuando San Ignacio habla de “consolación” en los Ejercicios, se refiere a
“toda leticia interna que llama y atrae a las cosas celestiales y a la propia salud
de su ánima quietándola y pacificándola en Su Criador y Señor”.26 El término
en español es leticia — “que llama y atrae a las cosas celestiales”. Nos basta ob-
servar los títulos de sus tres exhortaciones apostólicas: Evangelii Gaudium, Amo-
ris Laetitia y Gaudete et Exsultate, y queda claro que Francisco considera que
hay algo que falta, algo que está intentando volver a agregar. Francisco les ex-
presó a los jesuitas en 2016 —aunque también es pertinente a todos los evange-
lizadores— que su “propio oficio” era “consolar al pueblo fiel y ayudar con el
discernimiento a que el enemigo de natura humana no nos robe la alegría: la
alegría de evangelizar, la alegría de la familia, la alegría de la Iglesia, la alegría
de la creación…”. Se trata de una alegría que, por supuesto, se origina en la acep-
tación agradecida de que todo es un regalo.

Parte III: cuatro sugerencias para abrazar la misión
He utilizado varios términos y palabras que son particularmente significativos
para reflejar esta transición:

• transformación misionera
• conversión pastoral
• cercano y concreto
• misericordia
• gracia
• hospitalidad
• gratuidad
• credibilidad
• pueblo de Dios

24 Encuentro privado del Papa con los jesuitas , http://www.jesuitas.org.co/docs/809.pdf
25 Francisco, ‘Al pueblo de Dios que peregrina en Chile’, May 31, 2018.
26 EE 336
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• consolación
• alegría

Tal vez una o dos de estas palabras les resuenen, por lo que están haciendo en
este momento y por lo que puedan estar llamados a hacer. Una conversión pa-
storal y misionera comienza cuando cada comunidad hace este compromiso. Me
gustaría finalizar con cuatro sugerencias que tal vez ayuden a estimular ese sen-
tido de misión:
1. Leer AD GENTES
Mi primera sugerencia es que lean el
decreto del Concilio Vaticano II
sobre la misión de la Iglesia, Ad
Gentes. Es breve y describe exacta-
mente el Occidente en este mo-
mento: “Además, en ocasiones, se
dan tales circunstancias que no per-
miten, por algún tiempo, proponer
directa e inmediatamente el mensaje
del Evangelio ...” (n.° 6). Asimismo,
ayuda a pensar la evangelización en
contextos de hostilidad, incompren-
sión o llanamente ignorancia.

El futuro de la Iglesia se describe en Ad Gentes debido a que ese es el contexto
del cambio de época. Una Iglesia misionera no puede permitirse ser clerical:
exige una identidad laica cristiana madura para actuar como misioneros con una
formación apostólica adecuada. Debe ser una diáspora misionera, tal vez con
parroquias, escuelas y redes complejas, aunque el modo de pensar y el abordaje
deberán ser los que aquí se describen. Pero nos encontramos en una Iglesia que
está atrapada entre estos dos modelos, avanzando desde la cristiandad hacia un
paradigma misionero que Francisco busca precipitar. Se necesita una misión que
tenga lugar en una especie de zona de vanguardia ocupada por grupos pequeños
y versátiles con un eros misionero.

¿Es este el momento para que la CVX se vea a sí misma con la libertad y la fle-
xibilidad necesarias para señalar el camino, crear espacios donde la Iglesia en
un contexto de secularismo recobre su dinámica misionera? ¿Es ese el motivo
por el cual CVX ha prosperado en las capitales del laicismo, Francia y Uruguay?
En su mensaje de 1979 a ustedes, el P. Arrupe los describió como “un movimiento
espiritual esencialmente laical, con los límites, sí, pero también con las oportu-

¿Es este el momento para
que la CVX se vea a sí
misma con la libertad y la
flexibilidad necesarias
para señalar el camino,
crear espacios donde la
Iglesia en un contexto de
secularismo recobre su
dinámica misionera?
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nidades apostólicas que ello lleva consigo”.27 Si consideramos esto junto con lo
que dice Francisco respecto a que en este momento el pueblo de Dios es esencial
para la misión y la evangelización, yo creo que tienen una forma de redescubrir
y activar la identidad que Dios les regaló como discípulos misioneros laicos. Mis
amigos, lean Ad Gentes, y tal vez se vean a ustedes mismos allí.

2. Abrazar la triple dinámica de la misericordia
Mi segunda sugerencia es leer Amoris Laetitia, porque allí encontrarán a Fran-
cisco intentando llevar la Iglesia hacia una clave misionera en el área vital del
matrimonio y la familia. Yo mencioné el Capítulo 2 que es esencial, pero también
los invito a reflexionar en la triple dinámica del Capítulo 8: acompañamiento,
discernimiento e integración. Esos tres pasos reflejan el movimiento de la mise-
ricordia que puede expresarse como

(a) detectar la necesidad (ser conscientes del sufrimiento y la angustia),

(b) responder de forma concreta (las Obras de Misericordia, que responden a
todo tipo de necesidades), y

(c) una tercera etapa de integración e incorporación que implica una especial
atención a la acción de la gracia en las vidas fracturadas de la gente.

En estos tres pasos de la misericordia experimentamos, literalmente, el amor sal-
vador de Dios. Ser salvados por Cristo es ser salvados de esta manera, y evan-
gelizar es ofrecer esta experiencia. ¿Mi comunidad ofrece esta triple dinámica
en lo que hacemos? ¿Cómo llevamos a cabo cada una de ellas?

Es una ofrenda y una experiencia que siempre va acompañada de alegría, porque
surge de la rememoración de la acción de Dios en nosotros. Es por este motivo
que Francisco insiste tanto en que hagamos el esfuerzo de recordar esa acción
en nuestras vidas y en la historia de nuestras naciones.

3. Zahoríes (buscadores de pozos de agua)
Esta tercera sugerencia se la debo al teólogo jesuita francés Christoph Théobald
que en su libro Urgences Pastorales habla de le charisme des sourciers, aludiendo
a las personas que van a las fuentes o a los zahoríes que buscan pozos de agua.
Se refiere a las personas de nuestras comunidades que espontáneamente se ganan
la confianza de los otros, que son conocidos por ofrecer una escucha compasiva
y por dominar el arte de la conversación espiritual. Descubrir y reconocer este
apostolado de la escucha, este carisma, es clave para las comunidades misioneras
27 P. Pedro Arrupe SJ, ‘Una comunidad al servicio de un solo mundo’, Discurso a la asam-
blea general de la CVX, 13 de septiembre de 1979.
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en una sociedad líquida, extremadamente volátil, donde las personas constante-
mente llegan y se van.28

Los sourciers me recuerdan a Jesús con la mujer samaritana en el pozo, es un
ministerio de atención a las cosas que oprimen y las que liberan a las personas.
Es una puerta de entrada a la hospitalidad que nosotros como Iglesia podemos
ofrecer a la sociedad contemporánea.

4. Reconciliadores
Por último, los invito a meditar sobre los famosos cuatro principios en Evangelii
Gaudium (217-237), que Francisco propone para avanzar en la paz, justicia y
fraternidad. Cuando leí Evangelii Gaudium por primera vez, no entendí por qué
Francisco incluyó estos principios en un documento sobre la evangelización.
Pero cuanto más he logrado comprender su discernimiento sobre la modernidad,
más he podido ver porqué la construcción de la fraternidad es un signo claro del
Evangelio en un mundo polarizado. Para darles un ejemplo reciente, en su men-
saje a la Universidad Católica de Santiago de Chile en enero, Francisco habló
sobre la pérdida de sentido de un pueblo, familia y nación, y advirtió que la vida
se tornaría cada vez más fragmentada, conflictiva y violenta. Creo que ya estamos
observando esto ahora, en el mundo y en la Iglesia.

Los invito a releer esa sección a la luz de un libro que se publicó el año pasado en
Italia, y que pronto estará disponible en inglés, y seguramente también en francés
y español: la biografía intelectual de Francisco por Massimo Borghesi, que fue
escrita con su colaboración. (En inglés el libro se llama The Mind of Pope Francis.
En italiano: Jorge Mario Bergoglio: Una biografia intelettuale). Podrán apreciar
lo poderosa que es la línea de pensamiento de Francisco, especialmente en lo que
respecta a la Iglesia como una coincidentia oppositorum, un lugar donde las cosas
polarizadas pueden sostenerse unas a otras y convertirse en eslabones en un nuevo
proceso, como Francisco lo describe en Evangelii Gaudium.

Como sabemos, la modernidad está dominada por la gran tríada de la Revolución
Francesa: libertad, igualdad y fraternidad. Las primeras dos han sido promovidas
con gran vigor, especialmente la segunda, la igualdad. Pero han avanzado a ex-
pensas de la fraternidad. La libertad y la igualdad son valores legales, que pueden
avanzar gracias a la política y al derecho, pero la fraternidad pertenece al terreno
moral y espiritual.

Existen muchas fuerzas que buscan polarizarnos, obligándonos a elegir identi-
dades, a tomar posturas en una serie de falsas polaridades. En este contexto, evan-
gelizar es también demostrar que es posible tener y ser una cultura del encuentro,
28 Theobald, Urgences Pastorales, pp 315-6.
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una diversidad reconciliada, una capacidad de trascender las polarizaciones y
crear una nueva cultura, de encuentro, inclusión y diversidad reconciliada.

Ser capaces de discernir la diferencia entre una verdadera contradicción, el bien
y el mal, sin dejarnos polarizar por contrastes que no están verdaderamente opue-
stos. Esa es la obra de la Encarnación, que permanece fuerte y activa en nuestro
mundo siempre que leamos los signos de los tiempos a la luz del Evangelio y de
nuestra oración, y nos convirtamos en pacificadores y reconciliadores activos en
nuestro lugar de trabajo, en nuestras familias, en nuestra vida cívica y en la Igle-
sia, demostrando y enseñando a otros cómo hacerlo, como signos de la presencia
de Dios en nuestro mundo turbulento.

Me gustaría finalizar dejándolos con las palabras de Francisco a la Acción Cató-
lica en 2017: “La misión no es una tarea entre tantas … sino que es la tarea”. Y
les dio el siguiente consejo:

Eviten caer en la tentación perfeccionista de la eterna preparación para la mi-
sión y de los eternos análisis, que cuando se terminan ya pasaron de moda o
están desactualizados. El ejemplo es Jesús con los apóstoles: los enviaba con lo
que tenían. Después los volvía a reunir y los ayudaba a discernir sobre lo que
vivieron. Que la realidad les vaya marcando el ritmo y dejen que el Espíritu
Santo los vaya conduciendo. Él es el maestro interior que va iluminando nuestro
obrar cuando vamos libres de presupuestos o condicionamientos. Se aprende a
evangelizar evangelizando, como se aprende a rezar rezando si tenemos el co-
razón bien dispuesto.29

Original en Inglés y Español

29 Al Congreso del Foro Internacional de Acción Católica (FIAC), Synod Hall, 27 de abril
de 2017
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El regalo de 50 años
Maria Magdalena Palencia - CVX México

Inicio este compartir con un re-
cuerdo especialmente caro para
mí y presente en mi corazón, que

me ha acompañado muy gratamente
a lo largo de algo más de treinta y
siete años y que se me hizo muy vivo
cuando fui invitada para estar hoy
aquí:

Me refiero a la última ocasión en
que tuve la oportunidad de encon-
trarme con el Padre Arrupe, durante
la Semana Santa del año de 1981:
Como en otras ocasiones, llegamos
para nuestra reunión del Exco a la
Villa Cavalletti, y allí coincidimos
durante varios días con un grupo de
provinciales recientemente nombra-
dos que celebraban, junto con el Padre General y varios de sus asistentes,
algo semejante a una sesión de iniciación; en este caso, la sesión era en
inglés y todos los provinciales provenían de Asia. También como en otras
ocasiones, habíamos tenido un encuentro formal en el que intercambiamos
con los provinciales sobre la Comunidad Mundial y su estrecha relación
con la Compañía, y varios encuentros y charlas informales al terminar las
comidas o a las horas del café. Ellos darían por terminada su reunión antes
que nosotros, y nos invitaron a que celebráramos juntos la Eucaristía antes
de que partieran.

Correspondió leer, de acuerdo a la liturgia del tiempo, la narración del libro
del Génesis (Cap. 17) que hace referencia al pasaje en el que Yahvé esta-
blece la alianza con Abram, le confirma su misión como padre de una mu-
chedumbre de pueblos y le promete la posesión de la tierra; y prometida

Maria Magdalena Palencia

Intervención



78

la fidelidad divina, le pide la de los suyos a través de las generaciones.
Esta alianza entre Abram y Yahvé, queda sellada por la circuncisión y por
un cambio de nombre; a partir de entonces el nombre del patriarca será:
Abraham.

Presidía la eucaristía el P. Provincial de Corea, quien en su momento refle-
xionó e hizo algunos comentarios sobre el profundo significado que tiene,
aún hoy, un cambio de nombre en el mundo oriental y sobre lo que esto re-
presentó también durante muchos años para muchos religiosos y religiosas,
haciendo énfasis en cómo el nombre identifica no sólo a la persona sino a
su misión; en la fuerza de la renuncia que este cambio significa a la previa
identidad y en que supone la aceptación de una misión y de una nueva o re-

novada identidad... entonces fui-
mos invitados a hacer algunas
peticiones al Señor.

Se habían expresado ya algunas pe-
ticiones, cuando el Padre Arrupe
hizo la siguiente reflexión: -no
puedo asegurar que fueran éstas
textualmente sus palabras, pero sí
estoy segura de la coincidencia de
cuando menos algunas de ellas y
nunca he olvidado su contenido -:
“Hace algunos años, las Congrega-
ciones Marianas fueron llamadas

por Dios a un cambio de identidad, a una nueva manera de ser. Como
Abram, respondieron con generosidad dejando todas sus seguridades, acep-
tando incluso la muerte que significó el dejar su propio nombre... y como
a Abraham el Señor les dio un nuevo nombre: “Comunidades de Vida Cri-
stiana”, que implica también en sí mismo el significado de la Misión a la
que son llamadas... y pidió por la Comunidad Mundial, por su crecimiento
y consolidación, por su fidelidad a la Misión y porque su servicio al mundo
y a la iglesia fuera siempre el mejor servicio”.

Al despedirnos de los que se iban después de comer, yo me acerque al Padre
Arrupe, pudimos conversar algunos minutos y mientras tomábamos el café,

Just as the Lord did for
Abraham, the Lord

gave these
communities a new

name: “Christian Life
Communities”, which

implies, in itself, the
mission to which these
communities are called
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le agradecí de manera personal la petición que había hecho y por todo lo
que en ella había expresado sobre el ser y el quehacer de la CVX; él me re-
spondió: “qué así sea”.

Como ya lo dije, ese martes de semana santa fue la última oportunidad que
tuve de platicar con el Padre Arrupe. Unos meses después nos llegó la no-
ticia del ataque sufrido al regreso de su último viaje a las Filipinas, siempre
en fidelidad a la Misión y en servicio al mundo y a la iglesia. Yo he conser-
vado siempre en mi corazón esta anécdota, he podido compartirla en alguna

ocasión -incluso en alguna publica-
ción de Progressio- y para mí tiene la
fuerza de su testamento para la CVX.

Y fue el recuerdo de este encuentro y
legado el que me llevó, una vez más,
a releer la historia de Abraham para
desde ella releer también, comparar

e iluminar el caminar de nuestra Comunidad de Vida Cristiana…

Todo itinerario, todo discernimiento en búsqueda de la voluntad de Dios,
se inicia con un sueño. Una utopía que al retirarse de nuestro alcance un
par de pasos, por cada uno que nosotros damos, nos invita a proseguir el
camino, a mantener la búsqueda. ¿Qué es si no el Principio y Fundamento
con que alimentamos nuestro sueño, o confirmamos nuestra utopía, cada
vez al iniciar nuestros Ejercicios?

El sueño de Abraham es el cumplimiento de la promesa, una descendencia
tan grande que nadie podrá contarla y la posesión de una tierra. Los diez
capítulos del Génesis [12-22] van desde la mención de los ancestros y del
sitio en el que Abram vivía hasta el sacrificio de Isaac. Recorrerlos nos lleva
a introducirnos nuevamente en la historia de la llamada y el deja tu tierra...
la bendición de Dios que se amplía a todas las naciones; los peligros que
afronta...; las tentaciones...; las caídas y las levantadas…; las inevitables
separaciones o aparentes divisiones, las no posibilidades de caminar juntos
… [en el 15] la renovación de la promesa, Agar e Ismael , … y viene Mam-
bré [en el 18]... el encuentro con Dios Trinidad, con el extranjero a quien

Todo itinerario, todo
discernimiento en

búsqueda de la
voluntad de Dios, se
inicia con un sueño. 
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recibe, acoge y sirve... de quien recibe nuevamente la promesa ahora reno-
vada desde la ancianidad, la aparente esterilidad de Sara y su falta de fe...
el nacimiento de Isaac ... No pases delante de tu siervo, sin detenerte ... [en
el 22] el sacrificio de Isaac … todo lo que hay que entregar, dejar; la con-
fianza y total abandono en la promesa, en Dios que nos propone caminos
que no son los nuestros, o nuestras maneras de realizar las cosas, pero que
nos va llevando en libertad de afectos, de apegos, con indiferencia, hasta el
“Dios proveerá…” al solamente Dios como centro y como todo...

Las Congregaciones Marianas inician su proceso comunitario de búsqueda
de la voluntad de Dios, como Abraham inicia el suyo, sin saber a dónde
van… viven un tiempo como un extranjero, habitando en tiendas, medio
desconcertadas,… en lo temporal, no en lo definitivo… de manera itine-
rante... esperan una ciudad de cimientos fuertes... y más que una ciudad se
les dará un camino… serán peregrinas, como los sucesores de Abraham,
Isaac, Jacob y su descendencia.... en movimiento, en escucha, atentos a las
promesas...

La llamada, empieza a escucharse desde 1948, cuando el 27 de septiembre
el papa Pío XII promulga la Constitución Apostólica Bis Saeculari, en la
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que hace grandes elogios de las Congregaciones y las invita a mirarse a sí
mismas … y desde esta auto contemplación el Señor hace nacer LA MO-
CIÓN: revisarse, volver a sus fuentes, disponerse a actualizar en muchos
sitios su servicio, casi cuatro veces centenario, a la Iglesia … los primeros
pasos llevan a los primeros encuentros internacionales, a una nueva manera
de articularse y a la constitución de la Federación Mundial que es aprobada
oficialmente por la Santa Sede en julio de 1953.

Estos primeros pasos, titubeantes al inicio y firmes después, nos hablan de
la respuesta a esa PRIMERA MOCIÓN. El primer Exco elegido en
Roma’54 formulará pronto el mandato recibido como: “el Congreso de
Roma debe ser punto de partida para una renovación universal” y en Ne-
wark’59 se decidirá comenzar sin demora la elaboración de las nuevas re-
glas, dando así el primer paso hacia los Principios Generales; por primera
vez se habla de apostolado internacional y se insiste en la promoción de
los Ejercicios hechos “en forma integral, o cuando menos durante el má-
ximo de tiempo.”

Al cumplir sus primeros diez años la Federación Mundial cree tener clara
la confirmación de la llamada, pero los cómos se hacen esperar. Aún hay
que discernir, hay que esperar los tiempos del Señor que no siempre son
nuestros tiempos; la celebración del Concilio que renovará la vida de la
Iglesia nos pide, en fidelidad a ella, no definir nuestros pasos sin contar con
sus orientaciones más precisas. En la asamblea de Bombay’64 ya se habla
de cambiar el nombre de Congregaciones Marianas, pero aún hay una pe-
queña mayoría que lo rechaza… aún hay que discernir.

El P. Paulusen describió alguna vez a la Asamblea de Roma 67 como: “casi
una nueva fundación”. Y hay que tener presente que no sólo las Congrega-
ciones Marianas renunciarían a sus seguridades o privilegios; previamente
el P. Janssens, había renunciado, en favor de los laicos, al derecho de auto-
ridad que limitaba al General de la Compañía el ‘dar o cambiar reglas a
las Congregaciones Marianas’; y había impulsado y animado la larga con-
sulta que –por los antiguos medios del correo que podía tomar semanas y
aun meses para cada intercambio a través del Secretariado– se realizó antes
de esta asamblea en la que por primera vez en nuestra historia una “asam-
blea constituyente” mundial formuló sus propios documentos –la memoria
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dice: “una reunión plena de dinamismo, de testimonios conmovedores de
una creciente unidad en la diversidad y sobre todo de grande caridad. Días
llenos de espíritu y de acción”–.

Como para Abraham la aparición en la que el Señor hace alianza con él,
para la CVX la asamblea de Roma 67, que da origen al jubileo que ahora
celebramos, fue un momento de Alianza y un nuevo punto de partida: Nue-
vos Principios de base, nuevos estatutos, nueva estructura jurídica, un
nuevo nombre y una nueva misión común: “combatir la pobreza y la
injusticia”.

No es mi intención hacer ahora un comentario detenido de cada una de las
Asambleas Generales, sobre las cuales hay suficiente documentación; voy
a fijarme, más bien, en algunas MOCIONES, las que considero MÁS RE-
CURRENTES, con las que el Señor nos ha mostrado su fidelidad, reno-
vando su llamada e iluminando nuestro caminar. Por eso sólo recuerdo y
enumero las asambleas hasta la fecha, con algún breve apunte.

Del entusiasmo ‘fundacional’ de Roma’67 pasamos a la prueba de fuego.
Nuestra asamblea en Santo Domingo ‘70 nos hizo comprender la necesidad
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de prepararnos para que, como ya lo decíamos en nuestros documentos, la
deliberación común fuera realmente nuestro método específico para
encontrar la voluntad de Dios. Allí fuimos confrontados por la TRETA o
“MOCIÓN DEL MAL ESPíRITU”, el tema propuesto “La crisis en la Igle-
sia” repercutió también en nuestra propia crisis, que vivimos profunda y
dolorosamente, cuando la Asamblea estuvo a punto de disolverse por dife-
rencias personales, el retiro de algunas delegaciones, las tensiones y titubeos
al buscar las soluciones y el cambio radical del programa previsto.

Una crisis saludable sin embargo, que nos hizo conscientes de nuestra vul-
nerabilidad y que llevó al Exco, finalmente elegido, a afrontar sus conse-
cuencias y concretar las reacciones de Santo Domingo en los puntos
siguientes: “Los Ejercicios Espirituales como la base común, la absoluta
aplicación de los Principios Generales, nuestra MISIÓN COMúN”

La aceptación de la necesidad de
prepararnos mejor para la nueva
realidad a la que nos reconocimos
LLAMADOS llevó a diferentes
ensayos y encuentros y movió a
los responsables a proponer un
nuevo tipo de ‘encuentro mun-
dial’. Las experiencias primero
en Roma-Augsburgo en el 73, y
después en Manila el 76, fueron
la respuesta a lo vivido en Santo
Domingo, las ‘asambleas’ queda-
ron enmarcadas por los Ejercicios
Espirituales y Cursos de Forma-
ción. Estas experiencias se pro-
longaron además por todos lados
con la multiplicación de jornadas semejantes, en el espíritu y el método, a
niveles nacional, regional y continental. Se cambió el desarrollo del proceso
de nuestras Asambleas, procurando siempre tiempo suficiente para la
oración y la reflexión personales y para la deliberación común en pe-
queños grupos, mientras que se redujo el tiempo para los ‘asuntos’.

Las experiencias
primero en Roma-
Augsburgo en el 73, y
después en Manila el 76,
fueron la respuesta a lo
vivido en Santo
Domingo, las
‘asambleas’ quedaron
enmarcadas por los
Ejercicios Espirituales y
Cursos de Formación
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En Augsburgo ‘73 perfilamos nuestro servicio como “liberar a todo hombre
y a todos los hombres”. Pronto nos sentimos movidos a comprometernos
en el apostolado internacional e incluso con la pertenencia que pediría en
adelante una presencia nuestra en alguna de las instancias de las Naciones
Unidas.Y en Manila ‘76, al reafirmar nuestro estilo de vida “pobres con
Cristo”, enfatizamos nuevamente nuestra opción “para un mejor servicio;
la vocación CVX en la misión de la Iglesia”.

En Roma’79 nos hicimos conscientes del don de la comunidad recono-
ciendo también que somos “Una Comunidad Mundial al servicio de un
único Mundo”; lo que confirmamos en Providence’82 al repetirnos como
“Una Comunidad en Misión para promover la Justicia”, que renovó nuestra
preferencia por los pobres y marginados y asumió la importancia del estudio
de los análisis sociales.

Loyola’86 fue una asamblea enfocada totalmente a la Misión, contemplando
a “María como Madre y Modelo de nuestra Misión”. Guadalajara’90 iden-
tificó ciertos énfasis para “Un mejor servicio al Reino”, aprobó los nuevos
Principios Generales y nos envió a dar fruto como un cuerpo apostólico.

En Hong Kong’94 planteamos que nuestra respuesta ha de ser “la mejor
repuesta al llamado de Cristo desde el mundo en que vivimos”, deseosos
de llevar a todos ese fuego que ya está ardiendo, desde nuestro entorno y
hacia el que somos enviados. En Itaici’98, en el contexto de un mundo en
vigilia por el cambio de milenio, descubrimos tres áreas de Misión Común
y un conjunto de medios necesarios para realizarla.
Por primera vez en África, en Nairobi’2003 compartimos nuestros senti-
mientos y mociones deseosos de madurar como Comunidad Apostólica,
“enviados por Cristo y miembros de un sólo cuerpo”. Y con ese deseo de
“avanzar como un cuerpo apostólico”, en Fátima’2008, en presencia de
María, y reunidos alrededor de Jesús para contarle lo que hemos hecho, en-
señado y aprendido, recibimos el desafío para “vivir como una comunidad
profética”.

Finalmente, hace apenas cinco años la Asamblea se realizó en Líbano, no
sólo para ampliar nuestro peregrinaje alrededor del mundo haciéndonos pre-
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sentes en el Medio Oriente, sino también para mostrar nuestra solidaridad
con los que sufren en esa tierra bíblica, y nos trazamos cuatro “fronteras a
las que hemos de llegar, desde nuestras raíces”.

En cada Asamblea, cada reunión del Exco, cada encuentro continental o na-
cional, el Señor, fiel en su amor, nos ha confirmado el llamado, la misión y
la identidad… las MOCIONES con las que cariñosamente toca nuestros co-
razones siguen alimentando el sueño y guiando nuestros pasos; pero el ca-
mino del Reino siempre sufre la violencia de las TRETAS y del deseo del
mal espíritu de dividir, de hacer dudar, de atemorizar… y en más de una
ocasión nosotros titubeamos y dilatamos la respuesta.
Desde en el texto de la Constitución Apostólica de Pío XII, y en cada una
de nuestras asambleas, nos hemos sentido llamados –MOVIDOS– a abrevar
de nuestras fuentes; a reconocer a la Espiritualidad Ignaciana laical como
el carisma con el que hemos sido regalados y a considerar a los Ejercicios
Espirituales como el instrumento específico de esa nuestra espiritualidad.
No faltó LA TRETA que en los primeros años hizo evidentes algunas obje-
ciones, había quienes consideraban que los Ejercicios eran ‘exigencias ino-
portunas’, o quienes mostraban sus resistencias con el argumento de que
ahora que nos reconocíamos pública y oficialmente como una asociación
laical, ‘resultaba discordante’ la exigencia de algo que de alguna manera
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había sido y habría de seguir siendo reservado para quienes optaban por la
vida religiosa o para los presbíteros; ni tampoco faltaban entre ‘los guías o
directores de Ejercicios’ quienes consideraban que la mayoría de los laicos
no éramos ‘sujetos’ sino para las experiencias más suaves que Ignacio su-
giere para ‘los simples y rudos’.

Hoy, gracias a Dios, el reconocimiento de la importancia y del fruto de los
EE en nuestras vidas personales y en toda la Comunidad, hace que en mu-
chos lugares y en las más distintas circunstancias todas y todos los miem-
bros de la Comunidad los procuren y los promuevan, cada vez más laicos
y laicas se preparan para ayudar a otros en la experiencia de los mismos, en
la vida de las pequeñas comunidades y en toda la Comunidad hay una con-
vicción de aprender a discernir y de mantener la libertad al orientar todo
nuestro ser y quehacer al servicio del Reino.

La Asamblea de Manila, por las condiciones de carencias en que se celebró,
nos hizo experimentar de manera muy especial algo de la sencillez que ha
de caracterizar nuestro estilo de vida. La situación que allí vivimos lo que
nos tocó compartir con hermanos y hermanas de los barrios de Manila, al
igual que cuando varios años después en Nairobi pudimos visitar la zona
de Kibera, nos han llevado a expresar en voz alta la MOCIÓN de querer
imitar a Cristo pobre; viviendo un estilo de vida sencillo que nos haga pa-
recernos a Él en el modo como Él vivió. Tenemos testimonios muy vivos y
edificantes de opciones de entrega total y de acciones comprometidas con
enfermos, con migrantes, con algunos campesinos y otros grupos excluidos;
o con un compromiso radical y decidido por la defensa del medio ambiente.
Creo sin embargo, que la TRETA aún se hace presente; tanto en que muchas
veces nuestra acción se inscribe todavía en un ‘por o para’ los pobres sin
poder llegar al ‘con y junto con ellos, unidos en sus luchas y esperanzas’,
como también en un cierto elitismo al interior de nuestra comunidad, que
en muchas ocasiones nos impiden acabar de dar el paso para que ese deseo
de imitación y seguimiento de Jesús y nuestra manifestación de verdadera
solidaridad con los más débiles se expresen no sólo en nuestro actuar a favor
de ellos, sino más bien en compartir su suerte lo más cercanamente posible
y en recibirlos entre nosotros dándoles la bienvenida, y considerando como
un regalo y una bendición especial de Dios para nosotros que el Señor llame
a hermanos y hermanas más pobres a ser parte de nuestra Comunidad.
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Personalmente, identifico como la MOCIÓN MÁS RECURRENTE expre-
sada de diversas maneras y quizá desde diversas maneras de escuchar el
llamado, la MOCIÓN al servicio. Una MOCIÓN que nos ha sido confir-
mada incluso por la autoridad de la Iglesia. 

En su intervención durante la Asamblea de Roma’79, el Padre Arrupe hizo
una acotación, que quiero citar completa porque, una vez más, hace alguna
referencia al aniversario que estamos celebrando: “Cuando en 1967 se pidió
a la Santa Sede la transformación de las Congregaciones Marianas en Co-
munidades de Vida Cristiana, y la aprobación de los Principios Generales
que habían de reemplazar a las Reglas Comunes de 1910, el motivo que
justificaba la petición no era otro que este: “el mejor servicio” a la Iglesia
y la renovación conforme al espíritu y normas del Concilio Vaticano II. Se
alegaba que la transformación que se solicitaba, permitiría a los miembros
de las nuevas Comunidades “consagrarse, econ mayor simplicidad y efi-
cacia al servicio de Dios y de los hombres en el mundo de hoy” [Carta de
aprobación del Cardenal Cicognani, 23.03.68]. Y -enfatizaba el P. Arrupe-
“porque la Iglesia entendió que esa promesa era sincera y realizable, dio
su aprobación”.

Con distintos nombres, el servicio -como concreción de la Misión-, ha sido
identificado siempre como una MOCIÓN en nuestras asambleas. No repito
la enumeración de los lemas, textos o conclusiones de cada una de ellas, ya
mencionados anteriormente y de los que hay abundante documentación.
Para ejecutarlo nos hemos esforzado en crear comisiones, establecer grupos
de trabajo y desarrollar diferentes metodologías, como el DEAE que hasta
hoy nos ayuda de manera privilegiada a discernir nuestras actividades apo-
stólicas. Hemos reconocido que siendo nosotros una Comunidad Mundial
nuestra responsabilidad ha de atender a los grandes conflictos o confronta-
ciones de intereses internacionales, mientras que por nuestra condición de
laicos no podemos descuidar las tareas que por medio de nuestra actividad
económica, política e ideológica se orientan a la transformación de las
estructuras sociales, por aquellas que propicien la dignidad y la igualdad de
todos los hijos e hijas de Dios.

Como criterio nacido de nuestro carisma ignaciano hemos de responder
siempre a las necesidades más urgentes y preferir los servicios más uni-
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versales y definitivos; sin perder por ello la consciencia de la importan-
cia y definitividad de lo cotidiano.

No quiero alargarme de más descri-
biendo otras cualidades o expresiones
de nuestro servicio; más bien apunto
como una TRETA que en ocasiones nos
distrae del cumplimiento de ese mismo
servicio, o de que verdaderamente sea
‘el mejor servicio’, el no releer y di-
scernir de nuevo a la luz de los resulta-
dos, logros o dificultades y no deliberar

juntos cómo continuar, qué retomar o qué dejar … hay servicios que se que-
dan en planes o en la aprobación de una asamblea y no se realizan, o se in-
terrumpen sin evaluar o revisar lo vivido; y es TRETA o acción del mal
espíritu, porque no retomamos el camino hecho y la presencia de Dios en
él: ‘Recuerda Israel’

Y cuando perdemos de vista que nuestro SERVICIO es consecuencia de la
MISIÓN, y no de nuestra propia iniciativa, perdemos también un inmenso
regalo trinitario: con el que el Padre nos asocia a su obra creadora en el pro-
greso y conservación del mundo y de nuestra casa común, en el que nos pone
con el Hijo, que nos invita a ir con él como compañeros y compañeras; y que
sólo podemos realizar atinadamente si nos dejamos conducir abiertos al Espí-
ritu a través de una “encarnación” para hacer redención; que se concreta, se
discierne y se relee, con la libertad de tercer binario… y con el deseo hondo
de vivir en el esfuerzo cotidiano del tercer camino de amor-humildad.

El nuevo nombre que el Señor nos dio hace cincuenta años implica voca-
ción, misión e identidad: Comunidad de Vida Cristiana (CVX).

Comunidad, porque lo que nos reúne como cuerpo no es un impulso per-
sonal o el deseo de agruparnos de una manera arbitraria; lo que hace a la
comunidad ignaciana es el compartir vocaciones personales que nos han
llevado a cada quien a ser amigo o amiga de Jesús y es esa relación perso-
nal con Él la que nos agrupa – al igual que a los compañeros de París–

El nuevo nombre que el
Señor nos dio hace

cincuenta años implica
vocación, misión e

identidad: Comunidad
de Vida Cristiana (CVX)
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como amigas y amigos en el Señor. Comunidad de Vida, porque lo que en
ella compartimos es la vida verdadera, la que Dios nos comunica por su
Espíritu.

Comunidad de Vida Cristiana, porque compartimos nuestra vida cristiana,
la que Jesús nos comunica y que nos lleva con alegría también a la comu-
nión en la Iglesia, en la queremos sentir verdaderamente. Porque cristianos
se llamó por primera vez a las y los discípulos comprometidos en un estilo
de vida que anuncia la buena noticia a todos -judíos o no- y este anuncio
tiene consecuencias sociales. (Hechos 11, 26)

Al hacernos conscientes y darnos cuenta que los lazos entre nosotros eran,
y son, mucho más profundos que los que se dan en una Federación, expe-
rimentamos fuertemente la MOCIÓN a reconocer nuestra esencia comuni-
taria no solamente en nuestras pequeñas células, sino a nivel mundial.
Descubrimos, con alegría y gratitud, que el Señor nos ha llamado a formar
una única comunidad laical, ejercitada en los ejercicios con que Dios regaló
a la Iglesia por medio de Ignacio de Loyola; en la que –como Jesús– reco-
nocemos a María por madre nuestra, en la que nos acompañamos con cariño
respetando la singularidad de cada uno, compartimos la vida verdadera bu-
scando respuestas nuevas a las nuevas situaciones y somos enviados a con-
tinuar la misión universal de Cristo, enviado por el Padre como servidor
suyo al servicio de todos: dar buenas noticias a los pobres y libertad a los
oprimidos y a comprometer hasta la muerte nuestra vida con su causa.

La TRETA con la que el mal espíritu nos tienta en ocasiones, es el conside-
rar a la comunidad como una meta y no como un medio privilegiado con el
que el Señor nos regala; y creo que algo en lo que hemos de poner especial
cuidado es, sin descuidar los procesos comunitarios, acompañar y ayudar
especialmente los procesos personales de quienes llegan a nuestras peque-
ñas comunidades y que necesitan apoyo para crecer en su vocación personal
y amarla, para a su tiempo llegar a comprometerse personalmente delante
de Dios, como miembros de la Comunidad Mundial de Vida Cristiana y con
el estilo de vida que ella supone. Porque somos conscientes de participar
no sólo de la vida de Dios, sino también del pecado del mundo, que hemos
aceptado libremente en nosotros; queremos convertirnos y, al irnos convir-
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tiendo, vamos reafirmando nuestros ideales, confiados en el favor de Dios
y en que Cristo y María, en formas diferentes, pero ambas reales, han ven-
cido al mundo; y por eso también conservamos nuestro nombre, que es a la
vez don, reto y consigna: “Comunidad de Vida Cristiana”.

Un elemento característico de nuestra espiritualidad que enriquece particu-
larmente a nuestra Comunidad es el compañerismo: en CVX nos recono-
cemos como ‘compañeros y compañeras de Jesús’.

Hoy al releer y contemplar nuestra vida evoco también agradecida la inse-
parable historia de compañerismo apostólico con la Compañía de Jesús,
para un mayor servicio y gloria de Dios.
Como lo dice el documento sobre Nuestro Carisma: compartimos con nue-
stros hermanos jesuitas la común herencia de los Ejercicios Espirituales,
la riqueza de una larga tradición y el deseo de poner la vida, en misión, al
servicio de los demás. Después de escuchar al P. Kolvenbach decir que es
la Compañía la que ha elegido servir a la CVX, la Asamblea de Nairobi ex-
presó en un anexo al documento conclusivo el agradecimiento por todo el
servicio de liderazgo y acompañamiento prestado durante los años funda-
cionales y de desarrollo, y nuestra esperanza de seguir caminando en com-
pañía fraterna, compartiendo la misma espiritualidad y potencialmente la
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misma misión, que ambas instituciones entendemos brotando desde lo
hondo y queremos discernir desde las raíces para en todo Amar y Servir.

El día de su elección, el Papa Francisco comentó que los cardenales habían
tenido que ir a buscarle hasta ‘el fin del mundo’. Él también escuchó la lla-
mada: ‘deja tu patria, deja tu manera de vivir, deja tus seguridades, y tam-
bién recibió un nombre nuevo’ que confirma su vocación, su identidad y su
misión. El nombre ‘Francisco’ dice opción por los pobres y por una manera
austera de vivir, dice amor profundo a la Iglesia y escucha al envío: “re-
staura a mi iglesia”; dice cuidado de la naturaleza y de la casa común, y
dice alegría y misericordia, las dos grandes líneas que atraviesan y permean
todos sus mensajes y documentos. [‘la alegría del evangelio’,‘la alegría
del amor’, ‘alégrense y alaben’, ‘el rostro de la misericordia’, …]

Hoy nosotros, habiendo escuchado
sus mensajes y sus orientaciones
que nos alegran, nos iluminan, y
nos desafían a la vez que nos lle-
nan de esperanza al anunciarnos
esta nueva época de kairos ecle-
sial, llegamos hasta su tierra natal
- ‘hasta el fin del mundo’- bu-
scando cómo ser ‘UN REGALO
PARA LA IGLESIA Y PARA EL
MUNDO ’.

Tenemos presente que el regalo de Dios para nosotros nació de una mujer:
María, Señora nuestra, que asociada al Señor nuestro es nuestra mediadora,
madre y modelo de nuestro servicio, de nuestra libertad y de nuestra comu-
nidad; de quien aprendemos la pobreza de planes y la apertura al Espíritu, la
fidelidad al Padre, la dedicación a Cristo y a su causa; y los valores que como
ella nosotros también queremos anunciar al mundo: la vida familiar, la di-
gnidad del trabajo, la sobriedad y sencillez en el estilo de vida, el amor y el
cuidado por nuestra casa común y el amor y dedicación a la Iglesia.

Bajo su protección, nos reunimos en Buenos Aires para celebrar un nuevo
encuentro comunitario de discernimiento, en actitud de búsqueda. Busca-

De Marie nous
apprenons la pauvreté
des projets et
l’ouverture à l’Esprit, la
fidélité au Père, le
dévouement au Christ
et à sa cause
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dores itinerantes, seguimos en peregrinación, fiados en la promesa, hasta
acá nos ha conducido la persecución de ese sueño nacido de la llamada que
cambió nuestro nombre y nuestra manera de vivir.

El Buen Espíritu ha guiado nuestro proceso de preparación. Hoy, como
Abraham al subir el monte, estamos dispuestos y dispuestas a entregarlo
todo, con total confianza, abandonados en la promesa, en libertad de afectos,
de apegos, indiferentes, “Dios proveerá”, buscamos y deseamos solamente
lo que más nos conduzca a Dios como centro y como todo: “Danos Señor
tu amor y tu gracia que eso nos basta”.
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Una Comunidad laical de discernimiento
al servicio de la reconciliación
P. Arturo Sosa SJ - Asistente Eclesiástico Mundial de la CVX

Me da mucha alegría poder
compartir con ustedes el día
de hoy. Es la primera vez que

participo en una Asamblea Mundial de
la CVX como Asistente Eclesiástico
Mundial. Un millón de gracias por su
cálida y fraterna acogida.

Cómo algunos saben, mi historia perso-
nal, desde mis años jóvenes, está vincu-
lada a la Congregación Mariana del
Colegio San Ignacio de Caracas (Vene-
zuela). Participé en la Congregación de
los Kostskas, como se llamaba a la de
los más pequeños y luego en la de San
Luis Gonzaga, los años finales de mis
estudios secundarios. A través de la
Congregación Mariana aprendí a incluir
en mi agenda diaria la oración personal,
la participación en la eucaristía y el compromiso apostólico, además de la re-
sponsabilidad en los estudios y la vida familiar. Haber sido Congregante Mariano
fue, sin duda, de gran importancia en la maduración de mi vocación a la Com-
pañía de Jesús.

Estoy, por consiguiente, profundamente agradecido a quienes animaron la Con-
gregación Mariana y a mis compañeros en ella durante mi juventud. Con ellos
compartí la iniciación en la vida espiritual y apostólica, la vida comunitaria y el
encuentro con la realidad social de mi país. En ese ambiente viví con pasión, en
tiempo real, el Concilio Ecuménico Vaticano II, y la sacudida refrescante que
produjo en la Iglesia.

Consolidar y profundizar
Celebrar los primeros cincuenta años de la CVX es una invitación a mirar y re-
conocer tanto bien recibido. Es un momento de agradecer y renovar la elección

P. Arturo Sosa SJ
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de seguir al Señor en el servicio a la Iglesia y el mundo. Agradecer a Dios tantos
dones en la vida de tanta gente que, en este medio siglo, ha encontrado en la
CVX un camino de crecimiento personal y de seguimiento más cercano de Jesús.
Agradecer toda la labor apostólica promovida, directa e indirectamente, por
miembros y comunidades por todo el mundo…

El Concilio Vaticano II pone en primer
plano el carácter laical de la Iglesia, a la
que define como Pueblo de Dios. La re-
novación profunda de las Congregacio-
nes Marianas inspirada en el Vaticano II
dio luz a las Comunidades de Vida Cri-
stiana (CVX) buscando poner en mar-
cha una porción del Pueblo de Dios a
partir de la Espiritualidad Ignaciana. La
vivencia renovada de los Ejercicios
Espirituales lleva de la mano a elegir el
seguimiento de Jesucristo en una vida
laical que se nutre de la vivencia comu-
nitaria y el compromiso apostólico.

Reunidos aquí en San Miguel (Buenos Aires) en Asamblea Mundial, en el 50º
aniversario del nacimiento de la CVX, sentimos también ese aire fresco del
Espíritu que nos invita a consolidar una experiencia y profundizarla para re-
sponder a los nuevos desafíos de la vida humana y cristiana, en los albores de
una nueva época histórica de la humanidad. Experimentamos cómo el Señor
sigue actuando en la historia para reconciliar todas las cosas en Él. Sigue lla-
mando a hombres y mujeres a seguir este camino espiritual, comunitario y apo-
stólico que ha venido abriendo la CVX para contribuir al fortalecimiento de la
Iglesia laical.

Celebrando cincuenta años escuchamos la voz del Papa Francisco, en este lugar
bien conocido por él, que se dirige a toda la Iglesia y a todos los seres humanos
de buena voluntad en un lenguaje que nos resulta tan familiar. Su sueño es ver
encarnado en el cuerpo de la Iglesia el espíritu del Concilio Vaticano II. Su
sueño es una Iglesia -Pueblo de Dios- surgida de la experiencia del Crucifi-
cado-Resucitado, que reúne a los seguidores en una comunidad al servicio de
la reconciliación de los seres humanos entre sí, con el medio ambiente y con
Dios. Una comunidad atenta a los signos de los tiempos, comprometida en la
lucha por la justicia social y la liberación de los pueblos.

Agradecer a Dios
tantos dones en la vida
de tanta gente que, en

este medio siglo, ha
encontrado en la CVX

un camino de
crecimiento personal y

de seguimiento más
cercano de Jesús
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Comunidad de discernimiento
El Papa Francisco insiste, a tiempo y a destiempo, cómo la vida cristiana es fuente
de alegría. De esa alegría profunda e interna que el lenguaje ignaciano llama con-
solación. Una alegría proveniente de haber recuperado la libertad de ponerse al
servicio de los otros. El discernimiento es la clave para mantenerse en contacto
con la fuente de la alegría de vivir como discípulos de Jesús. Por eso, el Papa
Francisco nos invita a hacer del discernimiento algo normal en nuestra vida per-
sonal como cristianos, en la vida de la comunidad y en la vida de la Iglesia. En
su reciente Exhortación Apostólica Gaudete et Exultate vuelve a sobre el tema:

Hoy día, el hábito del discernimiento se ha vuelto particularmente necesario. Por-
que la vida actual ofrece enormes posibilidades de acción y de distracción, y el
mundo las presenta como si fueran todas válidas y buenas. Todos, pero especial-
mente los jóvenes, están expuestos a un zapping constante. Es posible navegar
en dos o tres pantallas simultáneamente e interactuar al mismo tiempo en dife-
rentes escenarios virtuales. Sin la sabiduría del discernimiento podemos conver-
tirnos fácilmente en marionetas a merced de las tendencias del momento.1

Entre los pocos panes y peces2 que tiene la CVX para compartir con la Iglesia y
el mundo está la experiencia del discernimiento espiritual personal y en común.
La espiritualidad ignaciana nos introduce en el discernimiento y nos lleva a ad-
quirirlo como un hábito en nuestra vida cristiana. El Papa Francisco ha pedido a
la Compañía de Jesús ayuda específica para expandir el discernimiento en la vida
de la Iglesia. Este llamado se extiende a todos los que comparten la espiritualidad
ignaciana. La CVX en cuanto movimiento laical de inspiración ignaciana está
en las mejores condiciones para contribuir a una Iglesia laical capaz de discernir
personalmente y en común.

El discernimiento no solo es necesario en momentos extraordinarios, o cuando
hay que resolver problemas graves, o cuando hay que tomar una decisión crucial.
Es un instrumento de lucha para seguir mejor al Señor. Nos hace falta siempre,
para estar dispuestos a reconocer los tiempos de Dios y de su gracia, para no de-
sperdiciar las inspiraciones del Señor, para no dejar pasar su invitación a crecer.
Muchas veces esto se juega en lo pequeño, en lo que parece irrelevante, porque
la magnanimidad se muestra en lo simple y en lo cotidiano.3

1 G.E. nº. 167
2 « Uno de sus discípulos, Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo a Jesús: Aquí hay un
muchacho que tiene cinco panes de cebada y dos pescados; pero ¿qué es esto para tantos?
(Jn 6,8-9)
3 G.E. nº. 169
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El discernimiento es complejo y exigente. Supone adquirir y mantener la indife-
rencia ignaciana que se deriva esa libertad interior por la que superamos cualquier
apego a intereses propios, posesiones o uso de instrumentos. Supone, también,
desarrollar la sensibilidad a los signos de los tiempos, aprender a percibir dónde
y cómo actúa el Espíritu en el mundo actual, en el contexto social en el que se
desenvuelve la vida de cada uno de nosotros, de nuestra sociedad y del mundo.
El discernimiento exige ese silencio que se aparta de los sonidos que apagan la
posibilidad de escuchar al Espíritu.

Los Principios Generales de la CVX señalan la práctica regular de los Ejercicios
Espirituales, escuela de discernimiento, como la fuente específica y el instru-
mento característico de nuestra espiritualidad (PG5). Es así como la experiencia
vivida del discernimiento personal y en comunidad se puede convertir en un ver-
dadero regalo compartido en la Iglesia y una herramienta de sabiduría para toda
la actividad en el mundo, al servicio de la alegría del Evangelio núcleo principal
del estilo de vida cristiana (PG 2) que es la CVX.

La consolación es un don del Espíritu que necesitamos pedir con insistencia.
Practicar y enseñar esta oración de suplicar la consolación, es un servicio que
ayuda a compartir con otros la alegría del Evangelio. Esta honda experiencia
nace de la profunda unión con Jesús en la oración constante y el servicio gene-
roso. Cuidar de estos fundamentos es una prioridad, tanto en la formación de los
nuevos miembros de la CVX como en el constante crecimiento espiritual de los
ya comprometidos. Son esos pocos panes y peces que al compartirlos con otros
el Señor los multiplica para que alcance para todos y todavía sobre para los re-
zagados.
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De este modo se realiza el carisma de la CVX: ayudar a que muchos, dentro de
la Comunidad o a través de ella, experimenten la alegría del encuentro con el
Espíritu y se comprometan a contribuir con la liberación de los seres humanos y
la transformación social.

El Discernimiento es siempre un ejercicio de mirar el mundo, en toda su verdad,
con disponibilidad para dejarse mover interiormente y entregarse al mayor ser-
vicio. El discernimiento lleva a la acción que prolonga la que inicio Jesús para
el rescate de la vida humana. Esto lo sabemos bien a partir la contemplación de
la Encarnación en los Ejercicios Espirituales, en la que se inspira el Principio
General 1 de la CVX.

Como herramienta útil para crear y
fortalecer el hábito del discerni-
miento apostólico personal y en
común, la 36ª Congregación Gene-
ral de la Compañía de Jesús reco-
mienda el uso frecuente de la
conversación espiritual, es decir,
dedicar tiempo a compartir con los
demás, con sencillez, lo que se ha
experimentado en la oración o re-
flexión personal, con una profunda
disposición de escucha del otro y
atención a las mociones y nuevas
percepciones que se generan du-
rante la escucha.

La CVX tiene una larga práctica de
la conversación espiritual sobre
todo en las reuniones regulares de pequeñas comunidades. La experiencia de la
dimensión comunitaria del discernimiento es una riqueza que pueden compartir
con otros en la familia ignaciana. Los esfuerzos de integración constante, en todas
las dimensiones de la vida, de los tres pilares del carisma CVX – espiritualidad,
comunidad y misión– y la herramienta de los cuatro verbos –discernir, enviar,
apoyar y evaluar– han ya dado muchos frutos en la vida de la comunidad. Son
parte del regalo recibido en estos cincuenta años.

Para enriquecer el servicio de la CVX a la Iglesia y al mundo es prioritario so-
stener y desarrollar este regalo en la vida personal de cada miembro y en la vida

La CVX tiene una larga
práctica de la
conversación espiritual
sobre todo en las
reuniones regulares de
pequeñas comunidades.
La experiencia de la
dimensión comunitaria
del discernimiento es
una riqueza que pueden
compartir con otros en la
familia ignaciana
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comunitaria de cada comunidad local, de las comunidades nacionales, y de la
una Comunidad de Vida Cristiana.

Compañeros en una misión…
Con la CVX, la Compañía de Jesús tiene un vínculo espiritual y formal muy
especial. Nuestra proximidad espiritual e histórica nos compromete en una re-
sponsabilidad común en la misión de anunciar la Buena Noticia del Evangelio
desde la ignacianidad como carisma recibido para vivirlo cada quien según su
vocación religiosa o laical. Esta responsabilidad en una misión que no nos per-
tenece en exclusividad, porque es la misión de Jesucristo a la que somos invita-
dos, nos impulsa a buscar nuevos caminos de más profunda colaboración entre
la CVX y la Compañía de Jesús. Colaboración en el mejor servicio a misión de
Cristo según la vocación propia de cada uno sin buscar preservar intereses pro-
pios o corporativos.

Lo señalado por la 36ª Congregación General para la Compañía de Jesús vale
por igual para la CVX y para toda la Iglesia: La magnitud y la interconexión de
los problemas que afectan a la humanidad y que presentan grandes y diversos
desafíos a la misión de la Iglesia son de tal envergadura que solamente trabajando
en colaboración con otros, cooperando juntos -codo a codo-, podremos de hecho
contribuir de manera efectiva a su solución.

La Compañía de Jesús ha venido aprendiendo en los últimos cincuenta años a
ser colaboradora con otros en la misión. También aquí hay una rica experiencia
en la relación con la CVX. El punto de partida para una colaboración fecunda en
el servicio a la misión de Cristo, más grande y compleja que las actividades apo-
stólicas de la Compañía de Jesús y de la CVX, es el reconocimiento de la voca-
ción particular de cada uno y del carisma de cada institución. Reconocimiento
significa respeto a las propias características institucionales así como a la legítima
y necesaria autonomía de cada grupo. Al reconocer al otro reconocemos la ri-
queza de los dones del Señor a sus seguidores para la construcción de la huma-
nidad reconciliada en Cristo.

Conocemos muchos ejemplos de trabajo conjunto entre jesuitas y miembros de
la CVX con sus luces y sus sombras. Se ha dado mucho fruto así como también
ha habido malos entendidos e incluso conflictos. La colaboración entre la Com-
pañía de Jesús y la CVX para contribuir juntos al servicio de la misión de Cristo
tiene mucho espacio para crecer. Diría que es un desafío esperanzador que abre
nuevos horizontes apostólicos para unos y otros.
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Misión de reconciliación y justicia
La 36ª Congregación General de la Compañía de Jesús hizo una vez más el ejer-
cicio de contemplar el mundo con esa mirada de la Trinidad y, al mismo tiempo,
inspirada por la Contemplación para alcanzar amor, buscó las huellas del trabajo
que Dios está realizando en el mundo. Escuchó el clamor de los millones de mi-
grantes obligados, de las víctimas de la violencia y de la creciente desigualdad
económica y social. Comprendió el desafío de anunciar la Buena Nueva en el
nuevo eco- sistema digital, en las sociedades secularizadas y las dominadas por
fundamentalismos religiosos o ideológicos. Confirmó la necesidad de construir
puentes, promover el compromiso ciudadano en regímenes políticos democráti-
cos que tengan el Bien Común como norte de su acción. Constató la negligencia
en encontrar acuerdos para detener el deterioro del medio ambiente y hacerse
cargo responsablemente de la Casa Común.

Como resultado, se reafirmó el modo como la 35ª Congregación General (2008)
había formulado la misión de la Compañía de Jesús: compañeros en una misión
de reconciliación y justicia. Sentimos la llamada a participar en la obra de re-
conciliación que Dios está realizando en nuestro mundo herido, una labor, al
menos, en tres dimensiones íntimamente relacionadas: la reconciliación con Dios,
la de unos con otros y la de los seres humanos con la creación.4

El Principio General 1 de la CVX recoge también esta contemplación: Las tres
Personas divinas, contemplando a toda la humanidad tan dividida por el pecado,
deciden darse completamente a los hombres para liberarlos de todas sus cadenas.
Reconoce, además, una llamada, Jesús nos invita a todos a entregarnos conti-
nuamente a Dios y a trabajar por la unión de la familia humana… en todas nue-
stras diversas circunstancias particulares. La CVX, en el documento que formula
su carisma, propone trabajar por la unión contra todas las divisiones que afectan
a la humanidad.

Estas divisiones afectan simultáneamente las relaciones sociales, económicas y
políticas, las relaciones interpersonales y con el ambiente, un todo que el Papa
Francisco en su encíclica Laudato Sí definió como una sola y compleja crisis
socio-ambiental. Es toda la persona humana, en todas sus dimensiones que ex-
periencia desunión, desintegración, de cara a Dios, a los demás y a la creación.
Así, las tres dimensiones de la reconciliación tienen que estar siempre juntas. No
es posible la reconciliación con Dios si, al mismo tiempo, no se realiza la recon-
ciliación con los otros seres humanos y con el ambiente natural. Hay que trabajar
4 CG36, D1, 21
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integradamente contra
estas divisiones, por esta
múltiple reconciliación
que incluye, por supuesto,
la lucha por la justicia y la
transformación social que
lleve a crear las condicio-
nes de una vida digna para
todos los pueblos y cada
uno de los seres humanos.

La experiencia espiritual de la CVX tiene como punto de partida la reconciliación
de cada persona consigo misma, una experiencia de integración que sea la re-
spuesta al deseo de las personas que sienten una necesidad más apremiante de
unir su vida humana en todas sus dimensiones con la plenitud de su fe cristiana5.
La unificación de la propia vida es un desafío particularmente sentido en la vida
laical que se desarrolla en contextos culturales que favorecen la dispersión y la
desintegración de las personas. La espiritualidad ignaciana ha siempre propuesto
buscar y encontrar a Dios en el corazón del mundo, sin huir de él, por el contrario
aprendiendo a encontrar a Dios en todas las cosas para en todo amar y servir.

Trabajar por la reconciliación, o unión de la familia humana, es una necesidad y
una tarea a la que nos sentimos llamados jesuitas y CVX. Desde nuestras expe-
riencias particulares sentimos la llamada a contribuir a esa misión. Nos anima
una misma espiritualidad y haber recorrido juntos mucho camino… no dudemos
en explorar nuevas formas de colaboración y profundizar el servicio conjunto a
la misión de Cristo en medio de este mundo herido.

Quiero terminar mi intervención con una palabra sentida de agradecimiento como
Superior General de la Compañía de Jesús. Gracias a la CVX por todo el com-
pañerismo, por tanta colaboración apostólica y riqueza espiritual compartidos
con tantos jesuitas a lo largo de todos estos años.

Nuestra Señora del Camino, particular devoción de Ignacio de Loyola, siga
acompañando nuestro caminar y nos ayude a dirigirnos hacia Jesús, su Hijo, en-
contrarnos con Él, fundar en Él nuestra Esperanza y entregar la vida para que
otros la tengan en abundancia.

Muchas gracias.

5 PG 4 de la CVX
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Conversación Espiritual
Ejercicios
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Presentación de las pautas
para la Conversación Espiritual  

El equipo ESDAC (Ejercicios Espirituales para un Discernimiento Apostó-
lico en Común) está compuesto por un grupo de facilitadores que emplea
el proceso de discernimiento grupal en el marco de los Ejercicios Espiri-

tuales de San Ignacio. Durante la Asamblea de Buenos Aires 2018, el equipo
compuesto por Graziano Calci, Françoise Uylenbroeck y José de Pablo, SJ acom-
pañó y asistió a la Asamblea a embarcarse en un proceso de discernimiento, una
vez identificada la gracia que estábamos pidiendo: deseamos una mayor profun-
didad e integración para vivir nuestro carisma CVX en el mundo actual.

A lo largo de los diez días, y junto con el ExCo Mundial, el equipo ESDAC
estuvo atento a las mociones del Espíritu (¡y otros espíritus!) y propuso ajustes
al proceso según las necesidades que iban surgiendo en la Asamblea.  En esta
sección publicamos las pautas creadas por el ESDAC para las conversaciones
espirituales durante la Asamblea y extendemos un profundo agradecimiento al
equipo ESDAC por su generosidad. (Para más información sobre ESDAC, puede
visitar: www.esdac.net)

La descripción general y las pautas para la Conversación Espiritual pueden em-
plearse en reuniones grupales, como manera de dar más profundidad al corazón
discerniente dentro de la comunidad. No obstante, debe tenerse en cuenta que
los ejercicios que aquí se reproducen fueron creados como parte de todo un pro-
ceso, considerando las mociones en los grupos pequeños, los eventos y las gracias
recibidas en cada día del programa, así como también los frutos recogidos durante
los plenarios de la Asamblea. Los ejercicios se ajustaban constantemente en fun-
ción de las necesidades del proceso. Si se piensa usar algunos elementos de estos
ejercicios, recomendamos considerar atentamente el contexto.

Ejercicios
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Conversación Espiritual
La actitud principal es una escucha
respetuosa y agradecida.

El que tiene la pieza de conversación
(por ejemplo, una pluma, una taza de
mate) en sus manos no es interrum-
pido.

Cada persona es « experta de su
propia experiencia ».

Cada uno habla por turno. Mien-
tras tiene la “pluma” entre sus
manos, tiene la palabra. No lo corta-
mos. Comparta lo que Usted puede.
No se entregue más que Usted lo
desea.

Tiempos de silencio son adecuados y
necesarios.

Respete lo que es confidencial. Afuera del grupo, no cuente lo que se dijo
a nadie, sino con consentimiento del interesado.

Describa su experiencia de manera breve y clara. El pequeño grupo de
compartir no es el lugar para hacer una homilía, convertir otros en su punto
de vista, imponer a otros sus ideas favoritas.

No es tampoco el lugar para resolver los problemas de los demás o llevarle
socorro.

Hable en forma de “yo” y no de “la gente”. Hable en su nombre propio.

El guardián del tiempo vela por lo que, en el tiempo concedido, cada
uno tenga el tiempo de expresarse y que el grupo haga si posible por lo
menos las dos primeras vueltas del compartir.
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Las tres rondas para compartir
Primera ronda

Cada uno comparte por turno los frutos de su oración
que acaba de vivir, eventualmente con la ayuda de notas
tomadas en la relectura. Durante esta primera vuelta, no
reaccionamos a lo que es compartido, sino para pedir una
explicación.

Segunda ronda

1. Tome algunos momentos de reflexión silenciosa sobre
la experiencia común que constituye la “ primera ronda
“ de compartir. Qué me tocó? Qué descubrí de nuevo?
Una pregunta?

2. Comparte, dejando curso libre a las interacciones entre
Ustedes.

3. Al terminar esta ronda: trate de nombrar el consenso
que hay actualmente entre Ustedes.

Tercera ronda

Las y los que lo desean toman la palabra para dialogar
con el Señor, en lazo con lo vivido y compartido.

Ejercicios



Ejercicio 1

Los dones recibidos personalmente en CVX
Lunes, 23 Julio 2018

Canto.
Textos:
● Mc 6, 38-44 ¿Cuántos panes tienen ustedes? —preguntó—. Vayan a ver. De-

spués de averiguarlo, le dijeron: Cinco, y dos pescados. Entonces les mandó
que hicieran que la gente se sentara por grupos sobre la hierba verde. Así
que ellos se acomodaron en grupos de cien y de cincuenta. Jesús tomó los
cinco panes y los dos pescados y, mirando al cielo, los bendijo. Luego partió
los panes y se los dio a los discípulos para que se los repartieran a la gente.
También repartió los dos pescados entre todos. Comieron todos hasta quedar
satisfechos, y los discípulos recogieron doce canastas llenas de pedazos de
pan y de pescado. Los que comieron fueron cinco mil.

● CVX - Principios Generales 8: Como miembros del Pueblo de Dios en ca-
mino, hemos recibido de Cristo la misión de ser sus testigos entre los hombres
por medio de nuestras actitudes, palabras y acciones, haciendo propia su
misión de dar la Buena Noticia a los pobres, anunciar a los cautivos su li-
bertad, dar la vista a los ciegos, liberar a los oprimidos y proclamar el año
de gracia del Señor.

● EE 233-234 “pedir conocimiento interno de tanto bien recibido, para que
yo... pueda en todo amar y servir a su divina majestad”

La imagen 
Me imagino al lado de Jesús con una canasta entre mis manos con los
panes/dones que Dios me ha dado a través de CVX 

La gracia a pedir 
Le pido a Dios conocimiento interno de tanto bien recibido en mi vida al formar
parte de CVX 
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Pistas para la oración:
● Lee el texto e imagina la escena. Contempla cómo mira Jesús a la multitud

y cómo pide a sus discípulos que colaboren en su misión.

● Mira tu vida como una respuesta a la pregunta de Jesús: “y recorre tu vida
recordando y nombrando los dones recibidos a través de la CVX.

● ¿Quién te ha ayudado a recibir estos dones de Dios? ¿Quiénes han compar-
tido contigo estos dones?

Conversación con Dios
Preséntale al Señor estos panes que hay en tu cesta. Dialoga con Él y escucha
sus palabras

Indicación para compartir en pequeños grupos:
Escribe en tu hogaza personal dos o tres regalos principales que recibiste a lo
largo de tu viaje en CVX y llévalos a tu pequeño grupo. Prepara lo que quieras
compartir con ellos al respecto.
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Ejercicio 2
Acontecimientos de la historia de la
CVX que son importantes para mí

Miércoles 25 de julio de 2018

Textos:
● “Los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho

y enseñado.” Mc 6,30

● “Y María dijo: Mi alma proclama la grandeza del Señor y mi espíritu se
regocija en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humillación de su
siervo. Sí, de ahora en adelante todas las generaciones me llamarán bie-
naventurada, porque el Todopoderoso ha hecho grandes cosas por mí.
Santo es su nombre, y su amor fiel se extiende edad tras edad a los que le
temen.” Lc 1: 46-50 

● “Cerca de la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre,
María la esposa de Cleofás y María Magdalena.  Viendo a su madre y al
discípulo a quien amaba de pie junto a ella, Jesús dijo a su madre: “Mujer,
éste es tu hijo”. Entonces al discípulo le dijo: ‘Esta es tu madre’.” Jn 19:
25-27

● Recibo con reconocimiento la presentación de María Magdalena Palencia
Gómez.

Imagen
Abro el libro de nuestra historia de CVX-CLC en el  mundo y en mi país, veo
los rostros de las personas que conocí durante estos años y veo nuestros aconte-
cimientos comunes con ternura.

La gracia que deseo
Pido al Espíritu Santo que me ayude a reconocer y acoger, sin censurar, los acon-
tecimientos significativos que han marcado nuestra historia.

Puntos para la meditación:
● Veo a los apóstoles que vienen a Jesús. Jesús que escucha. ¿Qué le dicen los
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apóstoles? ¿Contemplo a Jesús cuando escucha?

● Me tomo un tiempo para observar la inmensa alegría y la inmensa tristeza
de María.

● ¿Cuáles son los momentos importantes para mí dentro de la vida CVX-CLC
en el mundo o en mi país? Momentos de confianza, paz o alegría? Pero quizás
también momentos de tristeza y sufrimiento?

● Elijo los tres momentos que son más significativos para mí. Momentos de
alegría o momentos que me duelen todavía. Los escribo.

● Me imagino que vengo a ver a Jesús, como los apóstoles, y le cuento mi hi-
storia, con todas las alegrías y las dificultades.

Conversación con el Señor (o Padre o Hijo o
Espíritu Santo):
Comparto con Jesús los tres momentos más importantes que han surgido para
mí, felices o difíciles.
¿Cómo me mira? ¿Qué dice Él? ¿Cómo respondo?

Conclusión:
Repaso este tiempo de oración: ¿qué es lo que me ha dado alegría, tristeza, miedo,
ira...? ¿Qué descubrí?
Tomo nota de lo que quiero compartir con el grupo en este momento: los tres
momentos más importantes para mi. 
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Miercoles 25 de Julio 2018

Textos:
● En aquel tiempo, Jesús, lleno de gozo por el Espíritu Santo, dijo: “Te alabo,

Padre...”(Lc 10,21).

● Jesús está asombrado:”No he encontrado una fe tan grande ni siquiera en
Israel.” (Lc 7,9)

● Estaba asombrado por su falta de fe. (Mc 6,6).

● Al acercarse a Jerusalén y ver la ciudad, lloró sobre ella (Lc 19, 41).

● Estaba profundamente conmovido en espíritu y preocupado. Jesús lloró. (Jn
11,34-35).

● Y comenzó a sentirse muy triste y angustiado. Les dijo: —Siento en mi alma
una tristeza de muerte.” (Mt 26,37-38).

Imagen: 
Con Jesús como compañero en este caminar, vuelvo a los acontecimientos ano-
tados en nuestra línea histórica.

La gracia que deseo:
Pido al Señor la gracia de percibir y nombrar los sentimientos y emociones que
estos acontecimientos evocan en mí, aquí y ahora. 

Puntos para la meditación:
● Saboreo los textos evangélicos recordándome su contexto.

● De nuestra línea histórica, elijo los eventos que más me conmueven. Me doy
cuenta de las sensaciones, emociones, sentimientos que experimento hoy
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sobre estos acontecimientos. Hago un esfuerzo por nombrar las emociones
con la mayor precisión posible (energía/cansancio; emoción/aburrimiento;
alegría/enfermedad; paz/miedo; seguridad/confusión; ira...).

● Elijo un evento que me da una energía positiva como alegría, felicidad, paz
y escribo este sentimiento en mi post-it verde

● Y elijo un evento que hoy en día todavía me da sentimientos como tristeza,
miedo, enojo, que me quitan la energía. Y escribo este sentimiento en mi
post-it rojo.

Conversación con el Señor:
¿Qué me dice Él acerca de estos sentimientos que identifiqué hoy? ¿Qué le digo
de ellos?

Conclusión:
Repaso este tiempo de oración. Y traigo mis 2 post-it a la asamblea.
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Viernes, 27 Julio 2018

Textos:
● Mc 7, 24 - 37

○ Y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le pusiera la mano
encima. Y tomándole aparte de la gente, metió los dedos en las orejas
de él, y escupiendo, tocó su lengua; y levantando los ojos al cielo, gimió,
y le dijo: Efata, es decir: Sé abierto. Al momento fueron abiertos sus
oídos, y se desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien.

● 1 Jn 1, 1-3
○ Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con

nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos
tocante al Verbo de vida

○ porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os
anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos mani-
festó;

○ lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros
tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es
con el Padre, y con su Hijo Jesucristo.

● Nuestra Misión Común: CVX Itaicí 1998
○ Primero, deseamos traer a nuestra realidad social el poder liberador de

Jesucristo.
○ En segundo lugar, deseamos encontrar a Jesucristo en toda la variedad

de culturas, permitiendo que su gracia ilumine todo lo que necesita tran-
sformación.

○ En tercer lugar, deseamos vivir unidos a Jesucristo para que EL pueda
entrar en todos los aspectos de nuestra vida ordinaria en el mundo.

La imagen 
Me imagino caminando junto a Jesús, mirando juntos el camino que recorrimos
en los últimos días: las hogazas de pan, la línea de la historia, el encuentro con
Arturo Sosa, la inmersión en los barrios.... 
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La Gracia a pedir
Pido a Dios que abra mis sentidos interiores para profundizar en la gracia que
estoy recibiendo en estos días. 

Pistas para la oración 
● Lee el texto e imagina la escena.Contempla la manera en que Jesús acoge

este hermano.
● Contempla la manera en que Jesús camina a tu lado y cómo está presente en

la Asamblea CVX. 
● Mira los últimos días y vuelve a tus sentimientos más significativos a través

de tus sentidos internos: elige una imagen, un sonido, una sensación de tacto,
un olor y un sabor de los últimos días.

● ¿Qué puedes ver ahora con una nueva visión? ¿Cuál ha sido tu “Efata”?

Conversación con Dios 
Presenta estas sensaciones y los sentimientos ligados a ellas al Señor. Dialoga
con Él y escucha Sus palabras.

Indicación para compartir en pequeños grupos:
Elijo las sensaciones y sentimientos que me gustaría compartir. Y prestamos espe-
cial atención al cambio que experimentamos en nuestros corazones.
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Viernes, 27 Julio 2018

Textos:
● Sal 8,2.5-6

Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu Nombre en toda la tierra!
¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, el hijo de Adán para que
te ocupes de él? Lo has hecho poco menos que un Dios, de gloria y
esplendor los has coronado.

● Mc 9,2-8

Seis días después tomó Jesús a Pedro, a Santiago y a Juan y se los llevó
aparte a una montaña elevada. Delante de ellos se transfiguró: su ropa
se volvió de una blancura resplandeciente, tan blanca como nadie en el
mundo sería capaz de blanquearla. Se les aparecieron Elías y Moisés
conversando con Jesús. Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: —Mae-
stro, ¡qué bien se está aquí! Vamos a armar tres tiendas: una para ti,
otra para Moisés y otra para Elías –No sabía lo que decía, pues estaban
llenos de miedo–. Entonces vino una nube que les hizo sombra, y salió
de ella una voz: —Éste es mi Hijo querido. Escuchadle. De pronto mi-
raron en torno y no vieron más que a Jesús solo con ellos.

● Mt 16,13.15.17
¿Quién dice la gente que es este Hombre? (...) —Y vosotros, ¿quién decís
que soy? (...) —Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.  (...) —¡Dichoso
tú, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo ha revelado nadie de carne y
sangre, ¡sino mi Padre del cielo!

Imagen: 
Cierro los ojos unos momentos y contemplo el rostro con el que Dios quiere re-
velarse a mí, que soy su hijo(a) predilecto(a).

La Gracia a pedir:
Pido la gracia de reconocer el nombre/el rostro de Dios que siento más mío, que
me habla más intensamente en mi relación con él.
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Pistas para la oration:
● ¿Quién es el Hijo del Hombre para mí? ¿Cuál es el rasgo de Jesús, o de Dios

Padre, que siento más mío, que más me llega, que toca mi interior? ¿Cómo
se revela esa verdad en mi relación con él? ¿Cómo Dios se me manifiesta de
una manera más directa, incisiva, repetitiva?

● Permanezco en contemplación y escucho a Dios susurrándome su nombre ...

● Trato de nombrar el rostro o nombre de Dios que yo prefiero y siento más
mío. Puedo expresarlo usando una palabra, un dibujo, una imagen o un sím-
bolo que hable de este nombre.

Conversación con Dios (Padre, Hijo o Espíritu
Santo):
Le digo al Señor lo que viene a mi corazón cuando descubro cómo su imagen se
revela en mí. Escucho lo que él responde o intenta responderme.

Conclusión:
Escojo lo que quiero compartir con el grupo del fruto de mi oración.
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Sábado 28 de julio de 2018.

Canto
No temas, porque yo soy el SEÑOR, Dios tuyo, porque yo te redimí; yo te puse
nombre, mío eres tú. Porque en mis ojos fuiste de gran estima, fuiste digno de
honra, y yo te amé. No temas, porque yo soy contigo… (Isaías 43:1-7. Letras de
Fr. J.-B. du Jonchay, original en Francés)

Textos
● Is 49, 1 

Estaba yo en el vientre, y el Señor me llamó; en las entrañas maternas, y
pronunció mi nombre.

● Ap 2,17 
Quien tenga oídos escuche lo que dice el Espíritu a las Iglesias. Al ven-
cedor le daré del maná escondido, le daré una piedra blanca y grabado
en ella un nombre nuevo que sólo conoce el que lo recibe.

La imagen
Contemplo el rostro de Jesús

la Gracia a pedir
Le pido a Dios que renueve la conciencia de nuestra profunda identidad, como
CVX, dándonos las palabras para identificar nuestro “nombre de gracia” desde
este momento de “kairos”.

Pistas para la oración
● ¿Qué significa nuestro nombre: ¿Comunidad de Vida Cristiana? ¿A qué nos

refiere? ¿Cómo lo encarnamos hasta ahora? ¿Cómo lo honramos? ¿Es un
nombre que nos hace más libres o nos encierra? ¿Es un nombre que dice algo
sobre lo que somos y que otros reconocen?

● El Señor nos llama por nuestro nombre, nos conoce desde la eternidad, co-
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noce nuestra verdadera identidad, la profundidad a la que Él nos llama. El
nos guía hacia el nombre “secreto” que expresa nuestro ser y nuestra misión
común, con Él y en el mundo …
Estos nombres deberían ser una invitación a:
○ estar abiertos al futuro,
○ mostrar quienes somos,
○ ayudarnos a confirmar que nuestro hacer y nuestras vidas están conecta-

das con nuestra verdadera identidad,
○ ayudar a otros a tener una mejor comprensión de nuestra identidad, vo-

cación y misión.
● A la luz del ejercicio de la línea histórica, ¿que don siento que Dios ha dado

continuamente a la CVX para difundirlo y compartirlo por todo el mundo? 

Conversación con Dios
Agradezco al Señor por los regalos que estamos recibiendo como CVX. Por
ejemplo, nuestra mayor conciencia y unidad en el grupo que hemos experimen-
tado en los últimos días. Dialogo con Él, intercambiando intuiciones y percep-
ciones sobre los posibles nombres de gracia para nuestra comunidad; nombres
que comienzan a surgir lentamente en mi corazón. 

Conclusión 
Repaso este tiempo de oración y elijo lo que voy a compartir en mi pequeño
grupo. 
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Sábado 28 de julio de 2018.

Textos
● Mateo 5:13-16

‘Vosotros sois la sal de la tierra. Si la sal se vuelve insípida, ¿con qué se
le devolverá su sabor? Sólo sirve para tirarla y que la pise la gente. Vo-
sotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad construida
sobre un monte. No se enciende un candil para taparlo con un celemín,
sino que se pone en el candelero para que alumbre a todos en la
casa. Brille igualmente vuestra luz ante los hombres, de modo que al
ver vuestras buenas obras, glorifiquen a vuestro Padre del cielo. 

● Génesis 19:26
‘La mujer de Lot miró atrás y se convirtió en estatua de sal.

La imagen
Contemplo con Jesús con qué facilidad desperdiciamos los dones que hemos re-
cibido: el pan se pudre, la sal se vuelve insípida y la luz se esconde.

Gracia a pedir
Pido al Señor conocimiento interno del desorden de nuestro pecado como co-
munidad mundial y local y pido la gracia para reconciliarme con Cristo en la co-
munidad.

Guía para la oración
● Leo el texto y me imagino a Jesús diciéndome que soy sal de la tierra y luz

del mundo. Y también se lo dice a mi comunidad local y mundial.

● Sin embargo hay momentos en los que perdemos el sabor y no iluminamos.
Nos quedamos paralizados mirando atrás como la mujer de Lot.
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● Al dar la espalda a Dios nos paralizamos en nuestro cuerpo apostólico como
comunidad en misión. 

● El pan que recibimos como don ya no alimenta, se queda endurecido o se
hace incluso tóxico.

Conversación con Dios
Presento al Señor nuestras parálisis, los dones desaprovechados, las luces escon-
didas. Y le pido misericordia y perdón para nuestra comunidad mundial y local.

Indicaciones para compartir en el grupo
Comparto con el grupo las parálisis que Dios me mostró en nuestra comunidad
mundial y local

Imagino la forma que tendría una estatua de grupo que representa el pecado de
nuestra comunidad y lo comparto con el grupo.
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Sábado 28 de julio de 2018.

Textos
● Mc 8,22-25 

Cuando llegaron a Betsaida, le llevaron un ciego y le pidieron que lo to-
case. Tomando al ciego de la mano, lo sacó a las afueras de la aldea, le
untó con saliva los ojos, le impuso las manos y le preguntó: —¿Ves algo?
Y mientras recobraba la vista dijo: —Veo hombres; los veo como árbo-
les, pero caminando. De nuevo le impuso las manos sobre los ojos. El
ciego aguzó la mirada, fue sanado y vio con claridad. 

● RM 8, 24-27 
“Estamos salvados, pero todo es esperanza. ¿Quieres ver lo que esperas?
Ya no sería esperar; porque, ¿puedes esperar lo que ya ves? Esperemos,
pues, sin ver, y lo tendremos, si nos mantenemos firmes. Somos débiles
pero el Espíritu viene en nuestra ayuda. No sabemos cómo pedir ni qué
pedir, pero el Espíritu lo pide por nosotros, sin palabras, como con ge-
midos. Y Aquel que penetra los secretos más íntimos entiende esas aspi-
raciones del Espíritu, pues el Espíritu quiere conseguir para los santos
lo que es de Dios. También sabemos que Dios dispone todas las cosas
para bien de los que lo aman, a quienes él ha escogido y llamado”.

Ver la hoja con las “expresiones” de los grupos pequeños de ayer y con las pa-
rálisis que ellos representaron ayer durante la reconciliación.
Releer el párrafo sobre “Misión personal” de Monbourquette.

Gracia a pedir
Una mayor profundidad e integración de nuestro carisma

Imagen
Dejo que surja en mí la imagen de Dios con la que yo asocio espontáneamente
a nuestro grupo.
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Puntos para la meditación
● Veo a Jesús con el ciego en Betsaida. Él le pregunta: “¿Ves algo? “
● ¿Bajo qué circunstancias, y actuando de qué manera, me sentí más en armo-

nía conmigo mismo, con mi comunidad, con otros y con Dios como miembro
de CVX?

● ¿Cuándo, y en qué situaciones siento que mi comunidad CVX da lo mejor
de sí misma? ¿Cuándo pude decir en mi experiencia en CVX “aquí y ahora
somos realmente nosotros mismos”?

● ¿Cuál es el regalo especial que tiene CVX para compartir? ¿Qué dicen las
personas que conocemos sobre esto?

● ¿De qué forma la parálisis que reconocimos ayer nos empuja hacia un deseo
más profundo de verdad en nuestra identidad?

Conversación con el Señor
Doy gracias al Señor por este tiempo de oración y por sus frutos. Le confío lo
que mejor pude entender de nuestra identidad común y cómo vivirla verdadera-
mente. Escucho lo que Dios quiere decirme.

Conclusión
Repaso este tiempo de oración y elijo lo que voy a compartir en mi pequeño
grupo.
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Domingo. 29 de Julio, 2018

Textos

● Is 43 18-19
“El Señor dijo: No os acordéis más de los acontecimientos pasados, no
penséis más en las cosas de antaño. Aquí estoy haciendo una cosa
nueva: ya está brotando, ¿no lo ves?”

● Mc 2,21-22
Nadie pone un remiendo de tela nueva en un vestido viejo, porque en-
tonces el remiendo al encogerse tira de él, lo nuevo de lo viejo, y se pro-
duce una rotura peor. Y nadie echa vino nuevo en odres viejos, porque
entonces el vino romperá el odre, y se pierde el vino y también los odres;
sino que se echa vino nuevo en odres nuevos.

● Hechos de los Apóstoles - 3, 1 - 10
En aquellos días, Pedro y Juan subían al templo, a la oración de la hora
nona, cuando vieron traer a cuestas a un lisiado de nacimiento. Solían
colocarlo todos los días en la puerta del templo llamada «Hermosa, para
que pidiera limosna a los que entraban. Al ver entrar en el templo a Pedro
y a Juan, les pidió limosna. Pedro, con Juan a su lado, se quedó mirán-
dolo y le dijo: «Míranos». Clavó los ojos en ellos, esperando que le da-
rían algo. Pero Pedro le dijo: «No tengo plata ni oro, pero te doy lo que
tengo: en nombre de Jesucristo Nazareno, levántate y anda». Y agarrán-
dolo de la mano derecha lo incorporó. Al instante se le fortalecieron los
pies y los tobillos, se puso en pie de un salto, echó a andar y entró con
ellos en el templo por su pie, dando brincos y alabando a Dios. Todo el
pueblo lo vio andando y alabando a Dios, y, al caer en la cuenta de que
era el mismo que pedía limosna sentado en la puerta Hermosa del templo,
quedaron estupefactos y desconcertados ante lo que le había sucedido

Imagen
Con los ojos de Jesús, miro a nuestra asamblea: a todos los delegados aquí reu-
nidos que representan la presencia mundial de la CVX.

Ejercicio 9
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La gracia que deseo
Señor, te pido que seas capaz de escuchar mi corazón profundo y de reconocer
lo que nos ha dado en estos días.

Puntos para la meditación
● Dejé que el texto que más me conmovió resuene en mí, y recuerdo todo lo

que hemos vivido hasta ahora recordando (llevando al corazón) cada mo-
mento

● Trato de escribir breve y claramente los frutos recibidos durante estos días.
● ¿Qué sentimientos y mociones hay en mi corazón ahora?

Conversación con el Señor
Doy gracias por lo que he recibido/escuchado en mi oración. Lo discuto con el
Señor, le pido confirmación.

Conclusión
Preparo lo que compartiré con mi pequeño grupo.

En el pequeño grupo
Os pedimos que escribáis juntos, en el papel que se os da, un pequeño texto que
recoja para vosotros el fruto de estos días. Trae usted este texto a la Asamblea a
las 18.00 horas.
Gracias!
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DOCUMENTO FINAL
17.ª Asamblea Mundial de la Comunidad de Vida Cristiana

Buenos Aires, Argentina 2018
CVX, un regalo para la Iglesia y para el mundo
‘¿Cuántos panes tienen?... Vayan a ver’ (Mc. 6, 38)

Hemos caminado juntos animados por el deseo de vivir nuestro Carisma CVX
de manera más profunda e integrada en el mundo de hoy, mientras que el

Señor nos llama a PROFUNDIZAR, COMPARTIR y AVANZAR

1. Viajamos hasta “los confines de la tierra”, Buenos Aires, en busca del espíritu
misionero y del celo que han transformado al Papa Francisco y animado nuestra
Iglesia. Nuestro viaje, siguiendo los pasos de Bergoglio, nos llevó al Colegio
Máximo de San José donde originalmente inició y desarrolló su visión pastoral
entre la gente y las parroquias del Barrio de San Miguel.

2. También fuimos conducidos a una experiencia de la Iglesia en América Latina
que ofrece un modelo para la evangelización en nuestro mundo cada vez más
secular, visibilizando la posibilidad de liberar a las personas para que elijan a
Cristo. Vimos el trabajo del Espíritu en la renovación, dinamización y misión de
los laicos.

3. Una vez llegados, formamos una sola Comunidad Mundial con el deseo de
crecer en gratitud por los dones recibidos, de nuestra comunidad y nuestro estilo
de vida; y así profundizar en nuestra responsabilidad de dejar que el Señor mul-
tiplique los panes que hemos recibido y aumente nuestro impacto en el mundo.
Descubrimos el significado apostólico de nuestra modo de proceder como co-
munidad laica ignaciana y los dones que tenemos para ofrecer a un mundo que
gime y sufre dolores de parto por espiritualidad y trascendencia.1

Preparación a la Asamblea
4. [Tres realidades contextuales] Nuestra Asamblea fue convocada en medio
de tres realidades contextuales: el 50º aniversario de la renovación que condujo
a la CVX, un papado que está renovando a la Iglesia y el llamado renovado a los
laicos en nuestro mundo de hoy2. Estos contextos revelaron un tiempo de kairós
en el que podemos reflexionar más profundamente, a través de los panes que
estamos invitados a ofrecer para que sean multiplicados, sobre nuestra identidad
y nuestra misión como cuerpo apostólico y discerniente de laicos.
1 cf. Romanos 8, 22.
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5. [Historia de Misión e Identidad] Viajamos a la Asamblea conscientes de
nuestra historia de misión y atentos a nuestras prioridades. La Asamblea Mundial
más reciente, celebrada en Líbano en 2013, clarificó nuestras orientaciones para
la acción en nuestras cuatro fronteras discernidas de familia, globalización y po-
breza, ecología y juventud. El vínculo entre misión e identidad se hizo evidente
con el DEAE (Discernir, Enviar, Apoyar, Evaluar) como nuestra manera de pro-
ceder en Nairobi en 2003, cuando confirmamos nuestro llamado a ser un cuerpo
apostólico ignaciano laico.

6. [Signos de los tiempos] Viajamos en medio de tiempos volátiles y complejos
de la historia de nuestro mundo, caracterizados por una creciente polarización,
una crisis ecológica cada vez más profunda y por la falta de voluntad para recibir
al otro. Estas dificultades retrasaron a algunos delegados e impidieron la llegada
de otros. Nuestro mundo provocó dolor en nuestros corazones, pero nos inspira-
mos en la Trinidad que contempla al mundo en la Encarnación, y confiamos en
el Espíritu que flotaba en las tinieblas sobre las aguas del caos original del Libro
del Génesis. Admiramos el trabajo del Espíritu en como la CVX en Siria estuvo
unida a nosotros en oración y afecto fraterno aun cuando la visa para sus delega-
dos no se otorgó sino al final de la Asamblea. Buscamos ponernos en las manos
del Espíritu, plenos de confianza y esperanza en que podríamos encontrar nuestro
camino hacia el futuro que sólo veíamos veladamente3.
La Asamblea
7. [Incorporación de nuevas Comunidades] Fuimos recibidos con una calurosa
bienvenida por parte de ARUPÁ, el equipo anfitrión de Argentina, Uruguay y
Paraguay; su generosa acogida nos ayudó a iniciarnos en la alegría de ser una
Comunidad Mundial. También dimos la bienvenida a la Comunidad Mundial a
las comunidades nacionales de Letonia, Isla Mauricio y Vietnam; lo que acre-
cienta el regalo comunitario que la CVX ofrece a nuestro mundo. Estuvieron
presentes en nuestra Asamblea 63 de las 67 comunidades afiliadas y 8 comuni-
dades observadoras. En total, fuimos 204 participantes, incluyendo a 51 jesuitas;
lo que refleja nuestros fuertes lazos espirituales y de colaboración con la Com-
pañía de Jesús. La Asamblea consignó el resurgimiento de la CVX en sociedades
altamente secularizadas como Holanda y Suecia, confirmando que nuestro
mundo está hambriento de experiencias comunitarias profundas que ofrezcan
oportunidades para la evangelización.

8. [Saludo papal] La Asamblea recibió con gratitud y halló inspiración en el sor-
presivo saludo del Papa Francisco. En este saludo, nos recordó que la humilde
acción de gracias por nuestros dones nos lleva a la responsabilidad de salir al en-
2 Consultar Proyectos 168 y la Carta N.º 4 del presidente de la CVX Mundial. Consultar
también Evangelium Gaudium.
3 cf. 1 Cor. 13:12
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cuentro de los demás. En el centro de nuestra espiritualidad se encuentran las
dos dimensiones, contemplación y acción, “porque sólo podemos entrar en el
corazón de Dios a través de las llagas de Cristo, y sabemos que Cristo está llagado
en los hambrientos, los ignorantes, los descartados, los ancianos, los enfermos,
los encarcelados, en toda carne humana vulnerable”4.

9. [Saludo del Dicasterio] El saludo del Cardenal Kevin Farrell, Prefecto del
Dicasterio para los Laicos, la Vida y la Familia, incluyó conceptos tomados de
la Exhortación Apostólica Gaudete et Exsultate. Nos invitó a reproducir en nue-
stra vidas los diversos aspectos de la vida terrena de Jesús, para así armonizar
toda nuestra vida con la misión que recibimos de Dios. Su saludo hizo eco en la
necesidad de identidad y misión para quien desea seguir a Cristo y encarnar a
Dios en el mundo de hoy.

10. [Caminar con la Iglesia misionera] El tiempo de kairós en nuestra Iglesia
nos llama a ser discípulos misioneros en nuestro mundo a través de un encuentro
con Jesús que nos abre al amor del Padre5. Austen Ivereigh, biógrafo del Papa
Francisco, compartió su perspectiva sobre cómo entrar en este espíritu misionero
significa: ser Cristo en nuestro mundo herido ayudando a la gente a reconectarse
con la creación y el mundo como criaturas de Dios; experimentar la familia y la
comunidad, que son los lazos de confianza y amor incondicional que construyen
resiliencia, carácter y autoestima; y para ayudar a las personas a encontrar refu-
gio. Este camino nos invita a dejarnos guiar por la realidad y por el Espíritu Santo
en nuestra misión.

11. [El Camino es la Experiencia] Entramos en una experiencia concreta de
una iglesia misionera a través del encuentro con las familias y miembros de la
Comunidad Parroquial en el Barrio de San Miguel. Tuvimos la oportunidad de
compartir nuestras vidas unos con otros. La Asamblea fue tocada por la alegría
de la acogida con que fue recibida, e inspirada por el espíritu generoso que anima
la vida de la comunidad a pesar de las difíciles realidades que también nos com-
partieron. Se nos recordó que “el camino es la experiencia”.

12. [Historia de gracia] María Magdalena Palencia Gómez, de la CVX en Mé-
xico, compartió con nosotros sobre el camino como comunidad discerniente, apo-
stólica, laica e ignaciana, desde el desafío de Pío XII a las Congregaciones
Marianas a experimentar un proceso de renovación, hasta nuestra historia presente.
Su relato de nuestra historia nos recordó cómo el Espíritu ha estado constante-
mente presente entre nosotros, guiándonos e inspirándonos pacientemente, mien-
tras Dios ha trabajado para moldearnos y formarnos como una comunidad al
servicio del Reino de Dios.
4 Carta del Papa Francisco al Sr. Mauricio López Oropeza, presidente de la Comunidad de
Vida Cristiana Mundial.
5 Austen Ivereigh, “La opción de Francisco: evangelizar un mundo convulso”.
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13. [Nuestro nombre como Identidad y Misión] Más allá de nuestra historia
de gracia, Magdalena también compartió varias historias y reflexiones clave que
nos recordaron nuestra identidad como Comunidad de Vida Cristiana, nombre
que el P. Arrupe comentó que fue otorgado por el Señor a la CVX y que contiene
la misión de nuestra comunidad al vincularlo con el llamado a Abraham, cuya
alianza y misión quedaron establecidas a través del nombre que Dios le dio. Se
nos recordó que nuestra identidad y misión son un regalo que Dios nos ha con-
fiado. Hemos aclarado y respondido a esta gracia a través de los años, siempre
navegando en la tensión entre los impulsos del Buen Espíritu y los obstáculos y
divisiones introducidos por el Mal Espíritu.

14. [Ser una comunidad de discernimiento para la reconciliación] Nuestro
Asistente Eclesiástico Mundial, P. Arturo Sosa, S.J., nos invitó a ver nuestro ser
comunidad de discernimiento como un don para desarrollar un laicado capaz de
discernir individual y comunitariamente. Este discernimiento puede ser compar-
tido con la Iglesia y convertirse en una herramienta de sabiduría para la acción
en el mundo. Formar a nuestros miembros en la oración constante y en el servicio
generoso facilitará el vínculo entre la reconciliación personal y nuestra capacidad
de convertirnos en agentes de reconciliación.

15. [El Magis como modo de vivir en tensión permanente] El P. Sosa señaló la
tensión que surge a medida que profundizamos nuestras relaciones. También se re-
firió al Magis cómo vivir en la tensión permanente de ser tironeado al mismo
tiempo tanto hacia Dios como hacia el mundo6. Tendremos que abordar esta ten-
sión en nuestro discernimiento comunitario mientras permanecemos muy atentos
a las obras del Mal Espíritu, que fácilmente puede convertir la tensión en conflicto.

16. [Compartir para crear Comunidad] El tapiz tejido por los diversos aportes
nos ayudó a crecer en nuestro espíritu comunitario y nos revitalizó en la impor-
tancia de ser comunidad. Nos abrimos más profundamente al don de nuestro
estilo de vida, compartiendo abiertamente en pequeños grupos, a lo largo del
proceso de discernimiento de la Asamblea. Despertamos a la belleza de discernir
juntos como un cuerpo apostólico discerniente laico ignaciano.
Discernimiento como Cuerpo Apostólico
17. [Conversación Espiritual y Discernimiento Apostólico] Los delegados fui-
mos invitados a ser parte de un proceso formal de discernimiento comunitario en-
raizado en los Ejercicios Espirituales a través de la conversación espiritual. Durante
cinco días, cada mañana y cada tarde, seguimos una secuencia de tres pasos: ora-
ción individual; compartir en pequeños grupos -en tres rondas, lo que nos permitió
reconocer nuestras mociones y responder a lo que habíamos escuchado de los
demás-; y plenario. Mientras que la dinámica de los Ejercicios Espirituales pro-
porcionaba el marco, la conversación espiritual era un dulce recordatorio al com-
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partir, como en casa, en nuestro pequeño grupo. El proceso fue facilitado por el
equipo ESDAC7, que proporcionó puntos para la oración y nos guio creativamente
para que cada grupo ofreciera su propia visión a toda la Asamblea.

18. [La confianza de Abraham en Dios] Mientras la Asamblea avanzaba en el
proceso de discernimiento, Abraham resurgió como una referencia. Cuando Dios
lo llama, Abram no sólo cambia su nombre a Abraham, sino que es guiado por
Dios fuera de su zona de confort, sin saber hacia dónde se dirige. La única segu-
ridad de Abraham: su fe en Dios. Como Abraham, comenzamos el proceso sólo
con nuestra confianza en el Espíritu, que nos ayuda a encontrar sentido en medio
del caos. Al igual que cada uno de nosotros confía en el Espíritu cada vez que
hacemos los Ejercicios Espirituales, la Asamblea en su conjunto se sintió llamada
a respetar el proceso y confiar en la orientación del Espíritu.

19. [Gozos y conflictos] A medida que pasaban los días, empezamos a darnos
cuenta de que el proceso de discernimiento comunitario es un desafío: requiere
paciencia y apertura de corazón. Nos enfrentamos a obstáculos, resistencias y
dolor en todo momento, pero nos dimos cuenta de que esto es parte integral del
proceso, entendido a la luz de la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo. Como
peregrinos que viajan hacia territorios desconocidos, nos sentimos llamados a
compartir humildemente con nuestros compañeros CVX nuestra propia expe-
riencia y los frutos que hemos recibido:

a. Aprendimos que es difícil crecer en indiferencia. Durante el proceso de
discernimiento, nos enfrentamos a varias dificultades, tanto con el funciona-
miento del proceso como con lo que se nos pedía exactamente; a veces, pa-
recía que no había suficiente claridad. Esto dio lugar a la frustración, la falta
de sentido y la desolación. Tomamos conciencia de que es doloroso dejar de
lado nuestros apegos y centrar nuestros corazones en el bien mayor, que muy
lentamente emerge del compartir del grupo. En ese proceso, aprendimos unos
de otros a ser humildes y pacientes.

b. Experimentamos un creciente sentido de íntima conexión espiritual entre
nosotros, a medida que nuestro compartir fue cada vez más profundo, tra-
scendiendo nuestras historias personales, realidades locales y dificultades
lingüísticas. Aunque a veces nos resistíamos a ser más personales en nuestro
compartir, poco a poco fuimos siendo capaces de abrir nuestros corazones;
reímos, lloramos y soñamos juntos. En ese proceso, nos convertimos en una
comunidad de amigos en el Señor.

c. Nos sentimos liberados al reconocer nuestras debilidades e imperfecciones.
En cierto momento, nos dimos cuenta de que, para caminar juntos de verdad,
teníamos que ser honestos sobre todo lo que impide que el Espíritu fluya li-

6 Cf. 35.ª Congregación General de la Compañía de Jesús, Decreto 2, § 8.
7 Exercices Spirituels pour un Discernement Apostolique Communautaire, http://www.esdac.net/
128
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bremente en nuestras comunidades. Representamos y contemplamos las di-
versas parálisis que inhiben nuestra vida comunitaria, para reconocer cómo
nuestras comunidades pueden fácilmente encerrarse en sí mismas, volviéndose
egocéntricas; cómo pueden ser atrapadas por una red de intereses propios egoí-
stas, y caer presas de la división y el conflicto; cómo pueden dejar morir la
pasión por el anuncio del Reino y perder el brillo que atrae a otros a nuestro
estilo de vida. En ese proceso, aprendimos cómo el derrotero de la verdad y
la reconciliación vivido en comunidad puede ser profundamente liberador.

d. Pasamos del miedo y la duda a la unión de corazones y mentes. A medida
que transcurrían los días, a pesar de las dificultades para adaptarnos al proceso
y los ocasionales brotes de desolación, comenzamos a sentir juntos una paz
genuina. A lo largo de toda la Asamblea nos sentimos sostenidos por las ora-
ciones de la Comunidad Mundial, especialmente en los períodos particular-
mente difíciles. Eventualmente, esta corriente invisible pero poderosa estalló
en profunda gratitud, consolación, alegría, esperanza y deseos para el futuro.
Durante ese proceso, gustamos brevemente la paz que sólo el Cristo Resuci-
tado puede darnos.

e. Nos dimos cuenta de que podemos tomar decisiones juntos. A medida que
cada miembro del pequeño grupo comenzó a familiarizarse con los demás,
se hizo más fácil identificar puntos de convergencia en nuestro compartir y
encontrar una respuesta común a las preguntas propuestas para nuestro di-
scernimiento. En ese proceso, aprendimos a fusionar nuestra diversidad en
algo más que la suma de las partes.

20. [El tesoro del discernimiento comunitario] En general, los delegados a la
Asamblea experimentamos el discernimiento comunitario como la manera de pro-
fundizar nuestra vocación como un cuerpo apostólico laico ignaciano. Mientras
que el Principio General 8 nos exhorta a no establecer límites en nuestro llamado
apostólico, el Principio General 2 es muy claro en la necesidad de respetar “la sin-
gularidad de cada vocación personal, (que) nos capacita para ser abiertos, libres y
siempre disponibles para Dios “. El discernimiento comunitario, orante y en rondas
sucesivas, permite que nuestros movimientos espirituales converjan gradualmente
a lo largo del proceso. Esto nos capacita para crecer en confianza y apropiación de
nuestras decisiones colectivas. Es un proceso que requiere humildad y perseveran-
cia porque las resistencias pueden parecer difíciles de superar. Sin embargo, los
frutos —vínculos comunitarios más fuertes, mayor claridad en la ruta a seguir—
son demasiado valiosos para no ser cosechados. Poco a poco nos fuimos abriendo
a la gracia de caminar juntos. Nos dimos cuenta de que el proceso es en sí mismo
una gracia — el camino es verdaderamente parte de la experiencia.

Frutos de nuestro Discernimiento Apostólico
21. [Lo que recibimos] Llegamos a Buenos Aires deseando mayor profundidad
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e integración en la vivencia de nuestro carisma CVX en el mundo de hoy. Deja-
mos la Asamblea sintiéndonos profundamente agradecidos y consolados por
tanto bien recibido. Nos sentimos apenados por nuestras parálisis y se nos ofreció
un camino para una profunda conversión interna. Mientras nos sentíamos recon-
ciliados unos con otros y con nuestra historia, nuestros corazones fueron colma-
dos de inmensa alegría, nos hicimos verdaderos amigos en el Señor, compañeros
de camino, revitalizados para la misión. Nos sentimos confirmados en nuestro
llamado a ser un cuerpo apostólico laico ignaciano en la Iglesia.

22. [A dónde nos sentimos llamados] En la evolución de nuestro discerni-
miento, reflexionamos sobre la pregunta: “¿Como comunidad CVX, hoy estamos
llamados a...?” Entre las muchas respuestas que se ofrecieron, se nos abrieron
tres ventanas principales:

Nos sentimos llamados a PROFUNDIZAR en nuestra identidad, a través de una
conversión interior que nos permita ser más fieles y cuidar nuestro carisma en
todas sus dimensiones;

Nos sentimos llamados a COMPARTIR humildemente con otros el don de la
espiritualidad ignaciana como la vivimos en nuestra vocación laical. Considera-
mos el discernimiento, las herramientas y métodos ignacianos como obsequios
preciosos que no podemos guardar solo para nosotros;

Nos sentimos llamados a AVANZAR en el servicio a los más necesitados y a
sembrar las semillas de misericordia, alegría y esperanza en el mundo para seguir
más de cerca a Jesús y trabajar con Él en la construcción del Reino.

23. [Cómo viviremos nuestro llamado] El proceso de discernimiento comuni-
tario celebrado en Buenos Aires nos dio una nueva comprensión de la CVX como
un cuerpo apostólico laico ignaciano y nos inspiró a asumir nuestra responsabi-
lidad financiera de una manera más proactiva. Cuando se traslade a nuestras co-
munidades nacionales, el proceso de discernimiento comunitario puede ser una
herramienta eficaz para mejorar la calidad de nuestro llamado apostólico al
Reino. También puede sembrar la semilla que nos ayude a entender que hay una
manera de vivir nuestra llamada a la Misión, que es específica —y profética—
de nuestra vocación laical. Por lo tanto, la Asamblea recomienda que el Consejo
Ejecutivo Mundial amplíe, desarrolle y haga evolucionar este proceso para su
utilización en los distintos niveles de nuestra Comunidad Mundial. Hacemos
también un llamado a las comunidades nacionales, a través de sus delegados que
regresan de la Asamblea, a compartir los métodos y frutos de este proceso para
facilitar una mayor profundidad e integración de nuestro carisma en la vida apo-
stólica de nuestras comunidades.
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Nuevas comunidades nacionales CVX
Durante el Día Abierto, día 5 de la Asamblea Mundial, la Asamblea vivió un mo-
mento especial: la incorporación al cuerpo apostólico de tres nuevas comunida-
des. Ingresaron como miembros plenos: Letonia (apadrinada por Inglaterra &
Gales), Isla Mauricio (apadrinada por Francia) y Vietnam (apadrinada por Esta-
dos Unidos). 

Letonia hoy cuenta con 58 miembros en 6 comunidades.

La Isla Mauricio cuenta con 86 miembros, reunidos en 15 comunidades. Los
campos de misión están centrados en el apostolado social y parroquial y en la
educación de jóvenes. 

Vietnam comenzó con comunidades CVX en 1998. Son 185 miembros en 16
comunidades. Sus campos de misión hoy son: caridad con minorías étnicas, an-
cianos, huérfanos, orar con aquellos que trabajan con temas de inmigración, co-
medores populares, programa "liderar como Jesús”. 

Bienvenidos a la CVX Mundial. 
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Enmienda a la Norma General 

Enmienda a la Norma General N.° 21

La Norma General 21 establecía:

Los cargos elegidos del Consejo Ejecutivo son: presidente, vicepresidente, se-
cretario y cuatro consultores, todos elegidos por la Asamblea General por un
período de cinco años, con posibilidad de ser reelegidos por un máximo de
tres períodos y por un máximo de dos períodos en el mismo cargo.

La nueva norma aprobada en Buenos Aires.

Los cargos elegidos del Consejo Ejecutivo son: presidente, vicepresi-
dente y cinco consultores, todos elegidos por la Asamblea General por
un período de cinco años, con posibilidad de ser reelegidos por un má-
ximo de tres períodos y por un máximo de dos períodos en el mismo
cargo.
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Elecciones del Consejo Ejecutivo Mundial
El martes 31 de julio, en la fiesta de San Ignacio de Loyola, la Asamblea General
reunida en Buenos Aires, eligió al nuevo Consejo Ejecutivo Mundial de la CVX
para el período 2018-2023. 

El nuevo ExCo quedó conformado de la siguiente manera:

Presidente: Denis Dobbelstein (Bélgica) 
Vice-Presidente: Ann Marie Brennan (Estados Unidos) 
Secretaria del ExCo: Catherine Waiyaki (Kenia) 
Consultor: Fernando Vidal (España) 
Consultor: Daphne Ho (Hong Kong) 
Consultor: Diego Pereira (Uruguay) 
Consultor: Najat Sayegh (Líbano) 

Los miembros nombrados del Consejo Ejecutivo son:

Asistente Eclesiástico: Arturo Sosa, SJ (Venezuela) 
Vice-Asistente Eclesiástico: Herminio Rico, SJ (Portugal) 
Secretario Ejecutivo: Alwin Macalalad (Filipinas) 
Ejecutiva de Recursos: Rojean Macalalad (Filipinas) 
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Lista de comunidades
nacionales participantes

I. Miembros establecidos

II. Confirmado en Buenos Aires 
1. Letonia 2. Mauricio 3. Vietnam

III. Participaron como observadores:
1. Benin 2. Etiopía 3. Haití
4. Macao 5. Nueva Zelanda 6. Singapur 
7. Eslovaquia 8. Suecia

1. ACU (ausente)
2. Argentina
3. Australia
4. Austria
5. Bélgica Wa.
6. Bélgica-Fl.
7. Bolivia
8. Botswana
9. Brasil
10. Camerún
11. Canadá inglés
12. Canadá francés
13. Chile
14. Colombia
15. RD Congo
16. Croacia (ausente)
17. Cuba
18. Rep. Dominicana
19. Ecuador
20. Egipto
21. El Salvador
22. Inglaterra y Gales

44. Nicaragua
45. Nigeria
46. Paraguay
47. Peru
48. Filipinas
49. Polonia
50. Portugal
51. Puerto Rico
52. Ruanda
53. Eslovenia
54. Sudáfrica
55. España
56. Sri Lanka 
57. Suiza
58. Siria (ausente)
59. Taiwan
60. Uruguay
61. Estados Unidos
62. Venezuela
63.Zambie
64.Zimbabwe 

23. Francia
24. Alemania
25. Guatemala
26. Hong Kong
27. Hungría
28. India 
29. Indonesia
30. Irlanda
31. Italia
32. Costa de Marfil
33. Japon
34. Kenia
35. Corea
36. Líbano
37. Lesotho (ausente)
38. Lituania
39. Luxemburgo
40. Madagascar
41. Malta
42. Mexico
43. Países Bajos 
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